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CON!'IJCT!SMO Y LEN6UAJE: 

Alcances y L1m1taciones 

El C•bjet1vo de este trabaJo consiste en anal i=Eo- de ma­
nera histórica la relación q1..,e se ha establecido entre -:1 
lengL,aJe como area de e~t1.1d10 de la p:icolo•;iia y el Cc·nd1..,c­
t1smo, como ciencia de la condL,cta~ Además de e~~istir pocas 
obras dedicadas en especifico al tema en ct1estión, este in­
ter1t.o se JUst1Fica en términos de la gran relevancia que el 
estudio del lenguaje ha tenido como problema a investigar 
dentro de la psicología en general, así como la enc•rme in­
fluencia que el Conduct1smo ·=orno es•=t~ela ps1coló9ica ha teni­
do en lo q1.1e va del preserite s13lo. Los vínculos e.~'istentes 
eritre ambos campos~ entonces, deber1 hacerse expl ir::itos, lo 
mismo que los resultados de <::::mprer1der tal tat·ea científ1c.a. 

La rut.a Planteada para alcanzar la met.a ant.er1 orrnente 
de ser ita~ f"undamentalmente cc•ns i te en contemplar de manera 
somera los antecedentes m~s relevantes con respecte• al sut·gi­
miento del condutismo como escuela psicológica. Estos antece­
dentes son de índole diversa en t ... anto están consituidos desde 
planos como el "filosó"f1co, cientif1co, etc., ;;~emás de tener 
di f-:rentes •.~bicaciones en la historia. Enseguii:'t:· se e)(pone el 
análisis del lenguaje real izado por los pensac....:.· ~s de la es­
cuela rusa 'clésica' rnás irnpor·tantes, como Beche1. --=:v. Seche­
nov y Pavlov,, que son los m~s representat.ivos de H ···~ oeriodo. 
At:ln cuando pudieran existir ciertas reservas acer.:a ··F -:-ot1si­
derar conductistas· a estos investigadores ci "f~ados, 1,:i:n sus 
planteamientos se encL,entran las bases metodol·~gicas q•.Je el 
conductismo asumiría poster·1ormer.te. Esto Justifica su inclu­
sión. Asi,. el estudio conduct.ista del lengL1.:d·= ver-iase in­
"fluido de esta forma por el tipo de investigación y explica­
ción que esta escuela rusa daba del mismo <se verá más ade­
lante>. 

La part.e "final del trabdJO propone en concreto el análi­
sis del lenguaJe segl1n es estr.Jdiado por las distintas teorías 
del aprendizaJe,. qr.Je conforman el movimiento conductista y 
que han abordado de manera especifica el tema. La exposición 
de las mismas y su relación con el lenguaje, tanto como una 
critica (para cada una de el las> q1_'~ conduzca a plant.earnien­
tos alternativos <de ser posible>~ serán~ pretendidamente~ 
las contribuciones de este escrito. 



CAPITULO UNO 
Antecedentes hist6r1cos 

En este capiti .. tlc• se prop.:ine un bro:ve recort-1do filosófi­
co tanto temát1cc1 como cr-onoló91co de los q1.te pueden conside­
rarse come• antecedentes directos y/e• má:: importantes,. aunque 
no necesariamente más inmediatos, del conduct.ismo. 

DUALISMO CARTESIANO 

Tomado como punto de partida un tanto arb1tra­
r-10, considerarnos al Uual ismo Cart:.es i ano como el antecedente 
más dit·ecto y actt.1al del Cc•nd1.1ctismc• cc•mo hoy lo concu::emos en 
sus diversas fc.rm1..1lac1ones. ()e la filosofía cartesiana 
<Rene Descartes, 1596 - 1650) los aspect.os v1nct.1lados con la 
psicología conductista son aquel le•:=. relacionados C•:in la •=on­
cepc1ón mecan1cista del mundo y del hombre. Asímismc•, la fonn 
ulación filosC•fica dualista es de partic1.1lat· importancia. 

En cL,ant•:i al primer aspecto, Des•=ai·tes conc.;:bia al mL1n­
do , al univet·so completo, com•:• lll'"la máquina compleja i-eg1.1lada 
por leyes deterministas y matemáticas cc•t·1ocibles por la men­
te. En el mLw1do rnatet·1al tan solc• hay matet·ia ext.ensa. Dios 
ha creado la máguina perfecta y la ha p1.1est.o a tr·abajar {ha­
ber incluido a Dios en su sistema le valió la aceptación de 
las instituciones sociales y políticas del tiempo). Las leyes 
que regl1lan esta rnáql1ina y Sll f1..1nciC•n son naturales, y, en 
tanto ello, fiJas e insensibles; no obstante, pueden ser usa­
das en el provecho del hombre. 

Este planteamiento de Descartes, Junto con explicaciones 
más adecuadas acerca del 1.u-1i verso posteriormente p1·opor·c ic•na­
das por· Isaac Newton, ha glliado el desarrol lco de la ciencia 
en términos mecanicos, ernpezando por la física y continL1ando­
se en todas las ciencias ~iasta la psicolo·3ía. 

Para ésta última, el hombre resL1l tó tambiét1 ser una má­
quina en cuanto a su c1..1erpo. El "Tratado del Hombt·e" es una 
muestra de e:ste tipo de explicación mecanicist..a del c1.1erpo 
humano. En esta obra, muhas facultades tr·adic1onalmente atri­
buidas al alma son rescatadas en el nl1evo tipo de e:>~pl ica­
ción. Por eJemplo, la imaginación, la memoria, el sentido co­
mún, etc. De esta manera, alu1 cuando Descartes asume 1..w1a po­
sici6r1 filosófica dualista de corte interactivo, su ot:•ra es 
importante en cuanto ofrece Llna teo1·ia materialista y rnecani­
cista de la actividad mental humana. Esta resultaría ser Lma 
influencia para el desarrollo de la psicología en general, y 
no solo del conductismo. 

De manera complementaria a la formulación mecanicista, 
debe contemplarse la naturaleza que ésta asigna a la ca•.1sal i­
dad. Para Descartes la caL~sal idad se enuncia en base al movi­
miento de los cuerpos, al contacto directo que hacen uno con 
otro. La contigÜ1dad de las acciones de los cuerpos es la 
forma mecanicista de interpretar la causalidad. En la psicc•­
logia en general, y en el conductismo en part.icl1lar,. esto ha­
bría de reflejarse como el establecimiento de relaciones caL1-
sales (posteriormente l larnadas f1..1t1cionales) entn:· variables 
C i ndepe11d i ente y dependiente> • 

Entre otras Cl~estiones 1 excepto en relación a los ideas 



'innatas', hay puntos de ·=ontact..c• entre la fil.:<sofia carte­
siana (por ejemple•, en •=1..1anto a la aceptaci.:1n de planteamie:t·1-
tos dualistas> y el pens.arniento empirista, tema a considerar 
adelante. 

EMPIRISMO Y ASOCIACIONISMO 

En el siglo XVII~ en Inglaterra, s1..ff9ió la filosofía em­
pirista, que influyó notabl.;mente en la psicc•lo·3ia, propcwio­
nandole nuevas pc•sibi 1 idades de desarrollo, en tét·minos de un 
nuevo enfoque. La 'asociación de ideas' f1..1e el princ1Pio fun­
damental de esta filosofía, y, en el plano de lo psicológ:i­
co,.la sensación y la perepción fueron la prin•=ipal preocupa­
ción en tanto fuentes principales de las ideas. 

De esta f1 losofía, que s1.1por1e úniCa fuente válida de co­
nocimientos a la experiencia (interna o externa),. sus Princi­
pales exponentes fueron .John Lcocke (1€-32 - 17041 y David Hurne 
(1711 -1776). 

A grandes rasgos,. esta filosofía afirma que el concepto 
cartesiano de las ideas innatas e1·roneo,. en tanto que la 
mente humana es como una hoja en blanco. Al conocer, por me­
dio de la experiencia, la mente es un recept~culo pasivo en 
el que se almacenan las ideas, y, finalmente,. que éstas L'lti­
mas se adqlneren por experiencia directa o Por reflexión. Las 
ideas pueden ser simples o compleJaS (cuando se combinan las 
simples). El rehaz.o del empirismo a las ideas innatas,como 
puede apreciarse, no implica una abolición de los plantea­
mientos dlJalista.s, como los sistemas de estos filósofos lo 
ilustran. 

Vinculado directamente con la filosofía empirista, de 
hecho complementándole con el trcbaJo de John St1..,art Mill 
(1806 - 1873), padre de la 'química mental', está el Asocia­
cionismo. La filosofía asociacionista lleva más allá los 
planteamientos empiristas cuando J. Mill añade a los princi 
Fios básicos del empirismo, la sugerencia de que una idea 
compuesta,. formada ,por la asociación de dos ideas simples, 
podr ia tener di fe rentes propiedades de aql,el las sus consti tu­
yentes. Esta idea ha sido de importancia en la psicología 

,puesto que ha llevado a la suposición fundamental de los pro­
cesos asociativos así. como a la c1·eencia de que las flmciones 
y el desarrollo de la mente humana y animal tienen di ferer1tes 
grados de compleji~ad. 

Mill, quien resultó un gran apoyo intelectual para Dar­
win, es de gran importancia para la ciencia en general en 
tanto el sistema lógico por él propuesto; con el análisis in­
dutivo por él propuesto así como con su lógica de investiga­
ción experimental resultó una gran influencia indirecta en el 
estudio de los animales. 

El pensamiento filosófico de Mill fue plasmado directa­
mente err la psicología por un allegado suyo,. Alexander Bain 
Cl818 - 1903). Vale la pena hablar en este momento tanto de 
Mill como de Bain, aún cuando todavía no se mencione a Ch. 
Darwin,. en tanto a ambos,. sorpresivamente,. no les interesaron 
los debates que en ese tiempo se daban en torno a la Teoría 
de la Evolución. Las re-ferencias en el trabaJo de ambos con 
respecto a observaciones en animales fueron más bien excep­
ciones,. manteniendose de esta forma impermeables a e~te tipo 
de influencia. 



4 

A Ba1n le int:eresab1:1 establecer una clara distin·=ión en­
t.re las acciones refleuas pr-oducidas por el sistema nervic•sc• 
en respL1esta a algún evento extern•:• (éste et·a el •=arnpo de in­
terés de la fis10Iogia de su tiempo). Para él, la actividad 
espontanea se enter-idiá como el eJet·c1c10 do:: Lma enE.rgíc. acti­
va C•r19inada en 1rnp1.Jlsos ~-úrarnente int.err1os~ al rn21r·:ien do: los 
estímulos pr·od•Jc1dc·:s poi· impr·es1c•n-=s e;;t.er·nas. El qU-2 ~sf:.a 

actividad esponatea existiese era evidencia del poder de la 
voluntad; ésta •:.d tuna e-:. un cornpuestc. h..::chc• de ésto y algo 
rnás. El al90 más debia ser algo qLle tr·:i;nsfc•rmase la naturale­
za azar·osa de la actividad esponttar1ea~ dándole su propiedad 
de dirigida yconectándola con la percepci~·n de emociones de 
placer y dolor. 

Pueden verse en lo anterior los bosq1.1eJOS iniciales de 
lo ·~ue at1ora en la psicolc.gia cc1nci1.Ktista son alg1.mos princi­
pios flmdamentales. De hecho, con la obra de Bain no solo el 
cor1duct-ismo res1_,1tc. influido, sino t.arnbién la fcwm•.d~·=i~·n co­
r1exionista de Thorndike. 

Bain trató de indagar los prc•cesos psicológicos que per­
miten que lo ant.er iormenb: mencionado oc1.1rt·a. Hizo observa­
ciones inf'ormales Cuna sola ocasitwi> en oveJas recien naci­
das. Notó qLJe aparecían movimientos completamente azarosc•s, 
pero ql'e cuando se esf:.asblecia algún t1po do: contacto entre 
el movimiento y evento::. del entorno, la accii~m de la oveja 
empezaba gradualmente a adquirir direccionalidad. Este pro­
ceso, de ºensayo y ert·or" cc•mo Bain -sugirió llarnar·le, era el 
medio universal por el Cl,al se adqlJiria previamente el con­
trol voluntario sobr·e la actividad espor1tanea. Bai11 reconoció 
que ignorabsa la naturaleza di::.l proceso fisilógico Glle s1.+bya­
cia al ''ensayo y error''. 

MATERIALISMO 

Si bien el emp1r1smo y el asociacionismo no res•.lltaron 
ser incompatibles con los plantearnientos dualistas, tampoco 
resultó así otra de las inf'luencias importantes en el surgi­
miento del condut.ismo. Esta of:.ra inflllet1cia la constituye el 
materialismo de los siglos XVIII y XIX. 

Brevemente caracterizado, el materialismo de est.e Perio­
do húbose desarrollado de manera fundarnental en Inglaterra y 
Francia. En su f'orma elemental, el mate:rialisrno considera al 
universo, incluido el hombre, como pura materia, sujeta solo 
a leyes físicas. Esta f'orma de materialismo mecanicista, a 
diferencia del cartesiano, excluía cualquier tipo de mlmdo 
espiritual o f"lJerzas idem. Sin emba1·go, com.:) se dice arriba, 
este matef-ialismo no reSLllta opuesto por necesidad al ment.a­
lismo, en tanto que, al igual que el empirismo y el asc•cia­
cionismo, tan solo a lo mental lo subsLJme y vuelve dependien­
te de procesos químios y físicos. Del materialismo inglés to­
mamos a Thomas Hobbes C1588 1679> como el más importante, 
mientras q1.Je a J. de laMettrie <1709 - 1751> lo consideramos 
Por el lado francés. 

POSITIVISMO 

Siguiendo con el rastreo de los antecedentes mj.,s impor­
tantes del condutismo en el plano de lo filosóf'ico, podemos 
ver cómo en todos los mencionados se encuentran gérmenes o 
adelantos de lo que a la postr·e habría de ro:sult-ar, tar1to pa-



ra el ·=ond1..1c:t:-1srno •::orno pat·a lei ps1c:ología -=:.n go::no:t·eil, El me.r­
eo fi losóficc1 •=1ue q1..d::a haya tenido mayor reper·c•.Jsi•!rn: el J: .. :a­
sit.ivismo. 

Esta esc:t1ela de pensamient.c• fue fundC·p.:1Ci pcrr A•.1gL1steo 
Comte <1789 - 1857>, en reacci~·n ~obre t-•:•do cot1tra la rn-:t:..e:ifi­
sica, gL1e en la int.rosi:-e•=ci.:.n veía s1.1 métcido ideal. En Bre•.•es 
lineas. las s1guient.~s sc.n las C'"'-t·acf:.eristi·::as ·3en.:::rcdes ,jo:_ 

lH1 movimient.o de pensarnio:nt.:o ~Lle en su sene• g1.1ard•!• m:.1chas di­
ferer1cias: a> S•::.lo le• :5ensible es su=.c..::ptit•le •:iE s.:::r· ~onoc1-
dc•, ii> el objete• de la ciencia es desc1_1brir f: . .=.nto le•:=: hec•·jos 
como las rela•=iones q1..1e lc•s 1·i9en y las leyes de los misrn.:1s. 
Todo tipo de psicol•:.gía gue se aJustara a lc·s l it1earnient.os 
metafísicos carecía de raz~·n pa,-ei. este aut.c•r. no tendría r·a­
zón de ser. 

Para Comte, SC•l•::. los rnét.odos de las ciencias natu,-ales 
son válidos <la indu·=cio!•n, por eJemplo). Si la psicolc•gia b.1-
viera que :.eguir e>:1st.iendo solo tendría sentido como parte 
do:?: la biología o la fis1olog:ia, por· las razones antedichas )-' 
en tanto los fenómenos mentales pueden reducirse a funciono:::s 
cerebrales. 

Resulta de más hacer· evidentes las influencias de este 
movimiento sobre el conduct.1smo. 

EVOLUCIONISMO 

La Teoría de la Evolucit•n pr-opuesta por Charles Darwin 
(1809-1882), ha resulta.:io una ir1fluencia central e:n el desa­
rrollo del conductisrno, en tanto: i) dispuse• de la barrera 
que separaba a unos organismos de otros, ii) en"fatizó las ac­
ciones de los organismo ;: sl' desa,-rollo, y iii)pennitió la 
comparación de sus caractet·i~ti•=as estructurales y conduc­
tuales. Esto propició el est1..,dio de la conducta de los anima­
les y el surgimiento de la psicología comparada para, final­
mente. propiciar el punto de vista de q1_,e todos los event.os 
psicológicos sc•n cond1.1ct.a. 

Las metas principales de la teoría de la evolu'"=ión fue-
ron, por una par-te, demostrar 
ql1e ocurre, y por otra parte, 
la selección natural. Mudic•s 
son de suma i mportat1c i a: sol o 
nentes al trabajo. 

q•...1e la evoluciót1 es tm proceso 
que su mecanismo principal es 

otros aspectos de esta t-eo1·ía 
se cc•nsideran aquí los perti-

Un antecedente importante de la teoría darwiniana es el 
formulado por J. P. Lamarck (1744 - 1829). Es necesario ci­
tarlo dado que tiene implicaciones importantes para la ps.ico­
logia. como el mismo Darwin se encargaría de demostrar en "El 
Origen del Hombre". Lamarck pretendía explicar el cambio en 
las especies y lo hacia en términos de la "ley del uso y del 
desuso 11

, o también conocida como ''principio de la herencia de 
las carqcter i sticas adquiridas", que puede ent.enderse •=orno 
los e"fectos de la interacción de un organismo individual con 
su ambiente sobre su estructura que pueden ser heredadc•s por 
sus descendientes. Este principio res-.,1 te, importante para la 
psicología en tanto la idea de q-.ie las acciones específicas 
que un animal ha adquirido durante su vida Y que se. han vuel­
to habit.uales. pueden convertirse en instintos, al menos par­
cialmente, en su descendencia. 

Una parte importante en el desarrollo de la teoría de la 
evolución fue "fugada por A. R. Wal lace ( 1823 - 1913). Para 
éste, la selecc1ón nattn-c.l no podría haber p,-oducido el ce.re-
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bro hL,mano. Obiament.e, era necesaria la part.icipa•=iém de 1.u1a 
ir1teli9enc:ia mayor en el desarrollo de la raza h1..,mana. Al 
r·especto, Var·K1n, en lo obra mencionada arit.es, pret.er1de de­
mostrar·, además de los parecidos f'is1c<:•s entre ed hc·mbre y 
los demás mam1 fer·c·s y de comparar l·~s proces•:•s mentales del 
Primer.:• con los de los animales, que ne• t1ay 1.wla dl f~ret·11::1a 
fLmdament.al entr·e el hombr·e y lo::is anirnc1les s1..~r_.oe-r1or·es -::n 
Clh::fflf.o a s•-'s facr_,¡ t.ades mentales. 

Darwin ar91.1mentaba que n•:Jo e·..::iste entro: el homtwe y los 
animales una diferencia c•.~alitativa; q•.1e t.odas las especies 
dependen en par·te del instinto y en parte +je la: e,:per·1enc1a: 
previas. es decir, el instinto y el apr·endizaJe: no est.án in­
versamente correlacionado= a medida que las esJ:.·ec1es van 
siendo cada vez más compleJas; ·=1•.h= le. mente h•.1mana se p1..1ede 
entender como un paso adelante, a1.'Jn c1..1an1jc1 con:s idet·ab 1 e, en 
el desarr-ol lo evolutivo de las funcic•nes intelectuales obs.er­
vadas en los animales. 

Respecto a la necesidad de una inteligencia =:1..u=·erior co­
mo explicación de la evoli.ición del cet·ebro hwnanc•~ [1arw1n 
cc•ntraponia dc•s mecanismos: a> el principio lamar·c.k1ano men­
cionado antes, y b) la :elec~i~·n se:.:1.ial. Del primero el irnln•!i 
el caracter t.ele•:alógico irnpi.u:sto pcir Letmarck, t:.ant:o como el 
t.eológico planteado por Wal lace, do:: la si•31.i1ente f1:·r·ma: c1.ial­
qLder desarrollo de la mente humana qL1e se relacione con lo 
que generaciones previas h1...1bieran apro;:nd1do, es simplemente 
el resultado de Lma int~racci6n er1tre el organismo y s.u medio 
enterament.e mecánica, al igual ·=llle e:l desarrollo de ·=•.1c.lquier 
órgano físico. 

La "sobrevivencia del rnás aptc•" cc•ncepto cent.ral plant.e­
ado en "El origen de las f"species" or1·~1r1alment:e n•:i fue for­
mulado por Darwin, sine• p·:ir H. Spenc-:r ( 1820 - 19(1.)) ~ q1..áén 
es importante en t.ant•:a adelanta al·31...u-1c·~ elo:::rnent:os import.antes 
del conductisrno po::;t.e1·ior med1c.nt.e el conocido princ1pio:i 
"Spencer - Ba1n". 

En contraste con B;:. u; y Mi 11. para Spencer 1 a mente 
puede ser entendida solo mostrando ·=~·mo ha evol1..Jc1onado; 1.ma 
coincidencia con éstos radica en el inter4s por la; relacio­
nes entre los f"enómeni:•s Psi•=ológi•=os y los procesos fisioJ.:,­
gicos, a la especializada y compleJa estr·1...ict1.u-a del cerebr•::i 
humano. La evolución de la mente estaba ínt.imament.e relacio­
nada con esta progresión: con la creciente heterogeneidad 
ocurría la creciente capacidad para el movimientc• Y para seri­
tir los obJetos distantes. Para Spencer la mente y el movi­
miento eran idét1t.1cos, aunque no resulte claro el porq1.1é de 
esta identidad. 

La conducta de lo::; animales, .jesde este punto de vista~ 
adquiere gran importancia, en t.ar1t.<-,, para Specer, la evoh~ 
ción del st-:;terna nervioso resLiltaba de la creciente compl•"!Ji­
dad en la m.:.inera en qLte las reacciones oc•.wren a evo:.nt:•:'s e'>;­
ternos. La escala de reacciones para éstos iba de ref"leJos a 
instintos u memoria y a razonamient<:•· El proceso respo:insable 
de todo esto era la ley de la asociación, ahora vista come• 
principio f"undamental: Para Spenco::r, el cr8.cirnient:o de la in­
tel i-3encia depende en gran medida de la ley de q1..1e CL1ando dos 
estados .Psiqr..1icos ocLu·ren en sucesión inmediata, se prodL1ce 
Lm ef"ecta tal que s1 el primero recurre ~.ub3ecL1éntemente, hay 
una cierta tendencia para que el seg•.1ndc· lo siga <recuérdese: 
en esto al condicionamiento pavloviar;o po~t.erior >. Por· est:.e 
medio surgen los Instintos o tienen lugat·, def1n1dc·s p..:.r· 
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Sper1cer como 11 refleJos compuestos", en. los qr..te las cor1f19Lu·a­
ciones de estimLtlo pr..Jeden evocar series de movimientos fina­
mente coordinados. Las otras partes de la e:scala rnen·=ionadc. 
octn-ren de manera similar. 

El Pensamiento de Spencer sufrió una serie de cambios a 
lolargo del tiempo, sobre todo en r·elación a Ja t.eoria de la 
evolución, a la que inicialmente no tomó en cuenta. Original­
mente~ para Spencer la evolr..tción mental era un simple proceso 
de aprendizaje, basado en el principio de la asociación. 
Psteriormet1te, introdr..Jjo Lma segunda clase de proceso par~ 
explicar cómo la conducta de un C•rganismo se adapta a :u am­
biente. En el planteamiento •::w1ginal, Spencer se basaba en 
Bain .. También flte así en relación a la discl1sión en esc•S 
tiempos actl1al acerca del placer y el dolor, solo que er1 este 
caso ya desde lm punto de vista evc•lut1vo. Así, el placer 
era d@finido como w1 estad·:i de conciencia q1.1e un animal b1.1sca 
prolongar, y el dolor era un sentimiento q1..,1e el animal b1..1sca 
sacar de su cc•nciencia y mantener alo:Jado. Lc•s placeres -:n 
general se relacionan con actividades saludables, mier•t.ra:. 
que los dolores se relacionan con lesiones orgánicas <se de­
cía en ese tiempo). 

La evidente influencia de Bain con respecto a la obr<:a de 
Spencer, en relación a la explicación de la evolución rnent.aL 
llevó a la form1.1laci6n del citadoprincipio Spencer - Bain, 
quo:: podría plant.earse así: "dada la recurrencia de las cir­
c1.mstancias, los movimientos ml1sc1.1lares ql1e hayan sido segui­
dos por éxi.tos es posible ql1e sean ,-epetidos; lo q1.1e inicial­
mente fue una combinación fcort1.li ta de mcovimientos, ahcor-a será 
una combinaci.ón que tenga i..ma probabilidad cotisiderable. 

Siguiendo la trayectoria planteada en este trabajo, pue­
de verse cómo el desarrollo de las perspectivas filos6fi­
co-cientif1cas consideradas ap1.mta en una direcciC•n: la nece­
sidad de validar la cc•nducta de los cw9anisrnc•s, en general, 
como objeto de estudie. Sin embargo, antes de llegar a esa 
conclusión es necesario detenerse un poco en un P-ar de movi­
mientos filosóficos, demasiado emparentados, que surgieron no 
ya en Europa, como los cot1templados hasta el momento, sino 
en los Estados Unidos. Quizá por ese origen fueron lc•s res­
ponsables más directos de la apar1ciót'l de la psicolc•gia con­
ductista .. Estos movimientos fueron el pragmatismo y el fl1n­
cional ismo. 

A William . .James <1842 - 1910> ·es dificil ut•1carlo:i de ma­
nera concreta en una corriente filosófica especi f1ca, rnás a1:4n 
cuando, como se ha vis1:.o, diversas aproximaciones p•.,eden di­
ferir en 1.mos pocos aspectos. Sin embargo, .James estuvo mu~· 
ligado al desarrollo de estos dos movimientos. De su Pensa­
miento, lo que nos ititeresa en particular es, sobre todo, que 
incorpora la acción humana a la epistemología pragmática. Es­
te hecho oCL4rre, sin drAda, debido a la influen..:.1a de determi­
nadas escuelas filosóficas, pero fundamentalmente a la teor·ía 
darwiniana. 

Para James, carece de sentido hablar acet·ca de la vera­
cidad o 'falsedad de los hábitos sean ést.os cond1..1ctuales o 
mentales; Pat·a él tiene sentido indagar si son l."1ti les o no 
Cen esto la utilidad como criterio de sel'2cc.i6n nab.trall. Los 
hábitos, al igr.Jal q1..1e los rasgos 'físicos de un animal,. son 
útiles o inl'1t1les en términos de la supervivencio del or-ga­
n1smo. 
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De este modo, para James el contenido de la conciencia o 
mente no es lo que importa; la función de la misma es lo que 
hay ql1e conocer y el método pertinente paraq tal fin es la 
introspección •. Estas ~ltimas afirmaciones muestran las dife­
rencias qL1e se establecerían entre est.a psicología y el con­
ductismo ulterior; empero, lo que se hace evidente es que la 
acción como tal es cada vez más importante. 

Ciertos puntos de coincidencia pueden ~. :azarse entre es­
ta doctrina y el conductismo. Por ejmplo al interes en la 
supervivencia del organismo en base a su -,-! .ptación al medio 
<solo que mientras que para el funcional :..~·o este papel lo 
realiza la conciencia, para el conductismo t·r >. Otro aspecto 
de coincidencia es el interés en la expli..:a.ción fisiológica 
de la relación del organismo c:on su entorr.v (cuestión compar­
tida en gran medida por las aproximaciones contemporaneas): 
mientras que para James el cerebro es la lmica conducción in­
mediata de la operación m'i:!ntal, para el cc1nd1.1ctismo el expl i­
car los fenómenos psicológicos en estos términos siempre ha 
sido, en mayor o menor medida, un antoJo innegable. · 

Antes de mencionar una importante influencia del primer 
planteamiento respecto del cc·nductismo, debe mencionarse una 
importante diferencia: el rechazo qL1e tanto James como Dewey 
<1859 - 1952), otro importante representante de este movi­
miento~ comparten: el rechazo al atomismo sensacionista, en 
tanto la conciencia no se puede mostrar segmentada a si mis­
ma. La influencia a mencionar es que para el funcionalismo no 
puede prod•.1cirse modificación mental alguna si no va acom­
pat-íada o seguida de Lm cambio corporal; todo el aparato ner­
vioso puede considerarse una máq1.lina que convierte los estí­
mulos en reacciones. 

Estas afirmaciones, tanto como los puntos de vista hasta 
el momento delineados, hubieron abj~rto la PL1erta para el es­
tudio de la conducta. Aportacione~ adicionales e importantes 
fueron lo:: trabajos psicológiccis. .¡.~ en el plano experimen­
tal. real izados por la psicología ·lásica, la que se ve­
rá a continuación. 

EL CONDICIONAMIENTO CLASICO 

El condicionamiento de los refleJos, originalmente desa­
rrollado en Rusia, resultó ser rn1a de las contribuciones his­
tóricas más importantes <en lo teórico y en lo metodológico> 
para el surgimiento del conduct.ismo. El condicionamiento le 
proporcionó al conductismo un modelo objetivo, así como una 
metodología ad hoc para lo que en el momento estaba convir­
tiendose en el estudio de la psicología: la conducta de <to­
dos) los organismos. Posteriormente, unos tomarían a este ti­
po de condicionamiento como un análogo de todo el aprendizaje 
y/o como la base de todos los procesos psicológicos. Indepen­
dientemente de este tipo de consideraciones la relevancia 
condicionamiento es tal para el condL1ctismo que resulta nece­
saria una revisión histórica de sus orígenes. 

Entre estos pueden citarse, en pr·irnet· ll~gar, la herencia 
filosófica mecanicista cartesiana. Este legado sentó las ba­
ses conceptuales para el surgimiento de la fisiología experi­
mental (el estudio experimental del refleJo), siendo ésta últ 
ima otro de los antecedentes puntuales históricos ~anta del 
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condicionamiento como del conductismo <no necesariamente si­
nónimos). Dado que el pensamiento mecanicista ya fl1e plantea­
do anteriormente, en lo que sigue solo se le resaltará cuando 
resulte necesario. Con respecto al desarrollo de la fisiolo­
gía experimental puede decirse brevemente algo. 

Una instancia crítica para entender la acción refleja 
fue el descubrimiento acerca de los efectos inh1bitoric•s rea­
lizado por los fisiólogos alemanes a mediados del siglo XIX. 
E. Weber ( 1795 - 1878) encontró que la estirm.tlacion del ner­
vio vago de una ~ana desaceleraba su tasa cardiaca. Esta ob­
servación, que ocurrió en 1845, fue el primer repot·te de este 
tipo, en el que el incremento de la actividad de una parte 
del sistema neuromuscular decrecía la actividad en otra parte 
<esta c:lase de efecto, que se volvió critic:o para el est.udio 
del cerebro y el cordón espinal de los mamíferos, culminaría, 
por una parte, en la obra de Ch. Sher~r 1n9ton, al mostrar cómo 
los refleJos espinales individuales se integran a patrones 
adaptativos de ac:ción>. 

Las investigi"tciones acerca de la ir1hibición refleja se 
volvieron determinantes para el desarrollo de la fisiología 
rusa, fundamentalmente para el 'padre' de la misma: !. Seche­
nov (1829 - 1905). Las influencias de este tipo sobre Seche­
nov remóntanse cuando menos hasta J. ML,el ler ( 1801 - 1858), 
en la medida en que éste fue la figura dominante de la época 
de la fisiología experimental alemana. ML~eller mantenía en la 
fisiología las nociones vitalistas (que, en lo general, su­
gieren que la vida es el re:sLtltado de alguna f"orma especial 
de energía), respecto de las cuales algunos de sus discípulos 
comenzaban a volverse reacios, sobre todo los conocidos como 
la "escuela de Berlín". Para esta esc•.Jela, la idea de la ac­
tividad espontanea (vitalista> era tan solo lma reliquia a 
desechar por la fisiología. Este grupo, qLte etuvo integrado 
Principalmente por C. Ludwig C 1816 1895>, H. Helmhol t:z 
(1821 - 1894) y du Bo1s-Raymond <1818 - 1896> entre otros, 
sostenía que las explicaciones de la biología deberían apelar 
a nada más que las leyes de la física y de la química. 

E. Pf"lueger fue un importante fisiólogo, alemán también, 
que decidió separarse de la escuela bet"linesa y ajustarse a 
los lineamientos vitalistas inciailment propuestos por Mue­
ller. Desde esa perspectiva retomó y explicó el trabajo sobre 
la inhibicion ref"leja anteriormente planteado por Weber, re­
sultando interesante este hecho en la medida en la que fue la 
primera fuente de in~ormación a la que Sechenov tuvo acceso 
en su llegada a Berlin, aún cuat1do sería discipulo directo de 
du Bo1s Raymond. 

Sechenov fue un fisiólogo de formación cuyo interés ra­
dical residía en las investigaciones electrofisiológicas, en 
particular la absorción de ciertas sustancias por la sangre. 
Su interés por la psicologiase inició en tanto sus observa­
ciones, específicamente en conducta humana, lo llevaron a 
darse cuenta de que los mc•virnientos involuntarios eran sus­
ceptibles de control voluntario <esto era algo que Weber ya 
había advertido>. Esta cuestión resultó de particular inte­
rés, en tantc•, desde Descartes se entendí.a a la acción refle­
ja como una relación directa y Propo1-cional entre la intensi­
dad del estimulo y la intensidad de la reacción, condición 
ésta que no siempre se satisfacía en la observación. 

Trabajos posteriores de Sechenov le llevaron a demostrar 
que la inhibición de la actividad neural y muscular realmente 



10 

ocurrían, Y que los efectos inhibitorios tenían lugar dentro 
del cerebro mismo. De esta forma, además, confirmaba el ha­
llazgo de Weber acerca de que tales procesos podrían modular 
los reflejos espinales Cde hecho, localizó un centro inhibi­
torio que, a partir de entonces se conoció cC1mo "centro de 
Sechenov", así cokmo también la técnica empleada, q1..1e también 
fue conocida como el 11 exper1rnento de Sechenov", y que consi­
tia, fundamentalmente, en el estudio de la inhibición de los 
reflejos espinales usando sal coloc:ada en la terminacié•n del 
cordón espinal>. 

Lo anterior le permitió a Sechenov proponer el estudio 
de los procesos psíquicos en términos de los posibles meca­
nismos fisiológicos específicos involucrados. El concepto de 
acción inhibitoria del sistema nervioso central eliminaba la 
objeción principal para el análisis de la conducta en térmi­
nos de la acción refleja.. Esta fL~e una aportaciór1 importante 
para la psicología conductual. 

"An Attempt t.o bril1'3 Physiological Bases into Mental 
Processes", terminada en 1863 pero publicada, por motivos po-
1 íticos, hasta 1866 bajo el nombt·e de 11 Reflexes of the 
Brain", fue la obra en que Sechenov delineaba estas ideas. A 
pesar de lo elemental de su planteamiento fisiol~·gico, este 
trabajo es muy importarite para el conductismo puesto que en 
él aparece, desde la fisiología experimental, la noción de 
REFLEJO Cen tanto la excitación del nervio sensitivo reflé 
jase en el nervio motor>. Así, para cada movimiento de un 
músculo hay L~n movimiento precedente inmediato que ha actuado 
como el estígiulo para ese movimiento, diria este aL~t.or. 

Puede verse cómo es que afirmaciones como la anteric•r, 
contenidas en la mencionada obra, son explicaciones mecat1i­
cistas del comportamiento, o de los "procesos psíquicos 11

, co­
mo en ese tiempo se denominaba el area. Wvidentemente, en esa 
obra estos procesos son estudiados desde el plano fisiológi­
co, abordaje que posteriormente seria ampliado y refinado por 
Pavlov y Bechterev. 

Abordar los procesos psíquicos de la manera propuesta 
lleva a una pregunta obvia: ¿Quién debe resolver los proble­
mas de la psicología y cómo? Esta pregLmta:o que sirvi~• de tí­
tulo a un trabajo posterior de Sechenov, fue contestada por­
el mismo en términos obvios: dado el valor del análisis fi­
siológico de los reflejos, éste ha de ser el método adecuado 
a emplear en la psicología, en tanto a) el análisis exitoso 
de un campo complejo de estudio implica empezar con los 
fen;omenos relacionados de mayor simplicidad; y b) dado qL1e 
los procesos psicológicos de los animales poseen esa propie­
dad. deben éstos Ultimas ser considerados como el material 
primario para estudiar los procesos psiquicos del hombre. Por 
lo tanto. los fisiólogos serían los abocados para resolver 
adecuadamente la pregunta planteada de mane1·a inicial. 

Para Sechenov la causa principal de toda acción se halla 
FUERA del organismo (postura ambientalista). En éste no hay 
ideas innatas (véase aquí una diferencia con respecto al car­
tesianismo en aras del empirismo imperante en la época), ni 
acciones espontaneas (como reacción al vitalismo>, ni acti­
vidad cerebral ni mental SIN la estimulación conveniente de 
los receptores (mecanicismo>. La actividad del organismo es 
reflejC:i. y el psiqLdsmo no constituye una excepción (plantea­
miento materialista>. 
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Est.e tipo de razoriamiento, obviamet1te, se hace exter1sivo 
a los procesos psíquicos de mayor compleJidad, como el len­
guaje, si.endo así que éste es una combinación de sonidos pro­
ducidos en la laringe y en la boca por medie• de movimientos 
musculares <todo lo que hace el hombre es mc•vimiento muscl~­
lar, dice Sechenov>. 

Con todo lo anterior, quedaba libre para la psicología 
el abordaje de todo el campo de los p1·ocesos psicológicos, 
tanto de los animales como del hombre, de una manera objeti­
va; es decir, cumpliendo con todos los requisitos que en el 
momento se le imponían al método científico, básicamente los 
.de las ciencias naturales. En esta época la psicología empe­
zó a perder definitivamente su caracter metafísico para tras­
ladarst:: :?. los dominios de lo cient.í fico. 

Dado que todo el campo de los procesos psicológicos era 
abordable de esta manera, el pensamiento y el lenguaje resul­
taban suceptibles de este tipo de análisis. De estos proce­
sos Sechenov hace un análisis vinculado en los términos ya 
expuestos. El pensamiento es un movimiento voluntario inhibi­
do en el último ter-cío <r-ecLtérdese el papel jugado por la in­
hibición). El lenguaje es similar a cualquier otro movimiento 
muscular aprendido. Cuan.jo uno piensa al mismo tiempo habla. 
El pensamier1to se acompaña de lengl1aje mudo (la boca cerrda e 
inmovil>; sin embargo, la actividad de los músculos de la 
lengua y de la cavidad bucal oclu-re. A continuación se ofre­
cen con algún detalle los lineamientos de Sechenov respecto 
al lenguaje y al pensamiento. 

Los siguientes son alg1..mos cor1ceptos plasmados en "Re­
flexes of the Brain" ("Los RefleJoS Cerebrales 1 1975; edición 
española> en los que se toca el Problema del lenguaje y el 
pensamiento. Debe notarse en este tratamiento 1 además de las 
características mencionadas ace1·ca del planteamiento de Se­
chenov con respecto a la psicología, el caracter asociacio­
nista de las explicaciones brindadas con respecto al compor­
tamiento (procesos psíquicos> en general. 

Para poder hablar tanto de lenguaje como de pensamiento 1 

desde el punto de vista de Sechenov, es necesario tomar en 
consideración el papel central Jugado por la atención auditi­
va. Esta es un movimiento involuntario <reflejo) adquirido 
por aprendizaje. La atención a las palabras, a~n cuando más 
compleja, es también un acto 1nvoluntario 1 y laas palabras 
son sonidos en combinación. 

Un niño ~prende a entender palabr·as cuando comienza a 
balbucear. Los reflejos y mi.:1sculos participantes en el habla 
comienzan a encadenarse. En la adqllisición del lenguaje in­
fantil la tendencia de los niños a imitar sonidos (al igual 
que en los pájaros) juega un papel decisivo. 

El proceso de articulación de sonios y su combinación 
para formar palabras (similares en el niño y en el loro) con­
siste en la asociación de sensaciones causadas por los múscu­
los del habla durante la contracción con las sensaciones au­
di~ivas producidas por los sonidos de habla del propio suje­
to. Estos actos, involuntarios en su origen, pertenecen a los 
reflejo$ adq1.üridos por aprendizaje. 

Las sensaciones auditivas, en la primera infancia, están 
estrechamente asociadas con las sensaciones de los músculos 
involucrados en el habla {pecho, laringe, lengua, labios>. 
Debido a el lo la memoria al~di t.iva se fortalece mediante la 
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memoria táctil. De este modo: "ni..~nca pienso por medio de pa­
labras, sino siempre por medio de sensaciones musculares que 
acompañan a mi pensamiento en forma de lenguaje. 11 

••• soy in­
capaz de cantar una canción mentalmente, siempre la canto con 
mis mósculos, con los sonidos q1.~e se reproducen en rni memo­
ria" Cop. cit. PP 124). 

Con respecto al pensamiento, el cual es 1.m reflejo psi.­
quico inhibido en su último tercio, Sechenov lo considera co­
mo un acto volLmtario regido por las mismas leyes básicas de 
los refleuos. El mecanismo de inhibición, por lo tanto, f1..m­
ciona bajo los mismos principios para los movimientos volun­
tarios e involuntarios. De esta manera, el hombre no solo 

-aprende a coordinar sus movimientos por repetición frecuente 
de reflejos asociados~ sino que al mismo tiempo adquiere ca­
pacidad para inhibirlos (también por medio de reflejos). Es 
por esto que la actividad psicol~1gica permanece sin manifes­
tarse en multitud de fenómenos~ en forma de pensamientos, in­
tensiones, deseos, etc. 

Un acto psíquico como el pensar (ql~e es la serie de re­
presentaciones y conceptos correlacionados que existe en la 
conciencia del hombre y que no siempre se manifiesta de mane­
ra externa) no Pl~ede aparecer en la conciencia sir1 una esti­
mulación sensorial externa. El pensamiento también esta suje­
to a esta ley. El pensamiento no es la causa de la acción, 
aún cuando se considere que la sucesión entre dos eventos es 
uan relación causal. La causa inicial siempre es externa. 

I. Pavlov ( 1849-1936> puede considerar-se como el continuador 
del trabajo inciado por Sechenov, a..;,n cuando no fL~e discípulo 
directo. Asimismo~ Pavlov es el personaje central dentro de 
la tradición de la ciencia materialista rl~sa. El trabajo de 
Pavlov es la extensión directa de la fisiología al campo de 
la psicología, en la manera en que Sechenov, aán sin especi­
ficar puntos particulares o métodos a emplear, habia sugeri­
do .. Todo esto implica que Pavlov con Ser::henov cornpartía una 
serie de supuestos con respecto a la ciencia en general, la 
fisiología experimental~ así como con respecto a quién debe­
ría resolver los problemas de la psicología. 
Las diferencias ql~e pueden encontrarse en la obra de Pavlov y 
su antecesor se pueden trazar así: i) el uso de sujetos expe­
rimentales intactos por parte de Pavlov, en contraste con el 
método de la vivisección, en tanto éste puede ser una gran 
fuente de error debido a los efectos específicos de la opera­
ción. Con el método 'quir.:~rgico• la soperaciones e'fectuadas 
sobre el sujeto permiten revelar el funcionamiento normal de 
algunos procesos y virtualmente no hay afectación en el movi­
miento del animal (debe mencionarse que Sechenov prefería 
trabajar con sujetos de sangre fría -la rana>; ii) muy impor­
tante es el hecho de que mientras para Sechenov la explica­
ción de los reflejos adquiridos la realiza en términos aso­
ciacionistas, esta nunca Pl~do ser debidamente fundamentada 
por su propulsor en sus investigaciones fisiológicas .. Pavlov 
si lo logró, propiciando, además, el surgimiento del primer 
paradigma científico de la psicología: el condicionamiento 
clásico. iiil el método de los reflejos condicionados permi­
tió una explicación en estos términos del lenguaje, llevando, 
además, hacia la indagación de los rnecanisrnos fisiológicos de 
este fenómeno tanto como del comportamiento en general, reba-
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sando así las expl icaci.c•nes de Sechenov sobre estos Fenóme­
nos, que eran fisiológicas méramente en principio, y f1_,nda­
mentalmente asociacionistas. 
Pueden considerarse como influencias important-es en Pavlov 
las mismas que para Sechenov, ademas de éste mismo, tanto co­
mo el trabajo, según mis.mo Pavlov lo menciona en "Reflejos 
Condicionados e Inhibiciones" C1979, p. 102>, de E. Thorndike 
(1874-1949). Respecto a la metodología empleada en sus inves­
tigaciones, es importante hacer mención de ciertas caracte­
risticas en tanto dicha metodología se recoge en gran medida 
en el conductismo. El tipo de aproximación experimental im­
perante en la rtsología del siglo XIX se basaba en el estudio 
inensivo de pocos sujetos individuales. Cuando este tipo de 
investigación se había desarrollado, entonces podía estudiar­
se algún órgano de algl"m sujeto individL~al. Si los datos no 
eran convincentes, con otro animal la prueba se repetía. 
Como es sabido, la relación de Pavlov con la psicología se 
incia a partir de qL~e advierte el hecho de que los sujetos 
experimentales pueden 'antecipar' <mediante la respuesta con­
dicionada) la ocurrencia de eventos ambientales. Este tipo de 
reacción, propiamente psicológica, lo llevó al estudio de los 
•procesos psíquicos', tratando de explicarlos en los términos 
de la fisiología. La expli'-ación inicial de esos procesos 
lindaba, inicialmente, en gran medida con el vitalismo o men­
talismo. Posteriormente, esos procesos cambiaron de nombre 
(secresiones ps.iquicas> y, finalmente, 'reflejos condiciona­
les <o reflejos condicionales, según la tradición>. 
La razón para el abandono de las explicaciones dualistas en 
favor de las naturalistas y objetivas (a•..Jnque reduccionistas> 
se: debió al 'descubrimiento' de dos efectos por part.e de uno 
de sus discípulos más importantes CP. B. Babk1n>. Esos eFec­
tos fueron la recuperación espontanea y la deshinibic16n. 
Babkin le hizo notar a Pavlov cómo esos descubrimientos vol­
vían obsoletos los conceptos mental ist.as. 
Como se sabe, el condicionamiento le permitía a Pavlov el es­
tudio de los pr·ocesos mentales en general, haciendo de lado 
la psicología introspectiva y oscurantista de su época. El 
análisis de la conducta humana, pensaba Pavlov, era necesa­
rio y posible necesario bajo los mismos procedimientos y mé­
todos usados para cualquier otro fenómeno natural <análisis 
externo). En linea con esto ocurrió su explicación del len­
guaje, como veremos a continuación. 
Los reflejos condicionados~ según vistos pos algunos (p. e. 
Wetter, 1973), desde la perspectiva fisiológica, son la mera 
formación de una conexión transitoria entre dos centros cere­
brales. Los reflejos condicionados, desde la perspectiva de 
la biología, son señales de las propiedades del medio (favo­
rables o no favorables o no favorables> a las que hay que 
buscar o rehuir. Por esto es que al 'conJunto' de los refle­
jos condicionales se le denomina •1 primer sistema de señales". 
A diFerencia de los refleJos intactos, simples o incondicio­
nados (que revelan las características est~ticas y permanen­
tes del medio), el primer sistema de señales (compartido con 
los animales) permite la interacción con la multiplicidad de 
factores cambiantes del medio. Este es un proceso psíquico 
elemental. 
De mayor compleJidad, y, 
es el "segundo sistema de 
se complementan de manera 

según Pavlov, privativo del hombre 
señales". Ambos sistemas de señales 
reciproca. El segundo sistema está 
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ir1tegrado fundamentalmente por la palabra vista Ll oída. Esta 
es un estimulo sin9L1lar qL~e no es méramente su propiedad 
acústica o visual (ambas propiedades físicas) las que le re­
visten su calidad de estimulo; es su 'significado'. En este 
sentido radica su papel de "señal de señales". En tanto este 
segunde• sistema se deriva del primet·o: i) las leyes del pr1-
rnero son las mismas qL1e las del segLmdo, y i i) dado lo ante­
rior, se trata del trabajo del rnismo tejido nervioso. 
Dice Pavlov: "En la f"ase hL1mana de la evolución del mundo 
animal, se ha añadido una gran ay1.1da a los mecanismos de la 
actividad nerviosa. En el animal~ la realidad está señalada 
casi exclusivamente por las excitaciones y sus huellas er1 los 
grandes hemisferios, conducida direct.amente por las célLtlas 
especiales de los receptores visLtales, auditivos y otros del 
organismo. Es lo que en nosotros corresponde a las impresio­
nes, a las sensaciones y a las representaciones del medio e>,­
terior como ambiente natural y social, con excepción del len­
guaje, oido o visto.Se trata del primer sistema de 
señalización de la realidad, sistema que nos es común con los 
ar11males. Pero el lenguaje es nuestro segundo sistema de 
señal izac1ón de la realidad, especial mene nLtestr·o, que es la 
seílal de las primeras seriales. Las m•:1lt.iples excitaciones por 
rnedio del lenguaje nos alejan de la realidad, de la que debe­
mos acordarnos incesantemente para no permitir que se defor­
men nuestras relaciones con dicha realidad" "No existe la 
menor duda de que las leyes principales estahblecidas para el 
fLmcionamiento del primer sistema de señalización han de re­
gir los trabajos del segundo, ya qL1e se trata del rnismo tej i­
do nervioso" P. 220) 

El t:4ltimo de los psicólogos de la escuela rusa clts.sica 
que hemos de considerar es V. M. Bechterev (1858 - 1927). Aún 
cuando fisiólogo de entrenamiento, y por ende con el misma 
tipo de influencias que los dos autores contemplados antes, 
Bechterev se interesó más por la psiquiatría (por ejemplo, la 
relación entre la temperatura corporal y ciertas formas de 
enfermedad mental>. 

Además de compartir el punto de vista acerca del reflejo 
<reflejos condicionales~ segl"m Pavlov; asociación de refle­
jos~ segl"~n Bechterev), originalmente prOPLtesto por Sechenov, 
tanto como su devoción por la ciencia natural. Diferian estos 
dos alttores en todo lo demás; por eJejmplo, el interés de 
Bechtereve era sobre todo la psiquiatria. Aún cuando el pro­
blema de las enfermedades mentales fue abordado por Pavlov~ 
esto no era en si lo que le preocupaba. Otra diferencia im­
portante entre el los Cy entre el·los con Sechenov) reside en 
que a pesar de su trabajo experimenal pudiera ser parecido 
(por ejemplo, en cuanto al registro de la actividad salival>~ 
Bechterev se interesaba más en el estudio de movimientos es­
queléticos que en la secresión glandular c¿anticipo de la o­
perante?), dada la relevancia que el estudio del movimiento 
esquelético puede tener para la conducta hltmana. 

El estudio del condicionamiento era fundamental para 
Pavlov el tanto le permitiría el conocimiento de las füncio­
nes básicas del cerebro. Becheterev, en cambio, rnés q•.1e las 
funciones, pretendía localizar las actividades del cerebro de 
manera precisa C sus trabajos con lesiones cerebrales, las 
que impedían la ejecución de movimientos ya aprendidos~ pre­
tendían local iza1· nuevas conexiones nel1rales, qL~e: subyacen a 



la habiilldad previamente 
condicionamiento era útil, 
miento de los hemisferios 
establézcace en reflejo:ii 
desaparecen. 
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adquirida>. Para Becheterev, el 
más que para conocer el funciona­
cerebrales, para lo sigldente: i) 

y ii) determínese que lesiones lo 

Las ideas de Bechterev con respecto a la psicología se 
encuentran en su obra 11 Psicología Objetiva 11 qt,e primeramene 
apareció en 1904. En este trabaJO realiza una rigurosa criti­
ca de la psicología introspectiva de su tiempo; a la vez, 
propone la forma de estudio de lo psíquico. Coincidentemente 
con Sechenov y Pavlov el reflejo como concepto mecánico seria 
la unidad fundamental de análisis. Respecte• a sus antecesores 
no exist.e:ii de hecho, mt.s diferencias que las planteadas aqld, 
solo puede agregarse que una influencia importante en Bechte­
rev la constituyó H. Ebbinghal~s <1850 - 1909) sobre t...odo en 
lo relativo al estudio de la memoria. 

En la obra mencionada de Becheterv, la psicología es la 
ciencia de la vida neuropsiquica en general 1 y no solo de sus 
manifestaciones conscientes. Esta ciencia debe incluit· el es­
tudio de las condiciones biológicas de la manifestación dQ 
esta vida. La activida psicológica 1 que se origina por impul 
sos nerviosos y termina en modificaciones objetivas del me 
dio, debe ser cor1siderada como un factor del mundo objetivo 
Esta afirmación se fundamenta en la estrecha correlación en 
tre los fenómenos psíquicos y los procesos materiales que 
tienen lugar en ciertas regiones del cerebro. Estos 1 para 
Bechterev, no son procesos paralelos; son un un proceso 
único que se manifiesta al mismo tiempo por variaciones obje­
tivas y fenómenos subjetivos (sin embargo, se podria decir 
que,, at.:tn cuando ese proceso ocurra de manera paralela~ la ex­
plicación of'recida por el autor en cuestión se ve reducida a 
uno solo de sus términos: el fisiológico. O sea, esta es una 
explicación de tipo reduccionista compartida con los autores 
antes mencionados). 

Puede apreciarse en este naturalismo mecanicista ofreci­
do como base de lo psicológico, un ambienf:.a:lismo que1 lo mis­
mo que el estudio de los movimientos esqueléticos, anticipa 
el surgimiento del conductismo: para Becheterev la psicología 
objetiva debe proceder a partir del regist.ro de las mani fes­
taciones externas del fenómeno Psíquico en relación con los 
factores que lo han provocado Cesto implica f'ormalizar en los 
terrenos de la psicología empírica, lo mismo que sus antece­
sores, la formulación E R que tanto se atribuiría poste­
riormente al conductisrno> .. 

En consonancia con lo anterior, los actos más complejos 
pueden ser comprendidos, desde este materiarnismo mecanicista~ 
como funciones del cerebro~ por ejemplo 1 el lengL~aje.Desde 
esta misma perspectivap la psicología penetra en el dominio 
de la biología general~ pasando a ser parte de ésta~ como RE­
FLEXOLOGIA, poniendo fin al aislamiento de los fenómenos psí­
quicos,. sin implicar- ningún elemento desconocido. 

El estudio del lenguaje es abcwdado por Bechterev 1 en la 
"Psicología Objetiva" en relación a lo que llama "marcha gene 
ral del desarrollo neuropsíquico" en el hombre. Esta consiste 
en el enriquecimiento progresivo del organismo en reflejos 
cerebrales. Para comprender las etapas de esta evolL1ción es 
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necesario observar las reacciones motrices que se producen en 
el niño desde su nacimiento. Estas representan la complica­
ción progresiva de sus relaciones con el mundo que lo rodea. 

Ce<mo hecho inicial ocurre la diferenciación de los re­
flejos innatos por la asociación con nuevos excitantes. El 
niño nace con algL~nos refleJOS simples que no tardan en dife­
renciarse bajo la acciór1 combinada de diversoS excitantes. 
Estos no constituyen en su origen sino una reacción puramente 
refle ja que responde a las variaciones en la sensibilidad 
cutanea, por la excitación mecánica del organismo. Esta se 
combina con una modificación en la tensión muscular de dichos 
órganos y, por otra parte, en las impresiones visuales, audi­
tivas, táctiles, etc., que se producen al mismo tiempo. Estas 
impresiones nuevas o simplemente modificadas, por poco que se 
repitan, sustituyen facilmente a la excitación mec~nica y se 
hacen capaces de producir el mismo efecto <un sonido, por 
ejemplo, produce la orientación a él). 

El caso m~s simple de los refleJoS asociados es el de 
las reacciones "circulares" <repetición de un mismo movimien­
to>: los movimientos refleuos son acc•mpañados por impresio­
nes músculo-articulares, cuya revivivencia provoca la repeti­
ción del movimiento. La imitación es otra forma de.un rudi­
mientario reflejo asociado. Se explica por una asociación de 
las impresiones musclilares con la percepción visual del movi­
miento, lo que hace ql1e, cl1ando es ejecutado un movimiento 
análogo ante él, la revivivencia de las huellas induce al 
niño a repetirlo. 

Un mecanismo análogo explica el acto de la concentración 
nerviosaa (reflejo de acomodación visual, por ejemplo), sobre 
algl.'m objeto, a presentaciones repetidas de éste. Esto se 
llama 'concentración pasiva', en tanto queda determinada por 
los objetos del mundo exterior. Si la impresión externa se 
asocia con una necesidad orgánica o con una presión que forme 
parte de la esfera personal del niño, la concentración toma 
un caracter personal o activo. 

Prosigue la gradual compleJización de la marcha del de­
sarrollo neuropsiquico en el hombre hasta llegar al an~lisis 
del lenguaje. En relación a éste, las huellas dejadas por el 
esfuerzo muscular se asocian con las impresiones auditivas y, 
cuando el niño escucha sonidos ordenados en silabas o en pa­
labras, se siente impulsado a prodt1cir los movimientos co­
rrespondientes de la lengua y la garganta. Es así como el 
lenguaje comienza por ser un reflejo simplemente imitativo 
para asociarse luego a los datos de los otros sentidos y to­
~ar un valor simbólico. 

En ese caso, la diferenciación se refiere primeramente 
al aspecto receptivo del proceso; es decir, la reacción ver­
bal se diferencia primero por la asociación con nuevos exci­
tantes. Por ejemplo, la· palabra 'mamá 1 se asocia con impre­
siones que produce la proximidad de la madre y, al cabo de 
cierto tiempo, su sola vista basta para provocarla. Una vez 
que la asociación está sólidamente establecida, la diferenia­
ción se efectúa en el aspecto reactivo del proceso. El niño 
parende a modificar el símbolo vet~bal segl'm necesidades de la 
situación. 

Ahora es importante destacar la necesidad absoluta que 
se manifiesta en el desarrollo de est.a funcion. Ninguna pala­
bra puede ser considerada como producto de una convención. La 
modificación de los reflejos verbomotores solo puede efectu-
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rase dentro de los límites señalad•:.s por las impresiones mús­
culo-articulares y éstas, a su vez, dependen de las impresio­
nes auditivas del SUJeto. El encadenamiento ql~e allí se reve­
la tiene aún un mayor alcance.: se convierte en un modelo se­
gún el cual se forma la nocibt¡ de causalidad y, en la expre­
sión verbal del pensamiento. la de los vincL1los lógicos .. 

Las reacciones asi establecidas pueden extenderse más 
aún a consecuencia de nuevas asociaciones formando reflejos 
secundarios, terciarios, etc. Las palabras pueden formar fra­
ses y éstas puedenformar grupos o series de impresiones muy 
araplias. Objetivamente, todo el trabajo del pensamiento se 
reduce a la revivivencia de las huellas cerebrales dejadas 
por reacciones externas. El desarrollo de la vida neuropsí­
~ica se reduce al enriquecimiento del organismo en reflejos 
cerebrales con inhibición central <rect~érdese aq1.,1i a Seche­
nov> y a la facultad de descarga sobre impulosos a veces muy 
lejanos. 

El establecimiento de los ref+eJos se acompaña de dos 
procesos muy importantes: el de diferenciación (en relación 
al lenguaje>,. y el de síntesis,. que comprende, para el mismo 
reflejo,. la posibilidad de responder a toda una serie de ex­
citaciones que, aunque difieran ~n calidad, tienen algo en 
com&:ln, como ordenación espacial o si...icesión en el tiempo. 

Varias son las características del traba.Jo de Becheterev 
en general, algunas de ellas ya bosqueJadas anteriormente: 1) 
El enfoque materialista-mecanicista; 2) la naturaleza reduc­
cionist.a de sus explicaciones fisiológicas <cuesti6t·1 compar­
tida con sus antecesores, qi..~e, además, era la única posibi l i­
dad histórica de acceder· a la objetividad científica). 3)el 
i~portante papel que el asociacionismo juega en su esquema 
teórico, así como 5) un ambientalismo obvio. Todas las ante­
riores son huellas que se p•.Jeden observar en el fut1..Jro con­
ductismo. 

Por otra parte, el olvido o abandono del énfasis en la 
actividad glandular por parte de Becheterev, así como un 
fuerte interés en los movimientos musculares es una aporta­
ción que iría derecho a la definición del objeto de estudio 
de la psicología Cla conducta> que Watson habría de formular. 
Con Pavlov, y respecto al lenguaje, comparete la noción, 
auqneu no de manera formal, de orden refleja. Con Pavlov, lo 
mismo que con Watson, su expl icació11 del lenguaje ocurre exac­
tamene en los mismos términos que el del resto de la conduc­
ta: en cuna.to a movimientos musci..Jlares. Esto, por un lado, 
prmitiria la desmistif1cación de los 'procesos superiores•; 
empero, por otr·o lado, deja de lado las posibles di ferenciqas 
en cuanto a complejidad que entre los eventos psicológicos 
puedan existir. A grandes rasgos, los anteriores son factores 
que, de manera general, la psicología cl;asica rusa aportó al 
surgimiento del conduct1smo. Otros desarrollo psicológicos 
que ocurrieron de manera paralela virtualmente también resul­
taron de fuerte interés. Por ejemplo, el conexionismo de 
Thorndike. 

EL CONE)<IONISMO 

Además de compartir en lo general las influencias filo­
sóficas ya contempladas en apartados anteriores <la explica­
ción de los psicológico en términos E - R, el uso de un len-
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gi..-.aje f1siolo9ista tanto como la construcción de concepto 
del mismo orden, Lm punto de vista ambiental ista como c•rigen 
de lo psicológ1co, etc.> E. L Thorndike <1874-1949> es in­
fluido por J. Catell (1860-1944>, quién fue Sll tutor" de L. 
Morgan <1852-1936>, de quién retomó y replanteó s1.4s estudiios 
acerca del aprendizaje por imitación y la memoria, y de G. 
Romanes (1848-1894>. De hecho la influencia de éstos dos úl­
timos reside en cuanto a qLle Thorndike, al no estar de acuer­
do en las interpretaciones antropomórficas del segundo, así 
como al cuestionar agudamente la calidad metodológica de las 
investigaciones de ambos. se interesó y reformi..dó estos pro­
blemas desde una perspectiva enfocada de manera diferente <en 
lo teórico y en lo metodológico>. Darwin se constituyó en 
otra inf'luencia importante en lo que se ref'iere a la explica­
ción que Thorndike pretendía de la inteligencia, además de 
darla en términos de un mecanismo análogo al de la selección 
natural Tlo mismo que su famosa "ley del efecto">. De esta 
f'orma, en "Animal Inteligence" <1911) el aL,tor desecha las 
interpretaciones vitalistas y, en orden con lo planteado, 
pretende estudiar el µesarrollo de la vida mental partiendo 
del phylum, para conocer así el origen de esta capacidad hu­
mana. 

El funcionalismo hizo también su aportación en la psico­
logía de Thorndike al retomar éste de W. James el énfasis en 
los hábitos explicándolos en términos de cone>dones E-R (y 
neurológicos además), apartá.ndose en esto de James, er1 tanto 
éste consideraba que algunos aspectos de la mente humana eran 
irreducibles a procesos f'isológicos. 

Curiosamente la invención del teléfono, dice Boakes 
(1984), fue otra influencia importante en Thorndike, en tanto 
le proporcionó la idea base de su modelo psicológico: las co­
nexiones del cerebro como un intercambio en el que las l ir1eas 
son conectas y desconectadas. Esto viene a ser un adelanto de 
los modelos computacionales a desarrollarse posteriormer1te 
acerca de les procesos psicológicos. 

Todo lo expuesto anteriormente se conjuga y sintetiza en 
lo que se puede tomar como aportación eje para la obra de 
Thorr1dike: el trabajo filosófico científico de J. S. MillJ' A. 
Bain y H. Spencer (el "principio Spencer-Bain"), que, como se 
menciona antes, constituye un antecedente directo tanto del 
aprendizaJe por ºensayo y error 11 (como Bain llamó a este pro­
ceso), como de la 11 leY del efecto" <antecedente directo del 
"principio del reforzamiento") .. Esta última seria rechazada 
por Watson debido a sus connotaciones subjetivas y mentalis­
tas. A continuación se exponen en breve los elementos perti­
nentes para los motivos de este trabajo de la obra de Thorn­
dike. 

Las investigaciones de Thorndike sobre inteligencia ani­
mal estaban inicialmente diseñadas, tanto como los aparatos 
en que las llevaba a cabo, para evaluar esa capqacidad en ga­
tos y perrosJ' siguiendo la tradición plasmada porMorgan Y Ro­
manes .. El interés primordial de lstas investigaciones era 
mostrar que las observaciones del primero podrían explicarse 
en una situación estandarizada y con una variedad de respues­
tas en animales diversos. De esta manera sistemáticamente ob­
tuvo Thorndike resultados semeJanteas a los proporcionados 
por Margan de manera anecdótica. Para el primero, estos datos 
eran un indice directo de la inteligencia animal intra y en-
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tre especies. Así, si el aprendizaJe que parecia ocurrir con 
mayor rapidez en términos del nivel evolutivo de las especies 
observadas era o no función de esto último fue algo a lo q1.Je 
Thorndike nunca dio una respuesta definitiva. Por ejemplo, er1 
el est1.Jdio de la imitación (aprendizaJe observacional>, si­
gu1er1do la tradición ya mencionada, los datos obtenidos le 
impedían a Thorndike no solo concluir de manera definitiva 
respecto de este cuestionamiento, sino qLJe ni siquiera podía 
a~irmar que, en esas especies, este tipo de aprendizaje real­
mente oc• 1rriera. Esto inflLJyó de tal manera en el pensamiento 
de Thorndike que tuvo que reorientar tanto sus investigacio­
nes, como las explicaciones que intentaba de las mismas, al 
análisis de un tipo de aprendizaje más simple: el de ensayo y 
error, tantbién de la tradición morganiana. 

Para Morgan (en Boakes, 1984) el aprendizaje de un com­
portamiento se basaba en el establecimiento progresivo de una 
asociación entre dos ideas Caqui la filosofía es obvia): la 
idea de una acción particular y la idea de su consecuencia 
(puede verse aquí otro anticipo de la ley del efecto y/o del 
condicionamiento operante>. Sin embargo, Thorndike pensaba 
que el aprendizaJe por ensayo y error podía explicarse en 
términos de una conexión entre la percepción de una situación 
Cuna idea> y un impulso motor <reacción). El animal aprende 
lo que hace en una situación sin advertir previamet1te las 
consecuncias de sus ·actos •• Las consecuencias tienen meramen­
te como efecto el "estampa.miento" de la conexión E-R. Esta 
parece ser la implicación de la interpretación thorndikenia-
na. 

Que los animales entienden poco de su mundo parece ser 
una conclusión que se desprende de lo anterior. Esta postura 
de Thorndike parecia extenderse quizá para la mente de los 
animales menos complicados que los primates (pollos, gatos y 
perros>. Thorndike se vió obligado a trabajar con especies 
más evolucionadas en la escala filogenética para analizar es­
ta cuestión, tanto como el problema cuya solución seguía pen­
diente. A diferencia de lo encontrado con las especies con 
las que habia estado trabaJando, Thorndike mediante el estu­
dio con monos pretendia encontrar los rudimentos de la capa­
cidad humana de razonamiento. El tipo de hallazgos colectados 
por este investigador (en comparación con los gatos y los pe­
rros) parecía ser el indicio de esa capacidad; sin embargo, 
Thorndike los interpretó como indicadores de un répido esta­
blecimiento de conexiones E - R en el cerebro del mono, man­
teniendo un inquietante vacío entre la mente animal y humana. 

Sintetizando: mientras que el hombre desde peql~eño posee 
uso de razón, el enimal -por evolucionado que sea- no. La 
conducta animal solo puede ser modificada a partir del desa­
rrollo de conexiones E - R, y estas, a lo sumo, pueden ser 
solo el sustrato de la vida mental humana. Parecía, sin em­
bargo, exisit una cierta inconsistenia en la teoría de Thorn­
dike con respecto a este asunto puesto que la conducta espe­
cíficamente humana la analiza en esos mismos términos: cone­
xiones E - R. Se ve esto a continuación. 

En "Human Learning" <Thorndike, 1931>, la condLicta huma­
na es abordada desde la formL1lación conexionista. Dada la 
complejidad de este tipo de cornportamiento, su análisis en 
términos E - R supone la e>~istencia de muchos estímulos rela­
cionados a ma.:.ltiples respuestas de manera jertlrquica. Dado 
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esto, Lm concepto que se vuelve importante es el de 1 probabi­
l idad 1 • A cada vinculo E - R PL~ede asignarsele una probabi 1 i­
dad de que el primero sea seg1.ndo por la segunda. Por otro 
lado, veíamos antes qL~e el aprendizaje animal ocurría inad­
vertidamente en este esquema. El aprendizaje humano ocurre de 
la misma manera inadvertida seg~1n Thorndike <la ley del efec­
to, en los términos en que es formulada, lo hace evidente>. 
Además, finalmente, de las amb1guedades aparentes de esta te­
oría, Thorndike reconocía una serie de deficiencias o limita­
ciones, por ejemplo, los problemas existentes al definir la 
situación en la que se comporta el sujeto animal o humano <en 
qué consiste el estimulo, en qué consiste la respuesta>. Es­
tas y otras preguntas se formulaba este autor con respecto a 
su teoría y a la psicología, y esperaba que de alguna forma 
fueran contestadas por la ciencia. 

En relación al punto de interés de este trabajo, el len­
guaje, Thorndike no se centraba particularmente en Sl' an~l i­
sis. Para él el lenguaje era considerado un instumento funda­
mental de la inteligencia o razonamiento, pero no el proceso 
m:.s importante o de mayor compleJidad. Estas l.''ltimas caracte­
rísticas le pertenecer·ían a la ir1teligencia, de la cual aql,él 
era la herramienta •. Incluso, en "Animal Inteligence" formula 
la sigLüente declaración con fines polémicos: "aq•.Jel los que 
dicen que el lenguaje es la causa de que el bruto se hubiere 
convertido en hombre, hablan tan tóntamente como aqLiel los que 
dijeran qlJe una trompa pegada a una vaca pudiera convertirla 
en elefante". 

Acerca del lenguaje, en "Human Learning", Thorndike dice 
dada la cantidad de conexiones neurotiales necesarias (aproxi­
madamente 100 000> para entender una frase simple, la psico­
logía asocianista en general ha de toparse con grandes difi­
cultades en su descripción adecuada. Al igual que los pione­
ros rusos, afirma qL1e virtualmente no e>~iste contraste fisio­
lógico fundamental entre los hábitos fiJos y el razonamiento. 
El lenguaje se puede explicar, en los términos de la ley y el 
efecto, como un conjunto de respuestas vocales aprendidas de­
bido a que los padres recompensan tmos sonidos y no otros. 
Los primeros se aprenden y se desaprenden los segundos. 

En la obra mencionada arriba, el autor discute que en 
gran parte de la conducta humana, particularmente en el pen­
samiento prepositivo y la solución de problemas, hay una ac­
ción cooperativa de muchas conexiones. 11 Muchas tendencias co­
mienzan a trabajar; algunas de las respuestas producidas son 
descartadas, algunas quedan de lado para alguna influencia 
posterior, mientras qL~e otras se usan conjuntamente para de­
terminar el próximo paso" (op. cit. pp. 147) 

La mejor manera de analizar la naturaleza. de esta acción 
cooperativa, dice el autor, es estudiar sus productos en un 
discurso, frase o párrafo. Al oir o leer cualquiera de los 
dos anteriores, las conexiones de las palabras cooperan de 
cierta forma para dar ciertos significados. La clave para de­
velar este misterio radica en el principio de la potencia o 
peso. La mayoría de estas respuestas se deben a la sobrepo­
tencia o subpotencia de ciertas conexiones con las palabras o 
frases en el párrafo en cuestión. Concept.os como estos dan 
cuenta de la noción de este autor acerca. del pensamiento y el 
razonamiento. 

En cuento a su formulación del lenguaje, dice: 11 El pen-
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samiento es tan aL,xi liado por el lenguaje que ha existido 
siempre un debate acerca de si el primero podría existir sin 
el segundo. Ciertamente, el parendizaje humano no podría ir 
demasiado lejos o rápido sin tales símbolos. El •..1so del aire 
de los pulmones para prod1..1cir sonidos que atraet·1, friccionan, 
etc., es una de las más interesantes variaciones en el reine• 
animal. Su desarrollo en habla articulada es quizá la mayc•r 
invención del hombre. Con un leve gasto de energía, con un 
mínimo de interferencia con la acción corporal en general con 
un repertorio con un registro o dos de respt1estas, formando 
miles de combinaciones en silabas identificables, Y millones 
de palabras identificables en dos silabas, Producibles a la 
tasa de cientos por minuto, el hombre puede influir a sus 
oyentes en todos los puntos de un amplio radio" (Thorndike, 
1911, pp. 188). 

Thorndike calcula que una estimación conservadora de la 
cantidad, via las palabras, que una persona promedio puede 
aprender (además de la experincia directa con las cosas, 
eventos cualidades y relaciones) comparada con lo que puede 
aprender únicamente con lo último mencionado, seria de diez a 
uno. "Es parcialmente al oir un c•bjeto nombrado que el infan­
te aprende a identificarlo a pesar de las diferentes pespec­
tivas del objeto o de las diferentes distancias o en dife­
rentes contextos. Es por los vinculas preferenciales con sus 
norabres que las cualidades, los aspectos y las relaciones de 
las cosas y eventos se analizan de manera confiable. Por la 
conexión de uria palabra con éste, aquél y el otro objeto o 
evento, formamos nuestos primeros conceptos. Por la conexión 
de una palabra con tal y tal, una combinación de hechos o 
cualidades o características , los refinamos y los complernen 
tamos. No es sorprendente que el hombre piense que las pala­
bras tienen poder mágico, y que si uno pudiera llamar cual­
quier objeto o fuerza de la naturaleza por su nombre apt·opia­
do tendría poder sobre él. De hecho lo hacemos. Llamando dif­
teria al bacilo Klebs-Loeffler, ganamos poder sobre él, aun­
que no de la manera vaga y general de la magia" (op. cit. pp 
188, 189). 

Puede sintetizarse la obra en influencia de Thorndike 
sobre el conductismo de la manera siglliente: i) afianza el 
interés de la investigación de la conducta animal para el en­
tendimiento de los procesos psicológicos más complejos (par­
ticularmente los humanos). Esta actitud se funda en la teoría 
de la evolución por una parte, y, por la otra, y eh el empleo 
de una metodologia cientifica que procede de lo simple a lo 
complejo; ii) desarrolla, en términos de conexiones neurales, 
una psicología E - R; iii>extiende el uso de las explicacio­
nes fisiológicas que hubier·on surgido inicialmente de la psi­
cología rusa clásica como una manera de adentrar a esta dis­
ciplina en el plano de las ciencias nat•.1rales; iv) como en 
algunas formulaciones cond1.1ctistas, no hay en esta teoría un 
rechazo o negación de los procesos ment.ales, los ql~e. siendo 
comportamiento no manifiesto, se adquieren de la misma manera 
que la conducta observable: po1· conexiones E- R, y se expl i­
can en los mismos términos; v> retoma y formaliza para la 
psicología en principio de Spencer-Bain y plantea el •ensayo 
y error 1 como mecanismo del aprendizaje; vi) este mismo prin­
cipio, adicionado al trabajo de Morgan, le lleva a la formu­
lación de la ley del efecto. 
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Todas las anteriores~ entre: otras, son influencias evi­
dentes en el conductismo. Algunas de ellas llegarían a adqui­
rir una mayor importancia en la medida que éste ganaba terre­
no en desarrollos posteriores (por ejemplo, con B. F. Skin­
ner). 
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CAPITULO DOS 

La Fundación del Conduct1smo 

En el capitL,lo anterior se revisarc•n los ant...ecedentes 
generales más importantes en el sL1t·9imiento del condi.ictismo. 
A partir de esta ~ección se pasar~ a re vi sat- aq•.1el las teot· í as 
conductistas m (as imprtantes históricamente,, y q1..1e además 
contengan en su formulación una 
respecto al est1..1dio del leng1..1aje. 
de estas forrnulac1ones a tener en 
el fundador del cond1..1cti smo" .J. B. 

proposición específica con 
['e esta manera~ la primera 
•=uenta e::: la elabciradc. por 
Watson. 

J. B. Watson (1878 - 1959) q1..1e,. cc•mo veíamos en el capí­
tulo anterior,. tuvo entre sus maestros a Angel! y Dewey,. ela­
boró la primera formalización del cond1.1ctismo cc•mo ur1 progra­
ma para la psicología científica. Constituyó también lma pro­
testa contra el domi11io del mentalismo en esta disciplina, 
que en la introspección pretendía tener un método experimen­
tal, que enmascarara la naturaleza metafísica de su campe• de 
estudio (la conciencia), y que, además, le diera una caracte­
rización de disciplina científica. 

Las anteriores~ para Waston, eran las características de 
la psicología e.structuralista de ese tiempo, pero también de 
la escuela funcionalist.a. En contraposición a ellas, Watson 
habría de proponer un enfoque que se ajustara a los linea­
mientos de las ciencias naturales. Así, el primer paso a dar 
sería la definición de un objeto de estl,dio que no trascen­
diese los fenómenos naturales, ni se dirigiese al terreno de 
la metafísica. (como sucedía con las escuelas coetaneas al 
surgimiento del conductismo). En consecuencia, la condllcta 
vendría a ser ese objeto a estl1diar. Esta es sujeta de obser­
vación directa y medición. El métdo experimental usadc• en las 
ciencias naturales lo debería ser también de la psicología 
conductista, siendo este el segundo paso. El tercero lo cons­
ti tuirí.a la segmentación de la conducta, para motivos de aná­
lisis, en unidades de estímulo y respuesta .. Consecuencia de 
estas pre.miss consonantes con la filosofía positivista ven­
dría a ser la predicción y el control del objeto de estudio: 
la conducta .. 

El programa de la psicología conductista se ve comple­
rnentado en su exposición por el rechazc+ al establecimier1to de 
diferencias cualitativas entra la conducta animal y la con­
ducta humana (por ejemplo: " ••• la conducta del hombre y del 
animal pueden ser consideradas en el mismo plano; ambas son 
igualmente esenciales para un conc1cimiento general de la con­
ducta" ••. "los flechas de la conducta de la ameba tienen valor 
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en Y por si mismos. sin referencia a la cond1..Jcta del hombre"; 
Watson, 1913). asi como w1 inter·és marcado en convertir esta 
disciplina en una psicología práctica, v1ncLJlada a los prc1-
blemas de la vida real. 

Al n•::o plantearse de fondo di ferer·ic1as entre la ci:1ndL1cta 
anim~l y la humana, el pensamiento (hueco por d1::onde se fi 1-
tran los f'antasmas en l<=t.s psicc•logías mental is tas> qLJeda con­
templado en términos de mov1mient.•:.is muscular-es, y, en tanto 
ello, es analizable en los términos del mét:odeo e.;.::pe.rirnental 
<este punto de vista nos hace recordar la for·mL1lación similar 
respecto del mismc1 elaborada por lc•S psicólogc•s n.Jsos revisa­
dos antes>. 

Ya en el plano del JenguaJe y el pensamientc·~ Wat:.son 
(1961) inicia su exposición acerca de ellos en términos de 
"hábitos" Chábi tos del 1 engL1aJe) que, cuando "se eJercen de­
tras de las puertas cen·adas de los labios, 1 Jamamos pen5ar" 
(p. 215). Para Watson el JenguaJe es méramente ur1 hábito ma­
nipL1latorio de la caja vocal o laringe (a este respecto se 
puede e~tar de acuerdo con Leahey, 1983, para quien Watson 
adopta la teoría asociacion1sta de .J. S. Mi 11, per-o más qLJe 
hacerlo en términos de ideas, lo hace en base a los movimien­
tos vocales>. La manipulaciCor-1 de esta se lleva a cabo median­
te la musc•Jlatura a ella adherida. expulsando el aire pulmo­
nar. Detalles más, Watson explica en términos de estas acti­
vidades las variaciones en el volumen, timbre y tono de la 
voz. Todas estas actividades ocurren desde la primera vez que 
el niño grita. "El cuadro pues, no difiere mucho del que ob­
servamos al estLJdiar los movimientos de las manos y de los 
dedos, ¿no es así? (p. 216). 

El mismo autor, en su analogía del lenguaje con CL1al­
quier otro tipo de hábito manipuJatorio indica qL1e, en la 
'formación de estos debe partirse necesariamente de movimien­
tos no aprendidos. Así, para el lenguaje, se parte de los so­
nid0s vocales no aprendidos qLJe el niño al nacer, y poste­
riormente, va emitiendo. Sin embargo, lo que debería cor1side­
rarse como el primer hábito vocal auténtico ocurre en prome­
dio al f'ir1al izar el primer año de vida. Por hábito vocal au­
téntico, como se verá más adelante, debemos entender Ja pri­
mera enunciación vocal aprendida o condicionada. 

A pesar de ser muy variados los factores que influyen 
sobre la rapidéz en la adqL1isición del lenguaje: (que siempre 
ocurre en este orden: hábitos de palabra, frase y oración>, 
éste se establece de manera gradual partiendo siempre de re:s­
puestas monopalábricas condicionales. Estas forman Jos hábi­
tos de la f'rase y Ja oración, aunque "todos los tipos de há­
bitos de palabras, frases y oraciones se desarrollan así si­
multa.neamente" (p. 218). Del lado de los estírnulos que provo­
can estos hábitos (respuestas vocales), sucede lo mismo. Ini­
cialmente es necesario presentat· le al sujeto solo un estímulo 
vocal para que (el niño> lo imite o se comporte en relación a 
él. Posteriormente, el estímL1lo puede consistir en dos pala­
bras, y así sucesivamente. Dice Watson 11 

••• de la formación 
de los htr.bitos monopalábri•=os y bipalábricos se desprende que 
el proceso es eneramente análogo al del establecimiento de 
los ref'lejos motores condicionados simples" (p. 219). 

No obstante la afirmación antB:r1or, debe decirse que in­
tentar- la explicación de la adq1.ris1c1on do;l lenguaje en la 
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manera en que Watson el método de los reflejos condicionados 
no quedaba exenta de problemas. Veá.se lo siguiente: "El estí­
mulo incondiciondo o no aprendido consiste en ALGUN cambio er1 
los teJ idos musCLllares y glandulares de las regiones de la 
garganta, pecho y boca •.• "el condicionamiento de palabras a 
edad mllY temprana es SUMAMENTE CONFUSO, dado qLie sabemos rntlY 
poco acerca de los estirr.1..dos fundamentales que provocan el 
repertorio de las respuestas vocales no aprendidas. Todc• lo 
que se puede llevar a cabo es tan solo esperar a que el niño 
emita un sonido lo más aproximado posible a alguna palabra 
tlsual y tratar de asociar·Io con el objeto (hacerlo sustif:.iJi­
ble) que provoca aqL1ella en el ad1..1lto 11 <extractos de las pá­
ginas 219 y 220). El corolario obligado, que no ac~rtado, pa­
ra esta serie de afirmaciones acerca de la formación de hábi­
tos verbales lo constituye la suposición de que los reflejo::is 
condicionados (como se tradLUo el término> de segundo, terce­
ro y ordenes sucesivos se forman con s1..,ma rapidéz. Todo esto 
nos muestra el deficiente conocimiento no solo del lenguaje, 
sino del método -de los reflejos condicionados- con el que 
aquél se pretendía explicar por parte de Watson. 

Complementando lo relativo a la naturaleza de los est.i­
mulos verbales, Watson indica que al ver X palabra impresa~ 
la mera visión de ésta suscita la pron•.inciación de la misma 
CR1>; la visión de la palabra Y evoca la pronunciación de esa 
palabra CR2), y a.si sucesivamente con las palabras de un 
enunciado, hasta que la mera pronunciación de la respuesta 
incondicionada se transforma en un estimulo de nat•...traleza mo­
tr íz o k1nestésica para la emisión de R2. Esto le permite a 
Watson varias cosas, por ejemplo, explicar la manera en que 
las palabras se vuelven sustitutos verbales pat·a todo objete• 
existente, y , adem~s, aproximarse al estudio de la memoria 
en los mismos términos mecanicistas de su sistema psicológi­
co. 

El pensamiento en la teoría watsoniana se plantea en los 
siguientes términos. En principio se señala que las dificul­
tades para observar e investigar el pensamiento de manera di­
recta surgen en tanto que la musculatura que lo lleva a cabo 
es de "naLlraleza oculta". Esta inobservabilidad de tal proce­
so psicológico, en las explicaciones dualistas da pie para 
elaborar explicaciones mentalistas al respectci. 

No obstante, para Watson el pensar consiste en hablar 
con nosotros mismos (aunque esto no debe llevar a SLlPoner que 
sean los movimienós laríngeos quienes llevan a cabo tal act.i­
vidad). Son los hábitos musculares aprendidc1s los causantes 
de este lenguaje interno o pensamiento. De estos ha.bitos son 
posibles cientos de combinaciones cc•n las qL,e una persona 
puede pronunciar (para los demás o para sí) una palabra cual­
quiera. No solo puede uno platicar consigo mismo (pensar) de 
manera silente; puede además suceder qLle se den otro tipo de 
situaciones: movimientos de al91_¡na parte del cuerpo pueden 
ser equivalentes a alguna palabra> Dice Watson: " •.• cada tina 
de las respuestas corporales y todas ellas son suceptibl~s de 
convertirse en un SLltituo verbal" Cp. 227>. De esta forma, el 
término "pensar" debiera abarcar toda la conducta verbal~ o 
de cualquier índole, que se desarrolle si.,bvcu=almente. 

Dado que el pensar es una forma objetiva <observable, 
medible> de comportamiento verbal. este procese• r10 tiene por 
que ser explicado en términos ment.al1stas. El reporte verbal 1 
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en consecuencia, deviene, segl1n esta lógica, en el t·egistro 
objetivo del acto del pensamiento en tanto el lengllaje es un 
acto de conducta manfiesta: movimiento musculat-. Así, al ser 
el reporte verbal una respuesta muscular a estímulos ambien­
tales (sensoriales> debe darsele el mismo valor qLle a Cllal­

quier otra respllesta motora. Sin emt•arg•:i, debe reflexionarse 
respecto a este pLmto tomando en cuer1ta las palabras de Wol­
man < 1973): 11

••• aceptar como válido el informe verbal dejaba 
filtrase de nuevo a los fantasmas del introspeccionis­
mo" ••• "permitase que los sujetos informen verbalmente de lo 
que han visto por autoobservación y el reloj de la psicología 
volverá. a señalar la hot·a del intr·ospeccionismo" (p. 9'3) 7 co­
mentario que nos recuerda mucho la situación actual. 

Habiendo exp1..~esto some1·amente el sistema psicológico 
watsoniano, se intentan a cont.ir1uación alg1..mos comentarios 
sobre el mismo. Se puede decir, en lo general, de este siste­
ma que comparte los lineamientos mecanicistas y materialistas 
señalados en relación a los psicólogos rusos mencionados en 
el capítulo anterior. Asimismo, comparte el atomismo conduc­
tual-ambiental que lo hace transitar por el camino asocia­
cionista como principio psicológico. Esto puede verse en tan­
to el énfasis en el método de los reflejos condicionados como 
explicación de lo psicológico. Hay también con aqL,el los (los 
rusos) una gran coincidencia, si no en cuanto a la busqueda 
de mecanismos fisiológicos, si en cuento al tipo de lenguaje 
fisiológico empleado para material izar (nat.1.Jral izar> el te­
rreno de estudio de la psicología. El interés en llevar a la 
psicología por los caminos de las ciencias natLwales, así co­
mo el empleo de los métodos de éstas, es otra constante en el 
trabajo de Wat.son. 

Una diferencia más bien aparente entre Watson y los psi­
cólogos rusos queda planteada en tanto el papel asignado por 
cada uno a la fisiología en la explicación de lo psicológi­
co. Mientras que para la psicología rusa la fisiología era la 
forma más objetiva y científica de explicar los llamados pro­
cesos psíquicos (como ellos denotaban a lo psicológico), 
aquel la C la fisiología) siempre tuvo un stat•.Js ambiguo et'l 
Watson. Veamos lo siguiente. 

En los términos de Watson,. la relación entre conductismo 
y fisiología se da de la siguiente manera; "El condllctis­
mo ••• , es,. pues, una ciencia natural que se arroga todo el 
campo de las adaptaciones humanas. Su compañera más intima es 
la fisiologia. En efecto conforme avancemos en ese sentido, 
podríamos llegar a preg•.mtarnos si es posible diferenciar al 
conductismo de esa ciencia. En realidad solo di fiera de la 
fisiología en el ordenamiento de sus problemas; no en sus 
principios fundamentales ni en su punto de vista central. La 
fisiología se interesa especialmente en el funcionamiento de 
las partes del animal ••• En cambio, aunq1..~e muy intere::;ado en 
el funcionamiento de dichas partes, al conductismo le importa 
intrínsecamente lo que el animal -como un todo- hace desde la 
mañana hasta la noche y desde la noche hasta la mah.ana CWat.­
son, 1961>. 

En lo anterior pareciera existir algL~na delimit.ac.1.6n en­
tre ambas disciplinas, sobre todo por la definición de la 
cor1ducta como objeto de la psicología (y del animal 1 como un 
todo'); sin embargo~ llegar a. preguntat·nos ::;i es posible di­
ferenciar el conductismo de esa ciencia. lleva a preguntarse 
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por esa 'frontera, sobre todo cuando, a lo largo de la obra de 
Watson, existen freci.,entes ~rribos a la fisiologia para ex­
plicar la psicología. Veamos como eJemplo la siguiente nota 
de Wolman (1973) respecto a la teoría watsoniana: "Para Wat­
son la pat,ta motora es una cadena de movimientos; cada movi­
miento da lugar a unos impulsos quinestésicos que, a sL' vez, 
producen el movimiento sigi.,iente. Para Watson los movimientos 
quinestésicos constituían el eslabón entre el estímulo y la 
respuesta observables. El esfuerzo reduccionista de Watson va 
todavía rnas allá. Por ejemplo, la percepción es una f• . .mción 
de los nervios sensoriales que 'registran' los estímulos y 
los transmiten a los hemis'ferios cerebrales. De acl~erdo con 
la teoría fisiológica del condicionamiento, el cerebro no so­
lo es un aparato conductor, sino también conector. Los impul­
sos nerviosos procedentes de los receptores sensoriales son 
transferidos a los centros motores y conducen esa reacción 
rnotora. La conducta humana puede ser reducida a una cadena 
sensorio central motora de estimulos-r-espuestas. Estos se 
originan en residuos o posimágenes de estimulaciones senso­
riales combinadas con los elementos qLlinestésicos de los rnC~s­

culos de la boca en los procesos implícitos del lenguaje" 
(p. 94). 

En lo anterior puede verse cómo es que la necesidad, no 
siempre reconocida, de explicar lo que sucede entre el estí­
mulo y la respuesta, dirige esta teoría por la básqueda de 
mecanismos fisiológicos, que si bien no se pretende qL1e sean 
la explicación Cen ocasiones), si que formen parte de ella 
(actitud ésta sustentada, además, por casi todas las versio­
nes posteriores del conductismo). 

Por otro lado, conceptos formulados por Watson tales co­
mo en de 'conducta impli.cit.a' Clo no observable, pero que 
puede serlo) abarcan tal variedad de fenómenos que van desde 
los pensamientos, los sent.imientos y la percepción. Así. el 
hecho de plantear- la investigación de los mismos en los tér­
minos fisiologi.stas mencionados implica un enfoque reduccio­
nista de los mismos en términos fisiológicc•S de tensiones 
musculares y secresiones glandulares, que en gran medida 
produce una ya no tan clara: demarcación entre lo psicológico 
y lo fisiológico. · 

Otros puntos podrían considerarse como problemáticos en 
la teoría watsoniana. Ciertos conceptos que juegan un papel 
central en ella no siempre se encuentran carentes de ambigue­
dad. Por ejemplo, términos como 1 estímulo' y 'respuesta• .. El 
primero en ocasiones se maneja Cy se define) como objeto ex­
terno al organismo, y en gran n1.=.mero de veces se vuelve un 
estimulo interno al mismo Ckinestésico>. Tanto el uso del 
concepto de est.imulo como el de respuesta incurren en una se­
rie de problemas lógicos como el citado. La 'respuesta' en 
ocasiones puede ser tomada como un movimiento molecular del 
organismo Ccrtica que de hecho formulaba Tolman, a quién ve­
remos posteriormente) y en ocasiones se vuelve una unidad 
compleJa de conducta, como por ejemplo el lenguaje. 

Con respecto a la internalidad de los estímulos puede 
agregarse algo. M~s allá de pretender negar que los estados 
del organismo puedan jugar el papel de estimules, el problema 
que se intenta señalar es en cuenato a que, segár1 las premi­
sas de la teoría, los eventos a estL~diar deben ser observa­
bles, medibles y manipulables. Esta condición no la cumplen 
los estímulos internos que más bien juegan un papel especL~la-
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tivo en la misma. 
Otro problema surge en la medida en que Watson toma el 

método de los reflejos condicionados como pr-incipio Psicoló­
gico. Anteriormente <cap. 1) se mencionó de manera general 
que el haber traducido erroneamente corno reflejos condiciona­
dos lo que debió traducirse corno refleJos condicionales ha 
llevado a una serie de problemas conceptuales que la psicolo­
gía en general aún arrastra. La psicología watsoniana no ha 
sido la excepción. Afirmar que "dado el estimulo poder prede­
cir la respuesta o, viendo qué reacción tiene lugar, inferir 
cual es el estimulo que la ha provocado" <Wa'tson. 1 '961 l es 
algo que poene de manifiest.o esa confusión. 

En relación a este mismo aspecto, no siempre es claro el 
manejo solvente del método de los reflejos condicionados por 
parte de Watson. Esto se puede observar en dos niveles. Pri­
mero, afirmar que "en la formación de los hábitos verbales 
los reflejos condicionados de segundo, tercero y órdenes su­
cesivos se forman con suma rapidéz" ilustra esas dificulta­
des. Segundo, las investigaciones proporcionadas o realizadas 
como evidencia de la validéz y utilidad de este método no 
siempre cumplen, en Watson, los criterios que el mismo método 
exige. Estas investigaciones se asemejan, en ocasiones, mucho 
más al 'control de la conducta por sl~s consecliencias (por 
ejemplo, Watson y Rayner, 1920), acercando a Watson, paradó­
jicamente, a la ley del efecto de Thorndike, que por SlJS an­
tecedentes (característica esencial del método pavloviano). 
En relación a sus trabajos sobre lenguaje también esto es 
evidente: 11 

••• siempre que empezaba el niño a lloriquear y 
quejarse le entregábamos el biberón ••• "pronunció la palabra 
da-da (cuando lo estimulábamos) e inmediatamente le dimos el 
biberón" <Watson, 1961, p. 216). Otro lugar de la teoría de 
Watson en donde ocurre este tipo de situación lo constituye 
lo relativo a la Sustitución de Respuesta <cap. dos de "El 
Conductismo"). 

En las criticas anteriores a la obra de Watson no se in­
tenta menosprecia• la imprtancia de su ~rabajo, como tampoco 
desconocer su aportación para el desarrollo de la psicología 
científica. Se intenta, si, hacer una lectura analítica que 
permita encontrar las posibles deficiencias y contradicciones 
en su sistema con el fin de plantear alt.ernativas~ ceimo el 
desarrollo posterior de la historia del conductismo lo ha 
mostrado~ a esos problemas. Al inicio del presente apartado 
se señaló la importancia histórica del trabajo de J. B. Wat­
son. y, quizá., eso es lo que debiera hacet~se perdurar. 
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CAP 11 ULO T RE~ 

APRENDIZAJE V SIGNIFICADO 

Una de las teorías mds u1fl•.1ye11tes dentro del campo de la 
ps1cologia general experimental es la formulada por Charles 
Osgood,. y es la que a cont inuaci ót1 trataremc•s de exponer. De­
be señalarsep sin embargo,. que para propósitos de mejor en­
tendimiento de esta formulación es menester describir prime­
romentep aunque de manera somerap aquellos lineam1ent.os o 
elementos teóricos que fundamentan y sr.1byacen dicha teoría. 

Osgood,. en su ya clásica obra 11 Method and Theory in Experi­
mental Psychology" (1964; traducción al españolp 1969),. reco­
noce como les teóricos del aprendizaje de mayor influencia en 
su trabaJo a E. R. 6L1thr1e, E. C. Tolman y C. L. Hull. Debe 
señalarse. no obstante, qL~e estos no son los únicos, puesto 
que de otras areas de conocimiento ret•:.tna también elementos 
Cpor ejemplo, de la semiótica). Estos últimos serán ccinside­
rados en su momento. Por lo pronto se pasa lista de manera 
general a las influencias mencionadas anteriormente. 

Es importante hacer notar ql~e la revisión de las teorías a 
considerar no es en.ningún momento exhaustiva; no es el pro­
pósito nt el alcance del presente trabaJo .. Solo se mencionan 
aquellas aportaciones específicas que se vinculan de manera 
directa con la teoría mediacional de Osgood. 

E. R. GUTHRIE 

Edwin R. Guthrie (1886 - 1959),. filósofo de formación (discí­
pulo de E. Singer), uno de los grandes abanderados del Con­
duct1smo. De or1entac10n inicialmente watsoniana pronto ha­
bría de escindirse de esta y fundar su propio pl~nto de vista .. 
Publica en 1930 un trabaJo llamado "El Condicionamiento como 
princ1p10 del AprendizaJe" CGl~thrie, 1930; en Gondra, 1982), 
en el que, entre otras cosas, propone la teoría del aprendi­
zaje por cont19u1dad más simple y parsimonioso, y a la simple 
asoc1ación como principio fundamental del aprendizaje. 
La contiguidad,. como principio base de la teoría del aprendi­
zaje. supone lo siguiente: toda combinación de estímulos que 
acompañe al menos una vez a algún movimiento, tendet·á a ir 
seguida por ese movimiento en las ocasiones sucesivas que 
ocurra. Lo anterior sign1 f1ca que el estím•.,lo adquiere toda 
su fuerza a~ociativa en la primera conexión con la respuesta 
(aprendizaJe al primer ensayo), y que, como comenta Gondra 
(op. cit.), no es necesario, de esta forma, apelar a otros 
princpios explicativos. 
A continuación. se enlistan brevemente algunos de los puntos 
centrales de la teoría de Guthrie, reseñados tant.o en el tra­
bajo citado como en Bolles C1975>, Estes y cols. C1954), Hil­
gard y Bower <1980), Wolman C1972>, entre otros. Estas obras, 
entre otras, son de consulta recc•mendada para tener un punto 
de vista más preciso y amplio de la aportación tanto del au­
tor en cuestión, como de Tolman y Hull. Todos ellos, como ya 
se ha advertido, se rese~an de manera breve y parcial en e5te 
trabajo, pretendiendo únicamente propiciar un contexto teóri-
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co adecuado a la forml,lac1on de Osgood. 

Aspectos de la teoría de Guthrie 

1 > Los estímulos c1nestés1cos prodL,c1dos por los movimientos 
son de gran importancia en la teoría en la medida en que es­
tos son los que verdaderamente se condicionan a la respuesta 
final (recuerdese el pr1nc1p10 del la contigL,idad mencionado 
antes). 
2) Es también de importancia central la distinción entre ac­
tos y movimientos. Los primeros constituyen una serie de mo­
vimientos que llevan a un cierto resultado~ mientras que los 
últimos son meras respl,estas glandulares o musculares. 
3> Los principios del aprendizaJe enunciados por G1..,thr1e tra­
tan con los movimientos <en la medida en q1,.,e el apt·end1zaJe 
consiste en el establecimiento de estas unidades mínimas de 
respuesta), y no con los actos. 
4> A diferencia de Pavlov, para quien la explicación fisioló­
gica de la conducta es fundamental,a GL1thrie la ley de la 
contiguidad temporal le per-mite explicar todos los hechos del 
aprendizaJe <veanse los siguientes principios derivados de Ja 
contigLHdad: a> el condicionamiento clásico trata con movi­
mientos; b) la inhibicion es un condicionamiento de respues­
tas antagónicas; e) el condicionamiento demorado es un condi­
cionamiento simultaneo, debido a la interacción de los estí­
mulos cu1estésicos; d) la práctica aumenta el nt.'.,mero de cone­
xiones correctas, eliminando las incorrectas, más que signi­
ficar el reforzamiento de las mismas.>. 
5> Debe recordarse, no obstante lo anterio,-, que su rechazo a 
la fisiología consiste en la oposición a referir los datos 
observables de la psicología a teorías especL,lativas basadas 
en elementos invisibles del sistema nervioso. 
6> Por motivos como el antedicho, GL1thrie critica a la psico­
logía de la Gestalt.: su concepción del cerebro como Lm campo 
eléctrico dinámico en el que cl1alquier cambio reducid•:i altera 
el modelo total. 
7> Respecto a la teoría del aprendizaJe de Thorndike, GL,thrie 
expone su punto de vista: a> la teoría de la sinapsis de 
Thorndike es una suposición especulativa~ no apoyada en datos 
observables; b) dado que el estimulo adquiere toda su fuerza 
asociativa en el primer ensayo Csegún GL1thrie> Principios ex­
plicativos como la ley del efecto no resultan necesarios; c> 
el aprendizaJe se re'f iere a movimientos, no a actos. Por el 
contrario, la ley del efecto se refiere a actos y no a movi­
mientos. Por esta razón, la última no es una de las leyes del 
aprendizaje <en este sistema, obviamente, tampoco hay •moles­
tadores• ni 'satisfactores', ni refuerzos en términos de re­
ducción de necesidades. En una palabra, no hay motivaciín, 
entendida en esos términos>. 
8) Los conceptos de recompensa y castigo, según guthrie, P'-'e­
den remplazarse por el concepto de respuesta última. En la 
primera situación <recompensa) la última respuesta satis~ac­
toria puede apartar al suJeto de la situación de aprendizaje 
o puede modificar la situación de forma t.al que no sea posi­
ble establecer ninguna nueva asociación relacionada con el 
estimulo. 
9) Conceptos como 'propósito' o 'intención', de tan despres­
tigiada historia en la ('filosofía de la > psicología, so11 de 
especial interés en esta teoría. Guthrie CWolman, 1972> toma 
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la idea de Sherrin9ton de los dos pasos consecutivos (prepa­
ratorio y consLimatorio). El primero tpor eJemplo~ la saliva­
ción en anticipac1on del alimento) está condicionado. De la 
misma manera, la 2nt.enciót1 es lln conJunto de estímulos ·:ir.1e 
Plieden o no inducir motivos de intranq1.1ilidad, como sed y 
hamt•re, pero siempr-e incll1yen tenden•=ias a la a•=·=ión condi­
c1or1adas durante una experiencia pasada. 

Los puntos mencionados arriba pueden dar una panoramica apro­
ximada del planteamiento de Guthrie. Su reseña es demasiado 
breve y seguramente insuficiente. No obstante, para los pro­
p6si tos del presente trabaJo basta. Solo restaría mencionar 
finalmente las cuestiories siguientes: a) para el aut..or, no 
todas las asociaciones e-r son dependientes del condiciona­
miento tla maduración del sistema ner-vioso es un principio 
determinante para muchas clases de actos>; b) en otro nivel, 
el planteamiento de la causalidad en esta teoría se funda en 
la filosofía de David Hume y presenta al aprendizaje como una 
continuidad post quod <despues qué>, y no propter .::¡1_.iod <a 
causa de qué) siendo su sistema una descripción de cómo so­
brevienen los acontecimientos sin abordar la c1.1esti6n de por 
qué suceden <Wolman, 1972>. 

E. C. TOLMAN 

Edward Chace Tolman C1886 1959>, ingeniero de formación y 
posteriormente psicólogo~ es el representante principal del 
conductismo cognoscitivo o, tambien, prepositivo. Varias son 
las. características del sistema psicológico propuesto por 
Tolman que lo aleJan y lo diferencian de la psicología watso­
niana y guthriana (por cierto, Guthrie criticaba a Tolman por 
haber dejado al sujeto 'perdido' es sus mapas cognitivos y 
sin posibilidad de restablecer contacto con la conducta). 
A diferencia del movimiento muscular y glandular que, en sen­
tido diverso, constituían las unidades fundamentales de la 
psicología conductista de Watson y Guthrie, para Tolman el 
énfasis se realza sobre la conducta molar <o ac­
to-de-coducta>. El empleo de variables intervinientes en la 
explicación de la conducta, el aprendizaJe de 'signo', el 
concepto de mapa cognitivo, el empleo de términos como 'pro­
pósito•~ etc., son algunos de los rasgos distintivos de esta 
teoría tan influyente en su momento como, quizá por razones 
distintas, et"'I nuestros dias .. 

A continuación~ como en el caso de Guthrie, se bosqueja bre­
vemente la aportación de Tolman y se parcializa su exposición 
en la conveniencia del presente trabajo. 
En 1932 Tolman publica un traba.Jo llamado "Conducta Proposi­
tiva en los Animales y el Hombre'', parte del cual se reprodu­
ce en Gondra <1982> y, junto con las referencias mencionadas 
antes, se constituye como fuente principal de ilustración de 
esta aproximación .. Vemos pues así que para Tolman: 
1) la conducta molar (o acto de cond1.1ctal no puede red1.1cirse 
a sus componentes fisiológicos. 
2) las características de la conducta son: a) ir a o salir de 
un objetivo, b) el uso de instrumentos, y e> elección de vias 
breves. Estas propiedades descriptivas de la conducta cobran 
importancia, posteriormente, sobre todo en lo relacionado a 
los conceptos de propósito y cognición (se verá despues>. 
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3> los determinantes · inmarientes' 
man, son: a> entre el estímulo y 
la respuesta final hay ur1a serie 
son los determinantes inmediatos 

de la conducta~ según Tol­
los estados f 1siológicos y 
de variables internas q•...ie 

verdaderos de la condl'cta. 
El propósito y la cognición, Junto con las capacidades y 
a.Justes cond•.1ct.uales (estos últimos cc•m•:• eqr.1ivalentes de las 
ideas> son estos determinantes inmediatos. 
4) la conducta molar es proposit1va y cognitiva. Propósitos y 
cogniciones son tér-m1nos totalmente obJetivos en cuanto a su 
definición. Se definen a partir de caracter:isticas y relacio­
nes observadas en la condL,cta. 
5> propósito: "siempre que una respuesta m•...iestre doc1l1dad 
con respecto a algLm f"in -siempre que una respltesta está 
presta: a) a plasmarse por ensayo y error, y b) a seleccionar 
gradL~al o repentinamente el más eficaz de estos ensayos y 
errores para llegar a ese fin, dicha respuesta expresa y de­
fine algo que., pc•r conveniencia, designarnos con el nombre de 
propósito" <Tolman, 1932; en Gondt·a, 1982). 
6> Cognición: "la característica de la docilidad, típica de 
la condL~cta, define también objetivamente ciertas caractet·ís­
ticas inmanentes., inmediatas, para las q•.te es adecuado el 
nombre de 'cogniciones' o procesos de cognición ••. "Las con­
tingencias de continLddad de un acto-de-conducta determinado, 
que dependen de que ciertos caracteres sean asi y asi, son 
las que definen los aspectos del acto cognitivo ••• "El conti­
nuo salir del animal, tal y como lo hace afirma que los ca­
racteres ambientales tienen aquellas características gracias 
a las cuales dicha conducta no se rompe. Para designar estas 
contingencias parece apropiado el nombre genérico de cogni­
ciones ••• "la doctrina anterior implica que la condL,cta es 
siempre asunto de la totalidad del organismo y no de los seg­
mentos individuales sensoriales y motores que se dan in situ, 
exclusivamente y por sí solos. 
7) Otras dos clases de determinantes de la conducta que in­
tervienen entre los estimLtlos (y estados fisiológicos ini­
ciantes) y la conducta son las 'capacidades' y los 'ajustes 
de conducta•. Los estimulas y los estados iniciantes actúan a 
través de las capacidades par-a prodL~c1r los determinantes in­
manentes prepositivos y cognitivos, y de esta manera, la con­
ducta resultante final. En ciertas ocasiones o :.itua•=ior1es 
especiales, los propósitos y cogniciones inmanentes en última 
instancia funcionantes pueden depender de una activación pre­
liminar en el organismo de algo que se llama 'ajustes de con­
ducta• (equivalente en este sistema a las ideas o concien­
cia). Los a.Justes de conducta son hechos orgánicos únicos que 
pueden darse en ciertos organismos como s1..1stitutos o suplen­
tes de la conducta real. Funcionan para prodLlcir ciertas el a­
ses de modificaciones o mejoría en los determinantes inmanen­
tes del organismo inicialmente activados, de forma que su 
conducta final, que corresponde a estos nuevos determinantes 
inmanentes modificados, es distinta de la que habría resulta­
do de no haberse dado estos ajustes de condL~cta~ 
8) Decir que la observación de la conducta parece indicarnos 
que ésta se dirige a un fin u objetivo, no significa decir 
que el animal tenga un propósito conciente o plan previo. Pa­
ra Tolman, la conducta del animal parece como teniendo un 
propósito. Tolman acL~ñó el término 1 propositivo 1 (purposive) 
para describirlo. Es COMO SI el animal t1..~viera un propósito. 
'Propositivo' describe la conducta. 'Propósito' (purpose> es 
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9) Decíamos,, al observar la conducta cc•t1diana de lm animal. 
ésta parece estar dir191da a ciertos fines. Es como si la 
conducta estuviera guiada por el resultado> y Tolman 'frecuen­
temente habla de este asunto como una clase de 11 t.eleolo:.•gia 
descriptiva". 
10> La docilidad o fle>~1b1l1dad de la conducta es una de sus 
principales características, a diferencia de los reflejos que 
constituyen una parte pequeña y poco interesante de la con­
ducta Cpor eJemplo aquella representada por el condicionamien 
to pavloviano). 
11) A dif'erencia de los teóricos del aprendizaje atomistas, 
como Pavlov y otros posteriores, Tolman pier1sa q1.~e la conduc­
ta solo puede ser entendida si se contempla la secuencia to­
tal de la misma. Los teóricos atomistas creen que las secuen­
cias complejas de conducta pueden explicarse con una m1.tltitud 
de unidades simples e - r, átomo, éste l"ll timo, del que todc• 
comportamiento esta compuesto. Tolmar1, en contraste> ve a 1 a 
conducta de manera holista: la conducta debe ser explicada en 
términos de sus propiedades molares observables. Parece que 
lo se q1.1e aprende "no es una serie de movimientos en r·espues­
ta a estímulos específ'tcos, sino algo mucho mt.s abstracto y 
holista: la distribución espacial del laberinto. Las ratas 
han adquirido un mapa del laberinto. Tolman acuñó la f'r·ase 
"mapa cognitivo" como una etiqueta para la representación 
aprendida de la situación experimental" cBol les, 1975; p. 
77>. 
12) Al respecto de la distinción entre aprendizaje y ejecu­
c10n, Tolman procede de la siguiente mat1era. Para empezar 
aclara que el reforzamiento 110 es necesario para el aprendi­
ZaJe. Este consiste en la incorporación de información acerca 
del ambiente. Se usa esta 1nformación cuando el animal persi­
gue alg~n fin. En un experimento típico <cuyos detalles no 
vienen al caso) de Tolman y Honsick (1930, en Bolles> 1975)> 
se demuestra que los animales que reciben comida solo en los 
ensayos 'finales de una tarea que consiste en recorrer· un la­
berinto, muestran una mejoría notable en relación a otros 
grupos • Estos autores se permiten señalar qt'e para el grupo 
de interés el aprendizaje se mant1.1Vo • later1te'; no había mo­
tivo para manifestarse en la conducta hasta que la comida se 
presento. ºEn el lenguaJe de Tolman, una buer1a ejecución re­
quiere que el animal no solo tenga 'conocimiento' de la dis­
tribución del laberinto, sino también una 'demanda' por un 
objeto-meta. La ejecución es entonces una función cor1junta de 
conocimiento, como el contenido en un mapa cognitivo,, y una 
demanda Co motivación) por Lm obJeto particular, como la co­
Mida, Una implicación importante es que el aprendizaje no se 
manifiesta necesariamente en la conducta. Frecuentemente lo 
hace,, por supuesto, pero solo cuando las condiciones motiva­
cionalesa apropiadas estan presentes <condiciones reforzantes 
o condiciones de incentivo). En general, el aprendizaje es 
algo más que un cambio en la conducta" (Bolles, op. cit. p. 
80>. A grandes rasgos,, en esto último consiste la teoría mo­
tivacional de Tolman. 

En lo anterior se han expuesto algunos de los elementos más 
importantes para este trabaJo de la obra de Tolman. Falta so­
lo hacer unos comentarios generales que se desprenden de esta 
~!tima: a) Puede verse que la obra de Tolman se opone al aso-



36 

c1ac1c•n¡s.roi:t e-1·, t1·atar1do de re:1oplazarl•:i cc•n un :s¡Etema qi.,e 
enfat.1za lc·s aspectos adaptativos, ·=redt1vc•s ~ 1n"f:.eli9entes 
de la con•jL1cta. Tolman se C•P•:ine al rnecani•:ismc• conduct.1sta de 
maner::. tal qw:: es tachado de mentalista por e::.tos .:,lti.mos; b) 
para Tolrnan> los datos de la ps1cc•lC•gía son los ·:¡r_1e Pr•:•ced-=:n 
de la C•bservación; en est•:• est~ d..: acuo:r·dc· Tolman con l•:is 
cond•.Kt1stas. D1f1et·e de ellos, y los cr1t;.1ca, p::w la ccor1f•.1-
s1ón, seg1:in Tolman, en qL1a incurren entr·e el método c•bJetivc• 
de la •=iencia con la filosofía rnecan1c1sta; •=> En •:oncc·r·dan­
c1a con 1 1:• anter·1or·, se;::;a1a Tolman quia la asc11:iac1ón e-r· no 
-=::s ningún hecho ernpír1ceo, n1 un dato ob1et1vo. Es simPlernent.e 
una SllPOs1ción acerca del mecanismo f1sic·l~·gico que prodw:e 
la conducta. La cond1 .. Kta no es mas científicamente explicada 
por conexiones e-r ql¡e por el pensamiento y la vol1.mtad. 

C. L. HULL 

Clat·k L. Hull <1884 - 1952). inicialmente ingeniero minero y 
posteriormente ps1cól1:igc., es uno de los rep1·esentant:.es más 
importantes de 1 11 amado 'neocondlict.1 srno' • Propone H1.111 1 .. ma 
concepción cient.íf1co-natural estt·icta de la psicología.. S•; -
sistema teórico se 'fundamenta en el métc•do hipotéti -
co-deductivo y el desarrollo de la teoría se basa en el ~t·in­
cip10 del reforzamiento. 
Más allá de exponer su elegante y complicado sistema teórico, 
en este trabaJo se bosque.Jan solo algunos de sus elementos y 
se en'fat1zan aquel los particularmente imPc·r·tantes para nues­
tros propós1 tos. Es asi que tornando corno base argurner1tos ve1·­
t1dos en "A Behav1or System" <Hull, 1952> y en trabaJc•s tales 
como "Conc•c i ni i ente• y Propósito comer Mecan i srnos de Háb l to" 
<Hull, 1930; en Gondra, 1982> llegamos a ellos. 
1> Para Hull. el con•:>cirniento y el prc•Pósitc• constib .. Jyen la 
conducta adapatat1va de mayor cornpleJidad. El primero es una 
serie de cond•.Jctas implantadas en el organisrni:r pc1r el rne:d10. 
El cor1oc1miento es una copia e• paralelo füncional de las se­
ries de •1echos del mundo externo. 
2) El propósito se interpreta en f1.mción de est; imulos per­
sistentes, los ci..tales, al estar presentes a lo largo de toda 
la cadena comportamental, qr.Jedan condicionados a todas las 
unidades de competición intraserial. 
3) Los puntos ant.erio.res constituyen la base de la e;;~plica­
ción neoconduct1sta, desde un fondo mecar1icista, de los pro­
cesos superiores. Este tipo de explicación, de hecho, es el 
que persiste en el presente, aL~nque no necesariamente desde 
el punto hulliano. 
4) El conocimiento previo de acciones, o previsión, es sim­
plemente un adelanto o anticipación de la respi..~esta condicio­
nada. 
5) Un elemento teórico de primera importancia en la explica­
ción de los conceptos anteriores lo constituye el uac­
to-de-estímulo-pLJro", mecanismo conductual que se refiere a 
aquel los actos que sin tener ningún valor tnstrLlment.al, fr.m­
cionan como estímulo de otrc•s actos, y mediat1 la relación en­
tre el estimulo inicial y la respuest.a consi..,matoria final. 
Estos actos de estimulo pi..ffo const1t.L~yen los procesos cogni-
ti vos. 
6) "Supongase que un organismo hambriento procede a t.ra·1és de 
un laberinto con comida al final. Varias respuestas, inclu­
yendo especialmente la respuesta meta de comer, ocurrirát1. El 



t·1echo de q._,e la reac·=i-:-n fracc1on.:.l de meta oc.Lwr·:i: de Lwa ma­
ner·a anticipatoria al cc·mienzo de la cadena cond1.1ct:.1Jal •::on.=:­
ti tuye por Parte del organismc1 una previs1C:•n mc•lar o pre•=ono­
cunient.o del neo-aquí y no-ahcwa. Esto es quiz:~ eq•.avale:nte a 
lo que Tolmar1 llama '•=c•gnic1é•n'. 
"Esta cc•nd1.,cta meta es de pa1·t.ic•.1lar si911ifi·=anc1a. tJc.• pro::•dLr­
ce nin9L1n cambio en el mLw1do e~~terno. Le• qLH:: este acto 
prodL1ce es el estimulo de meta q•.1e evoca respuestas pe,,. el 
organismo qL1e tienden a l levar·lo a la comida~ a la par·eJa~ o 
lo que pueda set·. En breve. ~u función consiste estrictamente 
en producir críticamente un estimulo L1til en la solL1ción de 
problemas biológicos <act.o de estimL1lo puro>" <Hull> 1952, p. 
1501. 
7> "CL1ando 1.1n organismo empieza a responder· a una s1 tuación 
qL1e todavía no estit& presente o no existe> decimos infc•rrnal­
ment.e que el organismo ant.icipa e• espera el evento pc.r oc•.1-
rrir. 
"Los seres humanos manifiestan esta conducta en gran medida 
c:omo lo hacen los animales. CLfündo las tendencias incipiente=: 
Rg-Sg surgen en SLJS cw:=rpos> ést-as 7 como estímL1lc•s, PL1eden 
evocar respuestas verbales tales como: 'la cena pronto estará 
lista'. Presumiblemente, tales reacciones verbales> aun inci­
Pie:ntemente s1mból icas <actos de est im1.1lo puro), puo:den pro­
ducir grandes diferencias en la dinámica de la situación. Pa­
ra evitar la amb19uedad de confund1 t- dos cosas qL1e son di fe­
rentes, recomendamos que las situaciones antipatorias con 
acompañamiento potencial de halba, como en los humanos, se 
llame 'expectativa', y qL1e las situaciones anticipatorias en 
los animales inferiores sin potencial de habla, se llame me­
ramente 'ant1cipator i as'. En esto podemos ayL1darnos nosotros 
mismos a no cometer inadvertidamente la falacia del antropo­
morfismo e implícita y falsamente suponer la dinámica del ha­
bla en animales que no poseen tales poderes. 
"Otro aspecto indudable de la conducta que Tolman ha enfati­
zado es el de propósito. Este término, de historia metafísi­
ca, representa un aspecto de la conducta de los mamíferos. 
Frecuentemente sabemos lo que vamos a hacer antes de realizar 
un acto. Hay razón para creer que un organismo puede prev~r 
sus propios actos de meta y submeta mediados por actos de es­
tímulo puro subvocales. 51 definimos el propósito como el 
'conocimiento anticipatorio', o corno una cognición del orga­
nismo de sus propios actos, esto probablemente 1 imi tar·ía pa 
ra los humanos la conducta estrictamente prepositiva. 

Lo anterior ha pretendido ser una exposición de los elementos 
de mayor interés de las teorías mencionadas en relación a la 
formulación de Osgood. En esta ocasión no se hacen comer1ta­
rios al respecto, puesto que Osgood, de manera previa a la 
exposición d~ su hipótesis mediacional> se encarga de 
señalar los puntos centrales de aquellas, así corno las crti­
cas pertinentes. Así pues~ a cc•nt1nuac1ón se detalla el tra­
baJo de Osgood. 

CH. OSGOOD 

La te•:·1·ía psicológica por Osgood prop1.1e~ta, como decíamos, es 
una de las de mayor atractivo en. el terreno de la psicología 



general exper unental. El estudie• del s19ni f1cado,. que es una 
de sus caracteri2t1cas esenciales, tiene en esta teoría uno 
de s:.u:. momentos de mayor obJetiv1dad aunado a un estudio del 
mismo mucho más apegado a las reglas del método ci~ntifico. 
Otro aspecto notable de esta aproximación lo constit-uye la 
gran ittfluencia que recibe de al..;wt•:•: de li:•s teóricos rn.t.s im­
portantes del aprendizaJe; sin qL,e SLI teoria pueda resumirse 
en alguno de el los especí ficarnet1te. Estos antecedentes puden 
llevar a creer que la teoria en cuestión se desat·rolla dentro 
de la ortodoxia del pensamiento conductista. Esto no es del 
todo así. De hecho~ el planteamiento de Osgood se vinc•.~la con 
otras formas de pensamiento psicológico Cpor ejemplo~ el cog­
nosc1 ti vista), así como con ot:.ras corrientes científicas (por 
eJemplo, la semiótica>. 
Pueden describirse de manera general algunas de las caract-e­
risticas de esta teoría. Osgood <1979) indica que al concebir· 
al organismo como "lleno" Cen sus propios términos), y no 
"vac10 11

, se da la disposición de ac:epf:.ar it1forrnación que p1,,1e­
da resultar útil para SLI es.tudio. Así, a) s1 la inTormación 
proviene de la r1s10Jogia, se acepta eri la medida en q1.1e pue­
da resolver algún tipo de pt·c·blema; b> si li::os problemas pue­
den solucionarse- más adecuadamente ap~lando a variables hipo­
téticas e intercurrentes,. se acude a ellas.; e) si los proble­
mas del aprendizaJe y los procesos sirnbói icos ne• s•:-n adecw;s­
damente abordados por el condicionami•ento~ se recurre a •:it.ras 
explicaciones del comportamiento cornpleJo. Un interés parale­
lo de Osgood al proponer su teoría lo c:cw1stiuye sLI part1•.:ipa­
ción en 1 a sempiterna disputa con•.:eptual entre Jcrs psicó l<:•gos 
mediacionistas y los conductis.tas radicales. Tange:ncialmente 
se hace mención a el lo en el present.e t.rabaJo. 

Previo a la exposición de su teoría, Osgood hace los si91..uen­
tes comentarios. Un punto que permanece como característico 
de las teorías del aprendizaJe por él retomadas lo constituye 
el asoc1ac1onismo. E:st.e 1 en su forma ot·iginal~ anali:;:a l~ 

mente en términos. de un principio general: la asociación de i 
deas por contiguidad. La semejanza, el contraste son ot~·os 
conceptos del asociacionismo; empero, aquel de mayor impor­
tancia en las teorías del aprettdizaje es el señalado. Así~ 
para Gut-hr ie es el elemento estimL1lo el que está asociado con 
el mov1m1ento muscular. Para Tolman, a grar1des rasgos~ lo q1..1e 
se asocia son ideas. Para Hul l, son los estimt,los y las res­
puestas quienes resultan asociados. Otra influencia filosófi­
ca importante que Osgood menciona es la relativa al principio 
hedonista del placer-dolor-. Hull emplea estos conceptos en su 
principio del reforzamiento. 

Las criticas formuladas por Osgood, reseñadas a continL,acion, 
son importantes de tomar en cuent.a en tanto le permiten al 
autor mencionado derivar ur1a manera di fer ente de pensamiento 
psicológico. El primer autor a comentar es Guthrie. 

Osgood hace los siguientes c1.1estionamientos a la teoría de 
Guthrie: 1) ¿Qué dice esta teoría al respecto de que tanto la 
respuesta condicionada como la resPL,esta incondicionada, >:tt 
una situación de condicionamiento~ no son idént-icas? Para 
Guthrie, la nc•ción de sustitL1ción Parece explicar todo el 
asunto. a> Cualquiera de las respuestas o paL,t.as de respuesta 
obtenidas tuvo que haber sido provocada por algLmos de los 
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estímulos existentes en la situación (el c.onJ1..nitc1 de los mis­
mos constituye el estimulo incondicicionado); b) cuando la 
respuesta ocurre se asocia totalmente a los estímulos Presen­
tes s1multaneamente Cel con11..mto de los cuales const.i1.1ye el 
estimul·=' incond1c1onado>. t•1i::e Os9ood al t·espei::to: ''puesto 
que los estimulas n1..tevos no p1.i~den quedar i::ondic1onados a na­
da que no sea la respuesta dada, y p1..1esto q1..te deben quedat· 
condicionados a todos los aspectos de la respuesta~ p1..iede 
verse q1..1e esta es una condición de susf:.i tuc:ión. A1..1nque G1.1th­
r1e repetidas veces ha hechc• hincap1e en q1..1e las respuestas 
varian continuamente, no ha mostrado ct•mo es que esta varia­
ción puede tener el caracter legal q•.Je exhibe" Cp. 488, 489). 
21 Dado el énfasis en el principio de la cont19uidad Osgood 
señala lo sabido: el intervalo ideal para obtener· el condi­
cionamiento es de medio seg•.indo. Si hay intervalo entre lc•s 
estímulos, no hay contiguidad entre los mismos. Emper·o~ este 
problema no lo es para Guthrie puesto que los condicionadot·es 
reales, según veíamos, son los estímulos propioceptivos pro­
ducidos por las respuestas de 'atención', en este caso al es­
tímulo condicionado; estas son precisamente contiguas a la 
respuesta. 
Osgood, no obstante, se~ala que lo mismo que otras teorías, 
ésta no explica el porque de la efei::tividad de ese intet·valo 
sobre otros. 
3) Para Osgood, la terminología empleada por Guthrie no siem­
pre es estricta. Se pregunta ¿estamos hi lande m1..Jy fino en ma­
teria de terminología, o en esto está encerrada una grave 
cuestión teórica?. Dada esa ligereza en el empleo del lengua­
je teórico, es posible aplicar la teoría a todas las situa­
ciones imaginables; empero, eso mismo hace dificil evaluarla 
científicamente. 
En síntesis, Osgood considera como problemas de la teoría de 
Guthrie tanto la dependencia teórica del concepto de conti-
91..Jidad temporal, así como la diferencia e>dster1te entre la 
respuesta incondicionada y la respuesta condicionada, así co­
mo la explicación del aprendizaJe en términos de la s1..tstitu­
ción de estímulos. Como veíamos, el uso poco cuiddoso del 
lenguaJe teórico también es un problema. 

Respecto a la formulación de Hull, Osgood comenta lo si­
guiente. 1> Los puntales de la teoría de Hui son el asocia­
cionismo, el evolucionismo, el hedonismo, así como el condi­
cionamiento pavlov1ano <como modelo y herramienta de investi­
gación> .. 
2) Para Hull, el organismo es un mecanismo q1..1e se mantiene a 
sí mismo y cuya conducta está determinada por la operación de 
un n~mero limitado de leyes naturales. 
3) Para Hull, si se ha de apelar a variables intet~ventoras, 
éstas deben ser sensibles a los hechos experimentales: tienen 
que establecer contacto explícito con observables anteceden­
tes y subsecuentes mediante funciones formuladas claramente 
(por eJemplo, la variable dependiente principal es la res­
puesta. Sus diferentes propiedades -latencia, probabilidad, 
etc. - se vinculan cc•n la variable interc•.trrente termir1al del 
sistema: el potencial de reacción efect.ivo moment.aneo). 
4) En partiendo de los postulados Cl6l bésicos del sistema de 
Hull (que no se incluyen aquí>, Osgood elabora las siguientes 
críticas: al el que los organismos se comporten COMO SI e'ds­
tiese una ley del efecto no le da validéz científica a la no-
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c1ón. La prueba decisiva al re:.pecto depende de la respuesta 
a la pregw-.ta ¿es necesario el reforzamiento par·a el aprendi­
zaje?. Dice Osgood qlle los res•.1ltados negativos a este res­
pecto llevan a una expl1cac1on ad hoc: ocurre en presencia 
del reforzamiento secundario. Emper·o, ¿cuál es la naturaleza 
de la mot1vac1<!1n y del reforzamiento sec1..indai-ic•?; b) Un Pro­
blema v1ncl1lado: Gc~·rno p1,.1ede operar hacia atrás, en el tiem­
po, el refoi-zam1entc•? .. De haber tal co::a, dice Osgc•od, el re­
Forzamiento fortalece selectivamente 1.ma dirección de la co­
rriente, la 'correcta', una y otra ve::. Pero -aqi.d está el 
problema- las respl1estas consi..1mator1as, estados de cosas sa­
t1sfactor1os o molestos, como se quiera, ocurren inevitable­
mente despues del acontecimiento neural decisivo. Osgood: pa­
rc!bola lógica de la retroacción da forrna a la siguiente Pre­
gunta ¿cómo p1..1ede el efecto de facilitación de la reducción 
de la pulsión ponerse a b1..1scar hacia atrás, en la miríada de 
acontecimientos neurales que ya han ocurrido y esc•:iger el co­
rrecto? El hecho es que no pueden; toda concepción de proce­
sos que operen hacia atrás en el tiempo es extraña a la cien­
cia contemporanea; c) En relación a este mismo p1..mto, para 
que cualqr.lier teoría del efecto pueda sostenerse, o bien 1) 
alguna representación del acontecimiento nelu-al deci=:ivo debe 
persistlt" a través del tiempo, y, por consig1.uer1te, hallarse 
presente en el momento en que se p1-od1..1•=e la red•.1cción •:lel e-::::­
tímL1lo o 2) alguna representación de la red1..1cción de la p1 .. d­
sión debe hallarse presente en el momento en qL1e :e prc•dLH:e. 
el acc•ntecimiento neu,-al decisivo. Hull~ dice el autot·, uti­
liza ambas posibilidades. Por 1..u-1a pa1·te, po~tula la 'huel18 
de estímulo', una teorización ne1..1rológ1ca que se s1.1pone per­
siste., auuque menguando de intensidad, a t.ravés de intervalc•s 
de tiempo breves. Así una representación en los acontec1rnien­
tos neurales decisivos se hace cot1ti9ua al estado oje cosas 
reforzante. pero este mecanismo está notablemente limitado 
por lo qL1e toca al intervalo a lo largo del cual PL~ede ope­
rar. Por otra parte, ded1..1ce de su teoría que los estimulc•s 
que preceden al reforzamiento quedarán condicionadc•s a r·es­
puestas de meta; así fracciones de tales respL1estas de meta 
pueden volverse anticipatorias, moverse hacia adelante (en 
ensayos sucesivos> en la serie de la condL~cta, y servir- de 
agentes reforzadores secundarios. De esta manera 1..ma repre­
sentación del estado de cosas reforzante es tt·aida a cuento y 
probablemente se le hace contigua de los acontecimientos ne1.,­
rales decisivos, pero no esta claro, de ninguna manera, cómo 
pueden reducirse los estados de pulsión de manet·a anticipada; 
d) Si9u1endo con este problema ¿ CL1ál es la nat1..1raleza del 
reforzamient.o? Alm Cl4ando n1ng1_ma teot·ía psi•::ológica, dice 
Osgood, necesita especificar la nat.ur·aleza fisiológica de sus 
instrumentos teóricos, si realza su aceptabilidad el que pue­
dan demostrarse correlatos razonables. La crítica a formula,­
es la s1gu1ente: considérese la definición de Hull del refor­
zamiento en términos de reducción de pulsión: ¿ct•tn0 7 los cam­
bios en la economía del c1..1~rpo, pasan a reflejarse en el te­
ji ido nervioso central en el momento y en el 11.,gar adecuados? 
Por supuesto, es concebible qL1e, en la medida en que los es­
tados de pulsión y de saciedad tengan bases hormonales, los 
estados de cosas reforzantes se red1..1ci rán a i11teracci ones en­
tre acontecimientos ne1..1rales y la química de su medio, pero 
esto, de nuevo, es p1..1ra especulación. 
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Mayor atención y espacio dedica Osgocuj a la exposi•=ión de 
puntos y criticas al planteamiento de Tolman. Retoma inicial­
mente algunos de sus conceptos para, en base a el los. forml~­

lar de manera postArtor algunos comentarios. 
Anota Osgood: 1> Tolman, como se veía, enfatiza •.m nivel de 
aná 11s1 s mo 1 ar. La 1.1n i dad de conducta es e 1 'acto-cc•ndw:ta' , 
el cual tiene un caracter· 'emergente' e 'integral'. 
2) Los pr1ncipales determinantes 'inmanentes' de la conducta 
son las 'demandas' y las 'exp-=:ctat.ivas' .. Estas son variables 
interventoras cuya existencia y caracter se infieren a partir 
de situaciones de estimulo observables y de la conducta tam­
bién observable. 
3) La expectativa es un acontecimiento cognoscitivo que posee 
propiedades relacional€!s o de 9estalt. Aclar-a Osgood: Debe 
entenderse que cuando una estructLira de estímulos <signo> 7 va 
segt..nda en el tiempo de otras <significado> 7 se forma una re­
lación entre ellas (cognoscitivamente~ centralmente 7 percep­
tualmente), que es el conocimiento o sentido de que compor­
tarse de Lma determinada manera respecto del signo desemboca­
rá en su significado. 
4) Las expectativas <o hipótesis) son dóciles respecto a la 
experiencia, fortalec1endose cuando son confir-madas (es de­
cir, cuando los significados demuestran ser tales) y debili­
tandose cuando no son confirmadas. Asi el animal construye 
gradualmente un "mapa cognoscitivo" de la situación cada vez 
más refinado y exacto. 
5) Para Osgood el sistema de Tolman posee la misma forma ge­
neral q1..~e el de Hull: conJL,ntos de variables independientes 
se conectan a un conjunto de variables intercurrentes por­
c1ertas funciones, y son éstas últimas las q1_.te se conectan 
con la variable dependiente 7 por otro conjunto de funciones. 
6) No obstante lo anterior~ difieren ambos sistemas en cuantc• 
a la naturaleza de estas variables intercurrentes. Para Hull~ 
son de caracter material <fuerza de hábito, impulso, poten­
cial de reacción, etc.>. Para Tolman son de caracter ment.a­
lista (demanda, apetito, hipótesis, etc.). 
7) Son también distintos ambos sistemas en cuanto a la forma 
que tienen las variables intercurrentes de conectarse con la 
variable dependiente. Hull supone una combinación por simple 
suma algebráica <los potenciales inhibitoric•s simplemente se 
restan de los potenciales excitatorios ). Esto, dice Osgood, 
refleja claramente el caracter mecanicista del sistema de 
Hull. Para Tolman las variables intercurrentes se combinan 
como vectores en un campo, y cita el modelo de Lewin. Ante 
esto, Osgood critica a Tolman en la medida qL,e éste no expli­
ca aquellos mecanismo por medio de los cuales los vectores en 
un campo se traducen en movimientos de los mósculos de un or­
ganismo. 
8) Para Osgood, los s19Lnentes son los postulados fundamenta­
les de la teoria de Tolman: a> Principio de la motivación (la 
demanda es un estado cognoscitivo del organismo, y su canti­
dad y calidad depende del estadc• fisiológico del animal y de 
su experiencia con incentivos adecuados>; b> Principio de la 
asociación <cuando una situación de estimulo --signo-- es se­
guida de otra --s1gnificadc•--. se establece una relación en­
tre ellas, tal que en ocasiones s•_.tbsiguientes la primera 
tiende a dar origen a una expectación de la l.'~l tima --relación 
signo-significado--}; e> Principio del fortalecimiento (las 
expectativas signo-significado, como asociaciones relaciona-
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les> sc•n fortalecidas por la conf1rmac1ón y deb1 l it.adas por 
la no confirmacion>; d) Pru1cip10 de la acc1C•n (las expecta­
tivas si·:mp-signi f1cado especificas~ como acontecimientos de 
co9nic1ón, sot1 liber-adas por estímulos-signos y, cuando la 
demanda se halla presente también median en conductas mani­
Tiestas adecuadas a estimLdos-s1gni f1cado>. En este último 
postL,,¡l ado se encllentran lc1s aspectos más importantes de la 
teot·ia de Tolman; dice Osgood: primero, es una teoría de la 
mediación de representación: indicios ambientales inmediatos 
dan 11.,gar a expectativas de cognicion que, a Sll vez, median 
en la conducta manifiesta. Segi..mdo, el aprendizaje y la eJe­
cuc1ón se separan. Debe entenderse por el primero las cogni­
ciones que se refleJan en la ejecuci-!•n manifiesta, en deter­
minadas circunstancias adicionales. 
9) Señala Osgoc•d que la t.eoría de Tc•lman abaca cc•n gran faci-
1 idad un m.',mero de fenómenos conductuales, y hace el siguien­
te eJercicio de traducci~•n. La adquisición de tma reaccic•n 
condicionada es tan solo la fCormac1ón de •.1na e:>~p.act ... ativa s1g­

no-sigr1i ficado, en la qt1e el estimt'1o condicic•nal es el sigt·10 
y el estimulo incondicional el significado. La reac•=ión con­
dicionada es una conducta adecuada al significado. El apren­
d1zaJe de 'estimulc•s sustitutos• :.e refiere al refleJo condi­
cional y al incondicional, que son esencialmente lo mismo, en 
tanto la respuesta dada al estimulo incondicional también es 
adect,ada para el estímulo incondicional. Cuando tanto el re­
flejo condic1onal como el incondicional son de hecho distin­
tos, en lugar de hablar de esprendizaJe de estimt,los susti 
tutos se habla de 1 aprendizaje de sehal' Cpi:w ejemplo, conte­
ner el aliento ante la expectativa de un chogt'e eléctrico; 
ejemplo que da Osgood>. La extinción ocurre cuando acontece 
un cambio en lo esperado, en el significado del signo. 
En relación al aprendizaje inst.rt~mental, tan solo es tma ex­
tensión temporal e integración de los procesos mencionados. 
Dice Os9c1od c::iu exper·irnentar repetida=. veces t1na serie de con­
ductas que desembocan en un obJeto-meta 11 demandado" tiene dos 
efectos: uno, expectativas-signo-significados específicos se 
distinguen y fortalecen; dos, estos •trozos de conocimientos' 
especi f'icos se integran hasta formar los mapas cognc•s•::i t1 vi::t:.. 

En uno de los puntos anteriores (siete> se mencic•na Lma de 
las criticas que Osgood hace a Tolman: c::¡t~e éste no explica 
cuales pueden ser los mecanismos por los cuales los vectores 
en un campo pueden traducirse a movimientos de los mt:,sct'1os 
del organismo. Ot~os comentarios al respecto son los siguien­
tes. 
Parece que, dado el tipo de len9uaJe y teoría formt1lado por 
Tolman, éste no usa ni aprueba el principio del reforzamiento 
(entendido éste como Hull y Thorndike). Para Osgood si hay un 
recurso por parte de Tolman a un principio de esta clase, so­
lo que su naturaleza es cognocitiva. Cuando se habla de c¡ue 
las expectativas signo-significado pueden verse o no confir­
madas se está empleando un concepto semejante al del reforza­
miento (el reforzamiento en su perspectiva, sin ser netamente 
necesario para el aprendizaje, si puede facilitar la ejecu­
ción mat1i fiesta; el aprendizaJe, por otra p~rte, ·=omprende la 
formación de cogniciones mas que asociaciones e-r). 
¿cómo se fortalec~n las expectat.ivas signo-significado? Al 
apelar a alguna forma de reforzamiento o fortalecimiento, 
aquel lo que ha de ser fc.rt.alecido, segt:m Osgood, son las e)(-



43 

pectat1vas mitt.s qL~e la cond•.•cta. Suponer lo contrario ! levaría 
a un interminable regreso al intentar explicar como se apren­
den las expectativas (que no sc•n modificaciones de la cc•ndLK­
ta). 
Para Tolman. la acción retroactiva del reforzamient..o, en las 
teorías mencionadas, res•.1lta toda 1.ma fantasia. S1n embargo, 
Osgood acusa Justamente del mismo prot•lerna a Tolman: "en pri­

mer lugar,, dado que signos y significados están separados 
por intervalos temporales var 1ables .:...cómc• puede formarse la 
relación co9noscit1va entre ellos tla expect.ativa>? O bien, 
alguna representación del proceso signo debe persistir de ma­
nera que sea contigua al proceso significado, o bien, alguna 
representación del proceso significado debe volvet·se antic:i­
patoria para que pueda ser contigua al proceso signo en sub­
seceuntes ocasiones. En segundo ll4gar, las expectativas están 
separadas necesariamente de su confirmac10n o inconf•:irmacion 
por intervalos temporales variables, ¿cómo puede ser fortale­
cida o debilitada una expectativa por un acontecimiento q•-~e 

ocurre más tarde en el tiempo? Aquí tambien, o bien debe per­
sistir alguna representación de la expect.ativa o al91.ma re­
presentación de la conf'irmac1ón debe volverse anticipat.oria". 
(p. 516). 
¿como afectan los factores temporales la formación de expec­
tativas-s19no-signi ficado? Señala Osgood ql4e Tolman solamente 
trata con asociaciones 'hacia adelante' Clos significados si­
guen a los signos>, y los intervalos temporales entre los 
acontecimientos pueden variar en duración. Sin embargo, en la 
obra de Tolman no se encuentra referencia alguna a como Pl4ede 
afectar esta aSpecto a las fuerzas de las expectativas. 
GSe convierten todos los etímulos, a la vez, en signos. y sig­
nificados? Parece ser así, puesto que Tolman no hace preci­
siones al respecto. Todos los estimules ant.ecedentes, como 
signos, tienden a asociarse con todos los estímulos subse­
cuentes, como significados. Dice Osgood: en la t.eoria. de Tol­
man, a diferencia de la hipótesis de la mediación, no se dice 
nada acerca de las condciones en q1..~e algunas estructuras de 
est:ím1..dos se convierten en signos, de forma que la compara­
ción sea posible con aql,el las condic1c•nes en las cuales no 
ocurre así. 
¿Cómo se relaciona la conducta manifiesta con las expectat.i­
vas? Pregunta central a la q1...ie Osgood comenta lo siguiente: 
11 Tolman ha hecho gala de una esplendida indiferencia por los 
detalles de la conducta. Habiendo cogniciones y demandas, las 
conductas 'adecuadas• aparecen de manera espc•ntanea, simple­
mente. Esta despreocupación tiene un gran inconveniente desde 
el punto de vista teórico: existe un hueco en la serie de in­
ferencias que hace que sea imposible efectuar predicciones 
detalladas". Cp. 519). 
¿cómo se identifacn las expectativas? Este y otros conceptos 
cognoscitivstas empleados por Tolman, le dan a su teoria l..4n 
fuerte sabor mentalista, puesto ql4e, en palabras de Osgood, 
el explicar la conducta de las ratas en función de expectati­
vas inmanentes es, pura y simplemente, un antropomorfismo re­
finado <en vez de decit·, "si estlNiera en el lugar de la ra­
ta, haría esto y lo otro", ahora podemos decir, "la rata tie­
ne tales y cuales expectativas"), a no ser que las expectati­
vas se descubran de ~anera independiente de la conducta mani­
fiesta a la que supuestamet1te median. 
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Los cc•mentar i•:•s de Osgc•C•d acer·ca de e:::.t.as teor ias final izan 
realzando la importancia de haber notado ta1..1tologías o testi­
monios de c1rc1.1lc• vicioso en cada teor·ia revisada. La p1·esen­
cia o ne• de refor::::arniento puede sc•lo dedL1cirse en f1.mción de 
que ocurra o no el aprend1zaJe. Que ut1a respuesta 'recurra' o 
no es r.ma predicción en términos de 'cambic•s en la situación 
de estím1.1lo', los cuales pueden supc1ne1·se sr::ilo a partir del 
hechc• de q1.1e la respuesta en c1.1est1t•n oc1.1rre o no. Finalmen­
te, las expectativas e>~isten o no según las cond1..1ctas sup1..1es­
tamente mediadas, gue éstas se pr·oduzcan o no .. 

HIPOTESIS [>E LA MEI>IACION 

En el contexto de la polémica suscitada entre las teorías del 
refot·=amiento y la per-cepción~ Osgood propone la 11 Hipóte5iS 
de la Mediaci·~n". Esas teorías nc.1 resultan. pa1·a el autor, 
del tod•:i incompatibles. Lc•s factores est1..,d1ados por ambas son 
esenciales para c1..1alquiet· tipo de aprend1zaJe. El condiciona­
miento tiene 1L1gar cuando cocL1t·1·en camt•ios eseno::iales en la 
manera en que el suJet.o percibe L1na s1 t1.1aci~•n. Pero estc•s 
cambios en el significado de los eventos pueden solo ocurrit· 
mediante la acción de alg•:in pr inc1p10 del reforzamiento. 

Así, la hipótesis de la mediación, se cor-.stit.uye en w10 de 
los intentos por integrar las concepciones percept1.1al y del 
reforzamiento. Como se verá más adelante, algunos de lc•s :ne:.ciJ 
nisrnos base de esta hipótesis provienen de la t.ec.•ría 9ener-~l 
de Hul 1; el concepto de acto de est.imL'1o p1,.1ro, c1.1ya ven-:.dJC. 
biológica radica, como se dice antes, en que le permiten al 
organismo reaccionar- al nc•-aqui y n•:i-ah.:Jra, es un i::jeinFlo 
claro. Para Osgood, este mecanismo conceptL,al le permite i:~~­

plicar gran parte de la espontaneidad de los c1rganisrn<:1s:, y, 
en tanto ello, la base orgánica del simbolismo. 
De entre los conceptos cer1trales de la hip·~·tesis de la media­
ción, los de "obJeto-estímulo" y "signo" son de gran impor­
tancia. Algunas series de reacciones instrumentales •:lel 01·ga­
nismo tienden a ocurrir solo cuando los pr-1meros están pre­
sentes estimulando al organismc• (reacciones 1 igadas a obje­
tos), mientras que otras se dan sin la presencia de esos ob­
jetos <reacciones desligadas de los c•bjetos>. 
La 11 abreviación" es el proceso por el CL,al se establer::en los 
actos de estímulo Plffos, y, de ac1..,erdo con la hipótesis en 
exposición, es posible la 'mediación' en general~ Así, 11 cL1an­
do dos estímulos se dan en conJLmción con el objeto-estim1.,lo, 
tienden a quedar condicionados a la estruct.Lffa total de reac­
ciones provocadas Por el objeto; c•.1ando más tarde se presen­
tan sin el sosten del obJeto-estímr.do, estos ot-t·os estírnulc•s 
provocan solo las reacciones "desligadas" (p. 5271. 
De hecho, el L'nico limite que pr_,ede s1..iponerse al rango de es­
tímulos asociables a fracciones de condr.,cta está dado pot· la 
serie de acontec1mier1tos qL1e ocurren en el mLmdo físico y por 
las capacidades senso1·iales de los organismos. Est.a noción es 
básica para la si91..1iente afirmación de Osgood:" tanto las se­
ries instrumentales como las reacciones mediadoras de repre­
sentación estan desarrolladas selectivamente y se eliminan 
con base en alg..:m principio del refc.rzarnier·1to" (p. 527). 
Un signo, en este Proceso de abreviación, origina 1..ma reduc­
ción de la conducta, ¿hasta dónde p1.,ede llegar esta redur::­
ción? Prosigue. seg..:m Osgood, en tanto se repiten estas se­
ries de signos. Delinea el autc•r 1.ma ley de la estructura t-o-



45 

tal de las r~acc1c•nes 1jesl 2•3adas. cc•nd1c1ona•jas al s19nc·~ si:­
g..:.,n la cual~ de esta estr-LKt1..1ra alguna fracción se convierte 
en el proceso de med1ac1on. "El pt·1: .. =es•:1 1je med1a•=i·!in final 
qL,e representa al obJeto, es •.ma reducc1•!rn más de la cc·nd1.1cta 
gruesa efectuada ante el c.ti]eto mismo" (p .. 52:3). 
En relación al organismc., cuando é::.te reacciona p1.1ede ocurrir· 
dos tipos de est1mL,lac11~w1: directa < cc•m•:• leos movirn1ent:•:•s de 
alguna par·te del cuerpo q1..1e P•.,eden c•r1g1nar estím1.dos pr-c1p1c•­
cept1vos), o indirecta <como carnb10:: lv:•rrnonc..les q1..~e PLH:den 
influir en cambios psicológ1cos. 11;.s c1.,lales, a su vez .. ti.:::nen 
efectos de estim1.1lo>. Las reacciones mediadoras or igina.jas do: 
esta forma son el origen de la estimLtlación~ Es importante 
resaltar esto puesto que para Osgo•:•d la estri.Jct•.1ra de esta 
autoestimulación constituye la base de la tom::. de cc•nc1encia 
de 'propósitos', 'maneras •je pe1·c1b1i-' y 'significados', mien­
tras qLte, por otra parte, contribuye a la. prodL1cc1ón de la 
conducta manifiesta. Señal a Osg•:•od que est.e proceso de media­
ción puede llegar hasta un nivel meramente cc•rtical. "La au­
toestimulación que prod•.tcen las r·eacciones anticipatcwias es­
tán asociadas a las diver·sas series de conducta manifiesta 
q1_.1e han sido asociadas para alcanzar objet.os, pot· ejemplo, 
alimenticios. Esta autoest.1mulaci•~w1 puede aumentar tambiét"\ la 
motivación del organismo y su el irn1nac10:ir1 P'-h~de ser reforzan­
te secundariamente. Es deci ,- • algunas estrL1ct.uras de estim1_1-
los, en virtud de que evocan po1-c1ones fraccionales de las 
condL1ctas asociadas con estados de impulso o de reforzamiento 
se convierten en 'signos' de estos estados de 1mp1_1lso y de 
ref"orzamiento. Observese qu.=.: las series de cond1.1cta. mani fies­
ta tienen que ver con el objeto representado por el signo, ne. 
con el s19no mismo." (p. 530). 
¿cómo se organizan las series de destre=a manifiesta? Obvia­
mente, para Osgood, una explicación atomicista no resulta 
adecuada. Cualquier conducta mani fiest.a de cL1alquier animal, 
dice, es una destreza compleJa, CLIYa continL1a eJec1.1ción con­
duce al organismo a 'puntos de elecci·~·n conductual ', est.ruc­
turas éstas de estimulo decisivas que no estan ligadas rígi­
damente a los nuevc•s movimientos de contin•.tación, sino que 
demandan la selección de alguna serie nueva de destrezas. "En 
tales puntos de elecci~·n cond1.1ct.ual la aut.•:iestim1Jlación de 
mediadores de representación desempe;.:,a sr.1 papel más importan­
te ... " !P. 533). 
Si hasta el momento el autor habla en térmir1os de conceptos 
tales como 'mediación', conducta 'manfiesta', etc. ¿que puede 
entenderse, desde esa perspectiva. por aprendizaje? Los 
organismos empleados normalmente en la investigacit•n psi•=oló­
gica llegan a ésta, dice Oo:.good, 'condL1ct•.1almente maduros ; 
eso si9nifica sistemas de mecanismos mediadores de represen­
tación Csignif1cados o maneras de percepción situac1onal> y 
sistemas de series de destrezas instr-umentales 
<"integraciones s.ensoriomotoras de variable compleJidad"), 
adquiridos .. ambos, previamente. Entonces, cuando aprende ¿qué 
hace? a) se madi fica el proceso de mediaci¿,,-, provc•cado por 
una estructr...tra de estimulc•s particLtlar <el cambio en la sig­
ni f1cación doe:l estimulo>~ o b) se m•~difica la ser1e tnstrLl­
mental a que da lugar ,_,,-. me.d1adc•r particular (1.1n E::St.irnulc· 
puede tener algún significado, PERO debe hacerse aJgc• más). 
LOg1cament.e, algunas si tua•=iones de aprendi::<::aJe pueden i-eqL1e­
ri r ambas modificaciones simul t.anearnente. Est.c•s d•:<s ni veles 
de aprend1zajo:, aclara Osgoc•d, no irnplicai-1 dos clases de 
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apre:nd1zc::ue; por el cont.rar10, los mismos prin·=ipic•s funda­
mentales tienen validez tanto respectci a lc•s •=ambios de los 
mediadores, como para aquel los real izadc•s en los actos ins­
trumentales. 

De manera un tanto esquemática se han mencicw1ado las princi­
pales características y supos1c1ones de la hipótesis de la 
mediación. En lo q1..H: sigue se exponen las implicaciones de la 
misma respecto al esb.~d10 del pensamiento y el len-;ii..,aje (en 
ese i..•rden, puesto que Osgood les asigna un trtamiento separa­
do). 
Para Osgood, el pensamiento debe tener una nat1..,raleza que co­
rrespor1da al mundo material; de 1:itra forma no sería s1_,=.cepti­
ble de estudio científico. Histl!•ricamente, recuenta Osgood, 
ese intento de estudio ·t·1a acr_,dido a Jos sigu1entes métodos:: 
la introspección (al mismo tiemPC• que el más cont.rover·ti•j•:'.I de 
ellos también e.1 menos 'frucf:.ifero}, el registr·o de la oct1 .. 1· 
dad periférica motc·r·a en hL1manos durante el pensamiento / la 
imaginación Ctarnbién de resL,ltados pocc• satisfact.ori•:":.), -:.1 
empleo de suJetos animales infrahwnanos Cmétodo:• de gran •=eon­
troversia en el Presente>, etc. 
Con la finalidad de acceder a posti""ra.s cada vez más cet·canas 
a la 'objet1v1dad de la ciencia', se han elabcwado teorías 
del pensamiento apoyadas mayor o menorrnente en mecanismos f i­
si lógicos con l1bicac1ones di versas de escis mecanismos. Con 
propósitos expositivos, el autor la:. agt·L1pa en deos grandes 
rubros: a-=1L,el las ·~l~e suponen al pensamiento como un proceso 
puramente central, y aqL,el las ql'e le• suponen come• 1.1na SL1erte 
de respuestas mínimas de lo:. efect:.ores per1férico:•s. 
Independientemente de cuál sea el método elegido o la teoría 
favorita, señala Osgood, casi tc•dos están de acuerdo en la 
necesidad de postr...ilat· procesos mediacionales en el pensamien­
to para su explicación. Radica el desacuerde• tan sólo en el 
lugar asignado a estas actividades Ca:;í llamadas por Osgood> 
intercurrentes, así como su naturaleza. Ne• obstante el lo, Os­
good rnas que inclinarse por algLina de esas 'formulaciones en 
particular, se ve en la necesidad de proponer 1.ma pre.pia~ q1.1e 
recupere aquellos aspectos considerados por él como relevan­
tes en las dem~s. Asi: el 'desarrollo' de los procesos simbó­
licos q1.,izá requiera de 1.ma mediación perifér·ica, q1.1e quede 
telescopiada en una represer1tacion en gran parte cent.ral en 
el individuo maduro. 
Puede verse pues. como se menciona previamente, que para Os­
good, el empleo de variables intercurrentes o la postLllación 
de procesos de mediación es una.condición necesaria para la 
explicación del aprendizaje. 
Adicionalmente, Osgood se pregunta lo sig•.liente. Dado que 
e>~ i ste un decreciente dependencia de rnecan i smos man i f i estos 
de representación-motora en los SllJetos animales en la medida 
en que se asciende en la e:scala filogenética, ¿res•Jlta legí­
timo estudiar el pensamiento en los animales? La respuesta a 
esta pregunta es importante en la medida que puede arrojar 
luz respecto a la naturaleza <atribuida) de los factores re­
presentativos. 
La respuesta es afinnativa, dice Osgood~ solo cuando el pen­
samiento pueda indicarse 'objetivamente': "sólo cuando sea 
necesario postular algl'm proceso simbólico, implícito, para 
explicar su conducta. Pruebas claras de q1Ae los animales 
piensan se obtendrán en situaciones en que los indicios ql,e 



47 

vienen al caso no se encuentran en el ambiante externo i:n el 
momento en que se r1ecesit.a la respL1est.a correcta, sine• -:¡ue 
deben ser aportados por el or·ganismo mismo" Cp.875>. ¿Cómo 
puede aport.arlo-.:. el organismo m1smi:1'7' Pc·r· medio de • fact:•:ires. 
representativos' • .:..Ci .. 1~1 es s•.• natun;1le:::a? 
Es calro qL1e los animales inferior-es puedo:n eJ•=L•tar 1...m sim;urn 
ero de acc1c•nes de di versa compleJ idad; algunas de eztas ac­
c1 ones pueden depender en m1.1chc1s casos de proces.:•s 
simbólicos o t=actores repr·esent.at1vos, dice Osgoc•d. Se postu­
lan éstos en tanto el indicio '=1t1e viene al case• (el estímLdc• 
necesario para una cierta respL1esta) no se encuentra Fresente 
en el mc•mento en que se realiza 1..ma cierta acción; el animal 
se proporciona a si mismo algún distintivo e• modo de presen­
tación aquello ql~e falta en el ambiente extern•j. La explica­
ción a esta f'orma de ar·gumentación, como se dice en la refe­
rencia a los distintas tipos de métodos y te•:irias del pensa­
miento, radica en el papel que los l<!•bUl•jS frontales desem­
peñan en tales eJecuciones (ya •=omo 11.igar en que se realiz.ar1 
los proce-:;os de mediaci<!•n, o ya corno agentes faci lit.adores). 
¿Qué papel juegán los lóbulos fror1tales? ¿A través de cwH 
proceso los inf'rahumanos median las exper·iencias pasadas y 
Presentes? 
Estas dos preguntas for·mul a das expl ici t.amente por Os-;c•od per­
miten visualizar el estat.1...1s explicativo de los lób•.Jlos fron­
tales respecto del pensámiento por él asignada: "Los tipcos de 
procesos de mediación conocidos con el nombre de 'factores 
representativos' no están localizados en los lóbulos fronta­
les, pero estas areas corticales ejercen una funci<!•n general 
de inhibir las reacciones a · estímulos incidentales y, por 
consiguiente. facilitan ejecuciones que requieren memoria re­
ciente" Cp.888). En esta respuesta puede verse cómo es que 
aun ct,ando Osgood no recurre a la explicaci¿•n fisiológica de 
los procesos psicológicos compleJos como absoluta, tampoco la 
desecha del todo, aun cuando tampoco le perrni te cor-1t.estarse 
adectJadamente las pregi.mtas por él formuladas. Est.o es evi­
dente en la s1gtüente cuestión: acerca de ql~é en si son los 
factores representativos, el autor discute que las invest.iga­
ciones, hasta el presente, no han revelado su nati.u-ali:za 
esencial. Y es que no puede revelarse la naturaleza fisioló-
9ica de un con.:itructo teórico, tal corno el de factor rePre­
sentacional. 
Un problema vinculadc• al de C la nat.lffaleza de> los faetcores 
representacionales es aquel de la forrndción de conceptos. Se 
vir1cula éste último al primero en dos sent.idos, al menos. 
Primero, para que pueda darse la formación de cor1ceptos es 
necesaria alguna forma de proceso simbólico <el pens:smiento>; 
segundo, al igual que en el apartado previo, podemos pre.;iiw1-
tar ¿ct~iil es la naturaleza de un concepto? 
Para Osgc.od, la f'ormación de conceptos est~ ínt.irnam~nt.e vin­
Clllada al lenguaJe y al significado (esta afirmación no obli­
ga posteriormente a forml'lar una nueva p1·egunta ¿ pos..::en len­
guaJe los animales? ¿cuales son sus características?). 
Señala, asimismo, la resp1.~esta a la pr-egunta acer-ca de la na­
ti.waleza de (la f'ormc.ción de> los c:c•nceptos depende del tipo 
de pt·opiedades atribuidos a los m1:.mos. Así, PC•r eJernplo, pa­
ra algum:~s como Hull, esas propiedades son caracterist.icas 
comunes o elementos idénticos, que cada miembt"o de la clase 
lleva pegados. Otros (gestaltist.as>, suponen q1.1e las car·acte­
rísticas comt~nes son relaciones ent1·e la~ partes de cada 
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miembro de la clase. Osgoi:•d, por· su la.je,, pr·opone ·:¡•.le c¡u1zá 
la t.'u"fica caracte:ríst.ica esencial es la de qLie un gn.1po de s1-
tuac1ones discretas q1,.1ede asociado mediante aprendizaje con 
la misma reacción mediadora e• simbólica. Se pregunta ese au­
tor ¿Jas 1·elac1ones percept•.1ales comi.mes son más esenciales 
que los eleiOentoc;;. idénticos para la f•:•r.naci¿•n de lc•s concep­
tos? Q1..üzé, dice, la l'm1ca ci:1nd1•=1·~·1·1 e:set·1·=i&l para la fcwma­
ción de conceptos es el apr·endizaJe de 1.ma respuesta com•:m 
para ur1 grupc• de obJeto= o sit1.1ac1one~; lc•s elementc•s idénti­
cos y las relaciones percepti..1ales tan sc•loo facilitan el es­
tablecimientc• de tales mediado:·t·es. 

En resumen, de lo E:){puesto acer·ca del pensamiento segl.'.m Os90-
od, podemos decir- lo sig1..1iente. Asume q1.1e existen ciertos 
procesos psicológ1cc•s complejos de di f1ci l observaci..!w1 pero 
de nat1..1rale::a material para los que una etiquet.a corno 'pensa­
miento' res1..1lta adecuada. Es necesario rec1.1rrir a ese ti¡:·c• de 
planteamientos sobre todc• c1.1andi:1 n•:i e:•{iste en el medio exter·­
no presente el indicio adecuado para al·31.n-1a cc•nducta aprc•pia­
da por parte del organismo. Los fact•:wes de 1-ept-esentación 
cumpler1 la función de permitir que el organisrno se proporcio­
ne a sí mismo i::sos indicios. Otro tipo de proceso:• psicol·~·sico 
compleJC• muy vinculado con el anterior· lo constituye la for­
mación de conceptos. Para Osgood, la formación de •=.:ir·.o::-:¡:·t.os 
supone una importi:.nte par·ticipación del len91.1aje ¿e~{i:.te á~t·:: 

en los animales. de forma tal q1.1e se.a posible emplo:::?arlcs •=i::·n-o 
Sl~jetos experimentales en el estudio del lenguaje'? E-.1 bi~n 

veíamos q1_1e el est.1.1dio de los fact.cwes represent.acici1·1cdo:~ es 
posible, para Osgood lo mismo que para m1.1chos otros inv.:st.1-
9adores. llevarlo a cabo en animales ¿sucede lo rnismo con el 
lenguaje? 
Aun cuando los animales inferio1·es pueden 1·esponder a indi­
cios cuasilinguisticos <recuerdese el trabajo de Thorndike al 
respecto>, producir· ruidos humanoides (como ciertas aves), 
exhibir procesos s1mt•ól icos Ccornc• se discute anteriorment•:=!) y 
comunicarse unos con otros <como sucede en casi todas las es­
pecies>, el lenguaje específicamente hrJmano requii::re de cier­
tas características que Osgood considera las siguientes: a> 
un sistema de vocalización suficientemente complejQ; b~ una 
complejidad suficiente del desarrollo cortical Cinteli9encia> 
para establecer y mantener una m1.1ltitl~d de discrirnir.ac1ones 
delicadas; y c> una estandarización cultural que propicie la 
transmisión de reacciones simbólicas especificas distititivas, 
por medio de la cual los productos de 1..ma generación p1.1edan 
ser adoptados por otra. Si el lenguaje humano no c1_1mple sobre 
todo con esta l1ltima condición, el habla humana no podrí.a ir 
más allá de la comunicación 1 simpática• de estados emocic•na-
les .. 
Dadas las características anteriores de.l lenguaje para ese 
autor, propone enseguida en empleo de rnét·:idos objetivos para 
su estudio .. Para proceder de manera c•bJetiva en esa direc­
ción, lo primero que debe hacerse, al ig1.1al que con el pensa­
miento, es examinar el problema desde llna perspectiva mate­
r1al ista .. Así. "El lenguaje oido es una serie de presiones en 
los tímpanos o. por lo q1.1e toca a la conciencia que de el lo 
tiene el escucha, unas estructuras de actividad nerviosa en 
la corteza auditiva, lo cual es bien f isico. El lenguaje ha­
blado, la corriente no menos rápida de vocalizaciones, no es 
m~s que 1.ma serie compleJamente integr-ada de rnovirnieritos 



diestrc•s del diafragma. las c1.1erdas vocales. las mand1b1.da:;, 
los labios, la len9L1al' mediante los cL1ales el ait·e es •=c·ndu­
cido a través de las diversas aberturas. a presieines y en mo­
mentos adecuados, lo cL1al también .::s muy físico. ·~Y q1.1e J=-i:ode­
rnos decir de la asocia•=ión selectiva de ru1d 1:•s con las s1t.L1a­
ciones que se están e.:;pet·1mentando? Tal y cc•rn•:'.I el •:wganisrno 
aprende a f"lex1onar el brazo o a aferrar un ban··:ite en res­
puesta a una estruct.L1i-a de indi•=ios, así Pllede aPrendet· a 
producir determinadas reacc1c•nes vocales en determinadas si­
tuaciones. Pero, detrá.s de esa e>~puls1ón de aire a través del 
aparato vocal ¿qL1é hay? El s19nif1ca.jo. y aq1..1í está el quid. 
puesto que el signiftcadc• no tiene i_m correlato mat.o::rial 
aceptado. Si queremos mantenernos agarrados a nuestras ama­
rras materialistas, debemos postular acontecimientos materia­
les para el significado y despues las cor1secuencias teórica-:=. 
de esta postulacu!•n" Cp. 908) .. 
Esta extensa cita de Osgc•od permite ver que en si_¡ afán o com­
promiso por llevar al est.i..id1ei del len91.1aje dentro del terTenc• 
científico, lo pr1mero que se propone es demostrar una natu­
raleza material para ese pr·oceso.. Recurre tanto a la estr1.ic­
tura Fisiológica del apar·ato vocal, como a la descripción del 
funcionamiento físico de la misma.. ¿Que tan adecuadamente 
puede quedar representado el lenguaje de esa manera? Esto es 
a.190 que se comenta posteriormente. Adicionalmente, si el 
significado es el quid del problema y no tiene un correlato 
material aceptado, ¿cómo debe estudiarse? Antes de contestar 
esta pregunta, debernos pasar a describir la mariera en q1.1e Os­
good concibe el desarrc•l lo del lenguaje humano. 

Las primeras etapas de la adquisición del lenguaje en los hLl­
manos considera Osgood que son de la siguiente forma. Los an­
tecedentes más directos del lenguaje como tal se enc1.1entran 
en el llanto del recien nacidc•. Un repaso breve pero necesa­
rio para conte>,tual izar estos antecedentes no hace recordar 
q1.h:: el corte del cordón umb1l1cal impl tea la sL1spens1ón del -
suministro de oxigeno, dado el cual se inicia la expansión 
refleja de la cavidad pulmonar. El aire que se aspira pasa 
por las cuerdas vocales produciendo ruido, cuya naturaleza, 
como todo este proceso, es refleja. 
Durante los siguientes cuatro o cinco meses el niño emite vo­
calizaciones que siguen siendo reflejas en esencia. El apara­
to vocal, dice Osgood, entra en funcionamiento de la misma 
manera que cualquier otro sistema de muscular del organismo. 
Tal y como los brazos y las piernas se mueven al azar, asi 
las mandíbulas, los labios, la lengua y las cuerdas vocales 
se ejercitan al azar y cuando entra aire por la cavidad bucal 
se producen sonios diversos. Esta última es una aseveración 
de Osgood. que se complementa por un comentario que se ha 
vuelto ya clásico en el estL1dio . del lenguaje: " Este método 
Cde la transcripción real de las vocalizaciones del niño) fue 
empleado por el autor en un est1.1dio del desarrollo de 1 a vo­
calización en un solo niño durante Sll primer año de vida ••• 
la primera observación digna de tomarse en cuenta fue que 
dentro de los datos de los dos primeros meses de vida p1.1eden 
encontrarse todos los son1dos del habla que el sistema vocal 
humano puede producir,, sin exceptL4ar los diversos sor.idos 
vocales del francés. los sonidos guturales del alemán y mu­
chos otros más que solo se pueden describir con símbolos fo­
néticos. Esto contraedice de plano la noción de qL1e el niño 
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se va haciendo 'capaz' gradualmente de hacer vaios sonidos ••• 
En vez de guardar alguna relacic~.on directa con las situaciones 
extert1as del estímulo, el caracter de la vocalización del 
niño pareció depender de su estado fisiológico momentaneo" 
(p. 913). 
En esl:.e peric•do se dar1 algunas c•tras características de inte­
rés. Pr irnero, a1.mq1.~o:: el niño puede emitir todas las pautas de 
los sonidos del habla, sus frecuencias reales var íar1 con base 
en el desarrollo. Segunde•, la pauta vocal del infante va pa­
reciendose cada vez más a la de su cultura, mientras q1.1e 
aquel los elementos ajenos a la misma van desapareciendc•. Ter­
cero, aunque tanto niños y niñas m1.~estran en este priado to­
dos los sonidos del habla humana, debe set:;alarse que las se­
gLmdas muestran una aceleración mayor en este periodo. Cuar­
to, la proporción entre consonantes y vocales a•~menta, dut-an­
te esta etapa, acercandose cada vez más a la proporción e)~hi­
bida por los adultos. Finalmente, los hallazgos anteriote3 
son válidos excepto para el caso de los niños débiles ment:;;:\­
les, quienes muestran cambios de manera mucho más gradL,al. 
Obviamente, el balbuceo silábico corresponde a una etapa pos­
terior a los cinco meses. Las vocalizaciones del niño se van 
convirtiendo o aproximando cada vez más a estrLictL~ras silábi­
cas, aunque a menudo poco entendibles. Para Osgood, este bal­
buceo silábico es aun pseudosocial, en tant.o que el nit-.•:i no 
necesariamente distingue entre la estimulación rn-=diante -.:¡oni­
dos y la estimulación por par-te de los adLdtos. Pu.::de ser 
que el simple descL~brimiento de un movimiet1tc• dio:st.ro, por pa 
rte del niño, sea un ref"orzamiento sLificiente para s1~ pr•:•pia 
práctica. 
La imitación de los sonidos del habla constituye la fase sub­
siguiente. El balbuceo es importante .en tanto pennite el de­
sarrollo y la estabilización de las secuencias de destrezas 
necesarias para el habla y para la asociación de sonidos au­
ditivos (autoproducidos> con las reacciones motoras que: los 
producen. Señala Osgood, conJLn-itamente a lo anterior, qw: pa­
ra que la imitación vocal OCLffra es necesario que la respLies­
ta se generalice desde los indicios autoproducidos a indicios 
si mi lares pero producidos por otrc•s. En Lln momento posterior 
puede ocurrir lka sustutución de indicios, por ejemplo, que 
las personas de voces de timbre alto (las madres) son más 
frecuentemente imitadas que las de timbre bajo <los padres). 
Un estadio ya más evolucionado del desarrollo del lenguaje lo 
constituye el poner nombres o etiquetas verbales a los obje­
tos. Este es un fenómeno puro y simple de aprendizaje, dice 
Osgood; es la asociación discrirninativa de una reacción vocal 
específica a una determinada situación de estimulo. Los prin­
cipios fundamenales del aprendizaje operan aquí. 

Hasta el punto que hemos llegado respecto a la descripcit•n de 
la adq1 .. nsic1ón del lenguaje, no se ha tocado la referente al 
problema del signi f1cado. ¿cómo lo aborda Osgc•od? ¿QLié prin­
cipios lo explican? En lo que sigue se intenta exp6ner su 
punto de vista. 
Inicia el tema Osgood poniendo el sigLüente ejemplo: ¿tiene 
la palabra 'gatito'algUn significado:·? Lo tiene en tanto el 
niño responda a un estímulo que no sea el obJeto de una mane­
ra tal qLte tenga que ver con el objeto significado. La con­
ducta del niño debe estar organizada y dirigida por alg(m 
proceso implícito iniciado P•::ir la palabra. 
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¿Qué permite al n1t-'.o comportat·se de esa man-ara? Es dec11·:. 
¿cuáles son las condiciones que permiten qlle algo q1Je no es 
el objeto se convierta en signo de un objeto? La estn.lcti.u-a 
de estímulos que es el signo. por ~uemplo la palabra gat.i to. 
naturalmente que no es ident1ca a la estructi_ira de estímulos 
que constituye al obJeto, pot· eJemplo el gatitc•. No Ot:•stant.e~ 

el signo da lugar a una conducta que en algc• se r·elaciona con 
el objeto. 
Evidentemente, las primeras explicaciones a este respecto 
provinen de extender los prin·=ip1os del condicionamiento clá­
sico al problema en cuestión. Pavlov, Watson y muchc1s otros 
conductistas importantes han intentado explicar de esta forma 
cómo es que el aprendizaje del lengL,aJe ocurre. Una explica­
ciOn de esa naturaleza:o empleando los términos de Osgood, sL,­
pone que el estimulo incondicionado es el obJeto mientr·as que 
el signo es el estím•.llo incondicionado. Lo desafc•rtunado de 
esta interpretación consiste en que reproduce LWI problema 
añeJO en el campo del condic1onarniento clásico: lo inadecuadc• 
de apelar a la sustituci~·n de estímulos como mecanismo expli­
cativo, en tanto qLle, señala Osgood lo mismo qL'e m1..ichos otros 
criticas de esa formulación, los signos rar·a vez provocan las 
mismas respLlestas que los objet.os que representan. 
Una formulación alternativa a la explicación del proceso de 
formación del signo proviene de la semiótica. Esta proposic 
ión, de Morris (1'338; en Osgood, op. cit.> supone que los 
signos adquieren su significado al provocar reacciones que 
11 toman en cuenta" los obJetos significados. Asi, el signo 
•gatito' provoca respuestas di fe rentes a las que Provocar· ia 
el objeto. La respuesta dada al signo toma en cuenta mediata­
mente al objeto significado. Esta aproximación, que parece 
resolver el problema de la sustitución, tiene la desventaja, 
señala Osgood, de ser un regreso al mental ismo, Pllesto que 
hay que explicar eso de ºtomar en cuenta". 
La critica de Osgood a este autor en términos de un regreso 
al rnentalisrno se basa principalmente en el empleo de Morris 
de conceptos tales como "disposición": si algo, A, es un es­
tímulo preparatorio que, en ausencia de objetos-estlm1..Jlo que 
inician secuencias de resp1.,esta de u11a determinada familia de 
conductas, caL~sa una disposición en alg~n organismo a respon­
der en determinadas circunstancias mediante secuencias de 
respuesta de esta fami 1 ia de cor1ductas, entonces A es un sig­
no. Así, 'gatito' es un signo de ese objeto porque dispone a 
determinados organismos a hacer respuestas que previamente 
han sido hechas al gatito mismo. No es necesario que tales 
respuestas ocurran; el signo crea tan solo una disposición 
para que ocurran tales reacciones, que éstas ocurran depende 
de otras condiciones. 
El empleo de términos como el de disposición, para Osgood, 
suponen la mera sustitución de las 'ideas'. Aunada, entre 
otras criticas no siempre afort1..madas, a la anterior se afirm 
a que el planteamiento de Morris no logra discriminar la con­
ducta ante ante signos de muchas reacciones instintivas y del 
condicionamiento. 
Lo anterior lleva a Osgood a pre9Lmtarse si todos los est.imL,­
los que quedan condicionados a resp1.lestas son a1.,tom~ticament.e 
signos. Atarse los cordones de los zapatos, o la conducta de 
un animal ante el sonido que presagia w1 choque scin estimulas 
condicionados a reacciones Slt1 que representen algo más qL'e 
su mera ocurrencia, entonces, para Osgoood, no necesariamente 
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son signos de algo. ¿Qué perrnite, entc .. =es, ·:¡1.1e un signo se fo 
rme? La presencia o ausencia de Lln proceso de mediación de 
represer1tación en asoc1ac1ón con el est.ím1..1lo. Por sup1..1esto 
cp.1e de esta forma no q1..1edan excltndos los animales inferiores 
de mc•strar i=onduct.a ante s19nos .. 

Un ra:;:onamiento de tipo hL1l l iano empleado por Osgood af1nna 
que las palabras representan cosas en tanto prod1.icen alg1..ma 
copia de la cond1.1cta real respecto de esas cosas. Este es el 
mecanismo q1..1e l 1ga los signos a lc•s objetos-estimulo perti­
nentes y no a otros. El proceso de mediación implicado debe 
incluir parte de la misma conducta prodL1cida ante el objeto 
de forma tal que el signo tenga la propiedad de representar­
lo. A diferencia de lo sugerido por Morr1s, Osgood afirma qi.ie 
las respuestas manifiestas al signo no necesariamente deben 
estar relacionadas a las prc•di.lcidas por el objeto. 

Lo relatado en estas páginas acerca de la hipótesis de la me­
diación permite 1.ma apro>!imación a la misma. En lo qt1e =:igtie 
se hace una serie de comentarios respecto a ella, pero antes 
de pasar a tales debe considerarse una 1:11 tima aseveración de 
Osgood:" Independientemente de que llamemos al proceso esen­
cial para el significado 'factor represent.ativo', 'disposi­
ción', 'expectativa', o de ctlalquier otra manera, a lo q1_1•2 se 
hace referencia es a algt'm proceso qL1e interviene en el lo. El 
fenómeno de la conducta ante signos exige esta clase •je: C•Jn­

cepción, pero la medición de los procesos q1.1e int.~rvi·~rren "=n 
esto no es facil. Idealmente, quisieramos enccw1trai- alsnu-.ws 
correlatos fisiológicos directos del significado. Est.e enfo­
que no ha sido muy exitoso. Puesto q1..1e los signi f1cados se 
desarrollan a través del aprendizaje, podriamos espera1- algt1-
nas relaciones aquí. Tampoco hay gran cosa de esto. Los mejo­
res resultados los han dado los métodos de asociación y de 
transporte a escala" (p. 932). Obviamente la descripciC•n de 
estos métodos es algo que sale de los mc•tivos de este traba­
jo; la cita se incluye en tanto propc•rcic•na Lma idea del tipo 
de prt1eba o correlato buscado para el problema del significad 
o. Este debe ser material, dice Osgood, y, en tanto ello, lo 
deseable es encontrar un correlato fisiológico. En la medida 
en que un problema de orden conceptual se intenta resolverlo 
en el plano empírico, los correlatos materiales son difíciles 
de encontrar. 

A continuación se intentan algunos comentarios finales al 
respecto de la formulación proP•..1esta por Osgocid. Como este 
mismo autor señala, en gran medida la hipótesis de la media­
ción es una arnpl iación de la teoría de Hul 1, a1 .. mq1..1e no t'mica­
mente. El interés en los procesos de mediación y, sobre todo, 
en la autoestimulación producida coinciden en gran medida con 
la postura de Guthrie. Con Tolman se coincide en tanto el 
tanto el objetivo de hacer posible la modificaciC:•n indepen­
diente de procesos cognoscitivos (mediacionales> y de proce­
sos de ejecución Cinst.rumentales). En gran medida podría re­
sumirse ente ofrecimiento teórico coincidiendo con Osgood y 
diciendo que la hipótesis poi- el propuesta es una formtllación 
en los terminas de Hull del origen, la nattffaleza y 1a flm­
ción de las 'expectativas de signo gestalt' .. 
Osgood acepta que la naturaleza inobservable de la mayoría de 
los procesos de mediación de representación dificulta el es-
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tablecimiento de funciones ql,e vinculen a la var1at•le inter­
viniente con sus antecedentes y sus consecuentes. Est.e es 
otro de los problemas de su formulación. Ot.ros más se enl1s­
tan enseguida. 
Este autor argumenta la necesidad de postular· alglm tipo de 
mediación de representacit•n para poder salvar la insl~f1c1e:n­

cia explicativa de las nociones mecanicistas (e-r) de "una so 
la etapa';• Estas no dan cuenta de manera sat.isfactoria de mu­
chos fenómenos de aprendizaJe. Si bien la última parte del 
argumento es cierta> cabe pregunt.arse si la soll~ción ofroe.cida 
por Osgood resuelve el problema. En primer lugar ¿1a opción 
planteada por ese autor no es "de una sola etapa"? Si bien 
pudiera pensarse que no lo es en la medida en que procura un 
importante valor teórico a los constructos int.er\inientes> no 
deJa de ser claro que el antdisis por él ofrecido sigue sien­
do lineal. característica ésta del tr·atamiento mecanicista. 
Según Osgood~ es necesario postular factores representativos 
en la medida en que •..ina conducta adecuada de un sl,jetc• en 1..1n 

momento ocurre sin el indicio externo pertinente .. El s1.1jeto, 
según este enfoque, se proporciona a sí mismo ese indicio. La 
s preguntas ¿cómo ese sujet.o se proporciona a si mismo el in­
dicio? ¿es diferente si el sujeto es humano o no? ¿cwH es la 
naturaleza de ese indicio? se vuelven relevantes. Anterior­
mente se mencionan las posibles respuestas del autor a ellas; 
empero, debe pensarse que tan adecuadas son .. Por eJemPlo, 
¿realmente se proporciona el sujeto a si mismo esos indicios? 
Debe tomarse en cuenta que un enfoque de tipo lineal solo con 
sidera corno existentes aquellos factores del medio identifi­
cados y manipulados de manera directa. Los Factores de orden 
contextual no juegan ningún papel importante por la misma ra­
zón. Que esto sea así. sin embargo. no debe ser Justificación 
para apelar a constructos intercurrentes, cuando lH"t análisis 
de otro tipo puede ayudar a esclarecer qlte el medio sigue 
proporcionando los estímulos pertinentes a la conducta en 
cuestión. Recuerdese como Hull, por ejemplo~ habla al respec­
to <otro tipo de enfoque que intenta esclarecer esos proble­
mas es el propuesto por J. R. Kantor, a quien posteriormente 
se revisa). Si bien también H1.~l l apela a ese tipo de cons­
tructos no puede decirse que la naturaleza atribuida a los 
mismos sea siempre la misma .. 
Os9ood pretende relacionar a los factores de representación 
con la actividad de los lóbulos frontales. No dice que en es­
te lugar tengan su sede, pero si afirma que en estas areas 
corticales se ejerce una función general que inhibe reaccio­
nes a estiml~los incidentales, facilitando. de esta forma~ las 
ejecuciones que requieren memoria reciente. Como se hace no­
tar en un apartado anterior. es dificil encontrar la base ma­
terial Cen este caso fisiológica) de un concepto de orden te­
órico; además de implicar lo anterior un nivel de reduccitcn 
del plano psicológico al fisiológico. Lo anterior se cor·robc·­
ra cuando el autor acepta que el trabajo experimental reali­
zado en esta dirección hasta la fecha no ha logrado revelar­
su naturaleza esencial. 
Recapitulando de lo anterior, podemos preguntar ¿ puede Os90-
od describir como mecanicistas y mentalistas a los sistemas 
teóricos revisados, dada la clara influencia que estos ejer­
cet1 sobre el primero.sin verse él mismo afectado por esos ar­
gumentos? Más aun~ reiteradamente Osgood declara que los 
principios señalados por Hull para explicar la conducta son 
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en general adecL,ados. Solo se aparta, aparentemente, de el los 
cuar1do aborda el problema del significado, sin embargo, la 
lógica empleada para tal est1.,dio, corno veíamos antes, sigue 
siendo aquella del condicic•namiento; es decir, lc•s ubica en 
el mismo plano conceptual. 

Los comentarios hasta aquí formL,lados pretenden exponer las 
características generales el sistema teó1-1co de Osgood, así 
como alg1.mos de los problemas del mismo 1 muchos de ellos for­
mulados por el mismo autor. No existe el interés por demer·i­
tar la importancia de ese trabaJo; más bien ha sido la inten­
ción resaltar la trascendencia de la obra, q1.le trata de par-­
tir del reconocimiento de problemas conceptuales inherentes a 
la formulación conductual misma e intentando> para su solu­
ción> ir incluso mas allá de s•~s propios limites (por ejem­
plo. incluyendo información de otras disciplinas>. ¿cuál ha~ 
ido su trascendencia y alcance? Parece ser el tiempo aun pre­
maturo para manifestarse al respecto. 
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CAPITULO CUATRO 

Teoría B1factcir1al del Aprendizaje 

Hc•bart Mowrer en SLl obra "Learn1119 Theory and tho:: Sunbo-
1 ic Processes" (1960> expone lo q1..1e para él es la evolución 
del condttct1srno a partir de la introspección. Es ne·=esaric• 
detenerse un poco en est.a vivión de Mowrer acerca del prc1ble­
ma t11stór1co, en tant•:. la particL1lar perspectiva desde la que 
este aL1tor contempla ese desarrollo fundamenta su formulación 
acerca del aprendizaje. 

Para Mowrer~ quién a DeweY le otorga el reconocimiento 
correspondiente por la predicción del r1..1mbo q1..1e la psico}ogia 
habría de tomar en el siglo XX, el concepto de arco-refl~Jo 
res1..1ltó de vital i1hportar1c1a. Tanto el traba.Jo de PavJov ::c•mCJ 
el de Thorndike son ig1..,almente reflexolt•gicos. La influen.::ic1 
de Darwin se deja sent11· e11 estos autores en tanto, pE1·a eJ 
primero, el condicionamient.o ayuda al organisrnc• en Sl.t e.sf11.:r­
:zc• por sobrevivir; mientras que para el s~gr.md•j, la lE:y d.:l 
efecto se relaciona con la sobrevivencia de acciones part1c1..'­
lares. 

A pesar de las semeJanzas ·=il.le se puedan encontr·ar en el 
trabajo de esós dos últimos a•.,tores, es necesario resalta1· 
algunas de sus d1 ferencias. Señala Mowrer (op. cit.) q1..le 
mientras qLle para Pavlov el aprendizaje es entendidc1 entera­
mente como un asunto de sllsti ti..lción de estímulos, Thorndike 
lo consider·a un asw-.tc• de si..lstitución de r·espuest.a. Es decir, 
no se trata tanto de qLlE: un organi srno emita 1 a misma res­
puesta ante 1..m estimulo ni..levo, sino más bien se trata de eje­
Clltar una nueva respuesta ante el mismo estímL'1c•. 

El panorama ant.e1·ior prodi.Uo, en las palabras de Mowrer, 
concepciones diametralmente op1..lestas acerca de cómc• opera el 
aprendiza.Je. Esto tuvo como consecuencia que mientr·as algunos 
investigadores se inclinaran por alguno de los dos PLmtos de 
vista, otros pensaran en la posibilidad de que ambos plantea­
mientos fueran correctos. Para Mowrer esto es el origen de lo 
que debe considerarse la primera concepción del aprendizaje 
en términos de dos fact.:•res o procesos. 

Con la finalidad de i lllstrar claramente la manera en q1..1e 
Mowt·er llegó a sLI formulación sobre el aprendizaje es impor­
tante citar el s191 . ..uente p~rrafo: "En 1932, E. G. Tolrnar1 pu­
blicó un libro en el que tomó la pos1ciór1 de qlle todo el 
aprendizaje es aprendizaje de señal; o sea, qlH: es simplemen­
te un asi..mto de nuevos significados o "cogniciones", más que 
de respuestas abiertas ci::in12:ctadas a estímulos apropiados. Da­
do tal cambio en la 11 estruct1..lra cognitiva" o "campo psicc1ló-
9ico del aprendiz", cambios más o menos apropiados en la cc•n­
ducta se asumían que seguir ian. QL1é tanto el mero "cc•noc1-
miento" podría contr-olar e instigar la cond•~cta fue algo que 
nunca quedó completamente explicado, un asunto llevó a Guth­
rie <1952) a señalar que la teot·ía de Tolman dejó al sujeto 
"perdido en el pensamiento" en h..1gar de dirigirlo a su meta. 

"Aproximadamente una década desp•.H::s, Clark L. Hull 
<1943) desechó el subJetivismo de Tolman (qLlien al.'1n seguía 
autodenominándose "conductista") había permitido dentro de su 
teoría. esforzandose por unificar las observaciones de Pavlov 
Y Thorndi ke de lll1a manera diferente. Mientras que Tolrnan t-.a­
bia tomado el condicionamiento Cal que llamaba "aPt"endiza.i1? 
de señales"> como fundamental y había tratado de derivar 
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éste la conducta de ensayo y error, Hl,l l, invi rt1endo los J:oa­
peles, tomó el aprendizaJe de ensayo y error como flW1damental 
y trató de hacer del condicionamiento un SL~bprod1..lcto" <Mow­
rer, 1960, p. 3). 

Describe Mowrer cómo, en base a la cita previa, fue que 
elaboró sus Plmtos de vista acerca de la teoría bifact.orial 
del aprend1zaJe, que continuó 
"aprendtzc.Je de señales" y 
cuando no en forma idéntica 
Thorndike respectivamente. Es 
cías. 

manteniendo la distir1ción entre 
"aprendizaje de solL~ción", al°~n 

a las acepciot1es de Pavlov y 
importanf" ... e anotar esas di fe1·en-

para Pavlov la conducta final mostrada por un sujeto en 
una situación de aprendizaje de evitación puede ser muy dife­
rente a la conducta que el organismc• manifiesta en respuesta 
al estímulo incondicionado <El> o tra1.1mát1co. La idea de que 
el aprendizaJe es tan solo un asunto de una y la misma res­
puesta que es cambiada a 1.m nuevo estím1.1lo parece fracasar .. 
Para Thorndike. la noción de que el aprendizaje es sustit1.1-
ci6n de respuestas res1.1lta cr.h::stionable en tanto, en el 
aprendizaJe de evitación~ aparentemente la primera cosa que 
el sujeto aprende es a tener miedo de un estim•-'lo previamente 
neutral; y esto no ocurre, obviamente, en base al ensayo y 
error. E;l sujeto reacciona a la "señal de Peligro", pura y 
llanamente. porque esa señal ha sido asociada temporalmente 
Ccontiguamente) con la cosa o evento que señala. En esto pa­
rece haber un claro caso de condicionamiento o sustit1.1ción de 
eztimulos. 

Las críticas a esas formulaciones realiz<:1das por Mowrer 
resaltar1 mayormente en el contexto del aprendizaje de evita­
ción, que es en el q1.1e Mowrer se apoya fundamentalmente para 
la elaboración de suspuntos de vista acerca de la teoría bi­
factorial, que a continuación se contemplaré de manera sorne-
ra. 

Un ejemplo nos permite introducirnos a la teot· ia bi fac­
torial del aprendizaje de Mowrer .. En una situación experimen­
tal en la que el suJeto es una rata, se apat·ea 1.m tono CEC> 
con un choque eléctrico <El) de manera repetida. El primer 
efecto producido er1 el suJeto será una reacción de miedo. Es­
te miedo empieza a ocL,rrir de manera grad1.1al en relación al 
tono CEC> .. Este se convierte en una señal de la ocurrencia 
del choq•Ae .. Hasta este punto, en esta situación no é>~iste so­
lución alg1.1na.. "Sólo cuando el SUJeto, ahora motivado por la 
pulsión secundaria (adquirida, condicionada) de miedo empieza 
a comportarse Ccomo algo 0PL1esto a meramente sentir) es que 
puede eJecutar alguna respue:.ta qr_'e elimine la señal de peli­
gro y le permita al sujeto evitar el choqL1e" Cp. 4). 

Sin embargo, en este momento, como ya se dijo, esta re­
lación ya no es un mero condicionamiento, o sustituci~•n de 
estímulos. sino la formación de un hábito .. Así. el sujeto 
aprende primero a "estar temeroso" y despues a "hacer algo" 
respecto a este miedo. 

Para Mowrer es evidente que estas etapas o pasos impli­
can dos clases distintas y separadas de aprendizaJe: de 
"señales 11 <cuando la reacción de miedo ocurre en relación al 
EC>, y de "solución" <cuando ed sujeto adquiere la resp1.1esta 
instr•.,mental efect1 va que termina con ese miedo) • 

La teoría de Mowrer no se agota en lo expuestc• anterior­
mente acerca del aprendizaje de evitaci=.:ir1 .. Adicionalmente 
formula una elaboración alternativa para el castigo, par-a el 
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reforz21m1ento secundar1eo, corno para aq•.1el tipo de aprend1zo.je 
que consiste en "no hacer". No son p1.mt.os de relevancia para 
la presente exposición, ~ólo se hace mención de ellos en tan­
to Mowrer pensaba que aquella teoría q1.1e no los inclL1yera en­
su estructura sería una teoría incompleta. 

Aspecto que si met·ece mención lo const.i•.we la críti•:.a 
forrn1.1lada a Pavlc•v y se91.ud.::1res acerca del ~nfasis. en la ob­
servaci Cm de 1.ma resp1.1esta especifica corno evento punt1.1al a 
considerar. Para Mowr·er, esta ro::splH?:sta punti~al no e:s la úni­
ca reacc1i!•n del s1.ueto ante el estim•.do q1.ie, por •.:uemplo, 
se~ala la comida; ''el perro se muestra interesado, esperanza­
dc•, at.'1n feliz, y, si no est~ restringido físicamente 1 se 
aproximar~ hacia el 11..19ar- en qr~e es probable qw:: la cornida 
sea presentada" (p.8). Con esto~ se Just.ifica la inferencia 
de q1..1e, en una situación de la clase descrita, un EC no 5ólo 
hace que el animal salive; también lo pone "91.1stc•sC•'' de la 
misma forma que el estím•.110 que ha sido asociado con la ocu­
rrencia de dolor vuelve rnie•joso al SUJeto. 

Res1..1miendo. Las cat·acterísticas fw1darnent.ales de la teo­
t"'ia de Mowrer son las sigLrientes: "la evitación de lugares y 
la inhibición de respuesta-=. qr..re han sido negativamente (in­
cremental ly) refor·zadas y la aproximación a 11..1gares y la fa­
c:1li taciC•n de respt1estas q1..1e f1an sido posi ti vament.•3. ref.::.rzei­
da:. Cdecrementally)? son los c1..1atrc. r1..1bros a pa1·t.1r de }c.s 
cuales ocurre la cond1..1dcta autc•rregulatc.ria de lo: C•t··3ar·;,srn:•5-
vivos. 

"Así~ la cuesti~·n acerca de si los organis.mos. aprender1 
"resp1..1estas 11 o "lugares" se resul ve por· el desci...c. r· 1 rni .;.t·.tc C8 
que éstos son capaces de maní festar constantemente ambas fc·r­
mas de aprendizaJe que, sin embargo, implican 1..ma y la roisma 
serie de principios: principalmente el condicionamiento de 
esperanza Chope) y miedo, bajo el impacto de incr~rnent~os y 
decre.mentos de pr..dsiones, ya sea respuestas dependientes o 
independientes de estim1..1los Cp. 11). 

Esta form1..1lación por parte de Mowrer si.1pone que t 1:idr.:• el 
aprendizaje es aprend1zaJe de señal, o condiciono:.rnient.o, y 
que el aprendizaje de slución (incluyendo la infiibición) es 
un caso especial o derivativo. Empero, sigue considerando a 
su teoría como bi factorial en tanto asume q1..1e hay dos formas 
muy diferentes de reforzamient.o: el decrernent•:i de p1.1lsión 
(recompensa) y el incremento de pr..llsión Ccastigcd. 

Finalmente, entre esta teoría y la de H1.1l l existe 1..ma 
diferencia en tanto para éste ól timo todo el reforzarrnent.o es 
reducción de pulsión. Co1nc1de con Tolman en que todo el pa­
rendizaJe es de señal, pero exclr..1ye el punto de vist:.a cc•-;nos­
cit1vo de éste. Lo mismo que Hull, Mowrer cotY5idet·a q•Je el 
condicionamiento pavloviano es el proceso básico del aprendi­
zaje, sin embargo, Mowrer atribuye un gran énf"asis a la nat1.1-
raleza emocional de las respuestas condicionadas. Por último, 
para Mowrer este punto de vista "resuleve la contt·over:.ia en­
tre los teóricos del ref"orzamiento y los teóricos de campo y 
proporciona la base para un esq1..1erna conceptual de considera­
ble generalidad y poder'' (p. 11). 

In1c1ando la disct1sión del lenguaje en la teoría bifac:­
torial del aprendizaJe <versión revisada>, Mowrer introduce 
el concepto de "mediación" para hacer la distinción o señalar 
la transición de la cond1..1cta más simple a la de una mayor 
compleJidad, es dec11·, lps "pt·c·cesos sirnb•!il ico-=.". Inicia la 
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les corno el de 9eneralizai::1ón de estímulos (en una situacio!•n 
experimer1tal de condicic•namiento clásico) 7 el facor de "simi­
laridad" media o lle·1a la r·eacci•.~w1 del sujeto al EC c•riginal 
(por ejemplo un tono Xl, especifi•=amente con•jicionad•:•, a 
otros estímulos r10 cc•ndiciona•jc•s (otrcis tonos Y, Z, etc.). 
Este "es el mecanismo qr.-'e pt·oporc1ona la base para al9unos 
procesos intelectuales o cond1Act1.,ales" {F. 30i. 

Como se veia anter101·mente, el anál is1s del apr·endizaje 
later1te juega un papel central en la teoría de Mowret·. En 
linea cc1n esto y en relación posterior al estudio del lengua­
je, el autor señala que dadas las circ1..ir1st.ancias correctas la 
conducta puede ser: facilitada, extinguida o inhibida sin que 
ocurra. Estos hallazgos van contra el dictado~ dice, acerca 
de ql~e los organismos aprenden <o de5apro:nden) l..'u'ncament.i:::. 
"haciendo"; est.:is resultados no p1..1eden ser explicados tan s~·­

lo en base de cualquier C• al9una concepción simple E. - R. Em­
pero, en est.o no se implica~ de rnn9una forma, el regreso a 
la psi•=ologia cognoscitiva. "Estc•s r-esltltados p1..1eden anali­
zarse por medio del concepto de mediación, que es siempre me­
diación de estim•.tlo. El estim•Alo mediador puede ser indepen­
diente o correlacionado con la resp1..1esta, en cuyo caso p1_1ede 
hablarse tno muy acer-tadamente) de mediación de respuest.a'' 
(?. 31>. 

Debe mencionarse de manera complementat·ia q1..,e la media­
ción puede funcionar en una dimensión puramente temporal, 
así: " una situación en t 1 seria la misma obJetivarnente q1Ae 
en t 2, pero la h•.Jel la del esti1m.tlo de algl..'m evento reciente 
estará aún presente, mientras que en t 2 habrá desaparecido, 
volviendo así a la situación t. 1 y t 2 subjetivamente dife­
rentes. Este cambio o pérdida de 11 equivalencia" entre t 1 y 
t 2 se v1.1elve altamente importante en circi..mstancias que irn­
pl ican reforzamiento demorado, en las que el evento E que ha 
oci..u-rido (y deJa su hl1ella) justo antes q1...1e t. 1 está funcio­
nalmente relacionado a eventc•s q1..,e ocurrer1 en t 2. Sin embar­
go, debido a la desapar1ci(w1 de la huella del estimulo del 
evento antecedente, las dos si t1..1aciones obJeti va.mente idén­
ticas (t 1 y t 2> serán subjet.ivarnent:.e diferentes; y, como 
rest..11 tado, la "conexión" entre el evento estím1..ilo antecedente 
y el evento reforzante s1_1bsecuente se perderá'' (p. 67>. 

Tal intervalo puede ser cubierto de una variedad de ma­
neras, pero la más importante es aq1.1ella en la que el s1_1jeto 
introduce cond1..1cta que habrá de transofrmar a 1 a si tl~ación en 
t 2 "a ti f icialmente 11 más parecí da a 1 a situación en t .. 1. Ca­
sc•s como este~ dice Mo ... r·er, son meJor ih1strados por el 1..1so 
del lenguaje en los serez. h1..1manos. 

Finalmente debe decirse ql,e h.:sy diferentes clases o ni­
veles de: mediación. Una emocu~·n es un mediador de pr irne1· or­
den; ur1 acto de estiml~lo puro (o un estírnl'j lo mediacional 
propor-c1onado por el medio> al cual una emoción (o mediado1-
de primer orden> queda condicionada es 1..m mediador de se91..~ndo 

orden. También es posible tener s•.,sti tutos Pln-amente mentales 
(cognitivos> para los actos de estimulo puro (como Tolman 
proponía) ql~e pueden constituir los mediadores de tercer or­
den. 

81 bien ha estado diciendose q1..1e el f~nómeno de media­
ción proporciona el puente de tran~!.ción de los principios 
relativamente simples que gobiernan la conducta animal hacia 
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los pr.-:•cesos s1rnból icos o intelectuales más elaborados encon­
t.rad.;.is en el hc•mbre, debemos también decir que en éste los 
mediadores por excelencia son las palabras. 

El lenguaJe y el aprendiza.Je tienen una relacion reci­
proca: el lenguaJe es aprendido, pero 1..ma ve= aprendido gl,ía 
y fac11 ita el aprendizaJe si..1bsig•.lient.e. El aprendizaje del 
len91.~aJe debe analizarse, en los término~ d~ la teoría bifac­
tor i al reconsiderada, en ods fases: entend1 miento y 1·eproduc­
ción. 

El punto de vista wat.soniano e• cc•ndL,ctista clásicc• acer­
ca del len31..1aJe y su aprendizaje consideraba a ést:.e como ad­
q1,.dr1do por medio del condicionamiento pavloviano. Este PLmto 
de vista corresponde también al plantearnientc• de la pr-1mera 
versi·~·n de Mowrer respecto a la teoría b1fact.or1al: así, las 
palabras oídas o esc1..~chadas son señales, y formuladas por c.mc1 
hacia los demás son soluciones. 

Respecto a la vers1o!•n modificada de esta to:c·i-ia, en la 
q1..~e se considera a todo el aprendizaJe come• apre:n•jizaje de 
señales o condic1onam1ento, el problema del aprendizaje del 
significado de la palabra se e:~plica de la forma s191..üente: 
11 si una palabra oída es contigua temporalmente con una perso­
na, cosa o evento q1..~e es en si signif1cativc•, 1..ma parte de 
ese significado quedará ligada a esa palabra. Las cosas o lo:, 
eventos son particularmente significativos en tanto son bue­
nos o malos, benéficos o dañinos; y son precisamei-1te estos 
efectos los que tienen la capacidad de actuar como agentes 
reforzantes y causar que los estímulos a los que son cot-iti­
guos tomen propieades de reforzamiento secundario o motiva­
ción secundaria, respectl.vamente (p. 71>. 

El problema del significado, aclara Mowrer, no se agota 
en estas explicaciones preliminares; sin embargo, ''la reac­
ción de miedo o gusto propiciada por una palabra es c.ma forma 
adecuada de empezar a estudiar -:1 si9nificado: y la teoría 
bifactorial proporciona una base específica para la adq1..~isi­
ción de estos aspectos efectivos del significado" (p .. 71). 

En cuanto a la dicción o reproducción de la palabra, el 
punto de vista conductual tradicional supone su ocurrencia en 
términos de en::.ayo y error. El niño balb1..~cea y, ocasionalment 
e, alguno de los sonidos emitidos se asemeja a algLma de las 
palabras de la com1..1nidad verbal a la que pertenece ya, cuando 
esto pasa, el padre le proporciona algán t.ipo de recompensa 
que incrementa la probabilidad subsiguiente de emisión de esa 
clase de respuesta verbal. Esta aprosimación, si bien con­
gruente, resulta poco plausible para Mowrer, puesto que los 
padres en vez de esperar de manera pasiva a que el niño emita 
algún sonido parecido a alguna palabra, en realidad lo que 
hacen es hablarle al infante y esperar a que ocurra la imi­
tación, que, en este esquema, puede explicarse con los mismos 
términos que Mowrer ofrece al hablar de la reproducciór1 de 
sonidos por las aves parlantes .. 

"Una manera de poner más clara esta idea consiste en de­
cir que el reforzamiento secundario que ha quedado condicio­
nado a la palabra estímulo tal como la realiza el entrenadoi­
se generaliza a la palabra estimulo tal como la produce el 
ave misma .. V dado que nuestra suposición es que el hábito es 
justamente el reforzamiento secundario, así llamado, que ha 
quedado ligado a la estimulación correlacionada con la res­
puesta, entonces, en la 'imitación', el ave adquiere el hábi­
to de hacer un -.sonido particular, no por hacerlo meramente, 
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sino por haberlo 01do" (p. 7:~l. 
Esto es, por supuesto, w"i caso especial del aprendizaje 

latente, el cual, corno se v1ó antes, es un asuntci de genera­
lización o transferencia de entrenamiento, y esto es también 
lo qr.te esta involuc,-ad•:• en la irn1ta.•:iC•n. 

El hechc• de gLH:~ los páJarc•s par lant.es tantc• como lc•s in­
fantes humanos aprendan a decir- palabras no PC•f en:::ayc• y 
error o por simple condicic•namient.o refleJo, sino por medio 
del mecanismo postulado ant.er·1·:irmente, ha dado Jugat- a la 
formalizaciC•n, por parte de Mowrer, de la "Teoría autista del 
desarrollo del habla" CThe aut1sm theory of speech develop­
ment>. Esta concepción aLttista del apr·endizaje de la palabra 
proporciona r.tna magní f1ca i l•~:.tracir!in de la teoría bi fa•=to­
r1al revisada en acción. "No sólo tenemos una tecoria nueva Y 
meJorada de la f"ormación del hábito; también vemos rná.s clara­
mente la relaciór1 de este 'fenómen•:io con el llmado 'irnitacié•n'. 
En la imitación~ el 'modelo' inicial para un act.c• es Pt"C•por­
cionado por un orgar11smo A, pero la recompen:.a <ref"c·t·zam1en­
to> va hacia el organismo B. En otras palabras, para retomar 
el traba Jo con las aves par !antes, el entrenador efectt''a un 
sonido particular y el ave es alimentada, o recompensada de 
alguna otra forma. El resultado es inevitable: las consecL,er"1-
c1as de estímulo de la acción A, en la medida en que impactan 
Cimpingen> en B. asumen la función del reforzamiento secunda­
rio; y e, cuando esta adecuadamente motivado~ trata de t·ecre­
arlas~ o dicho en breve, imita. Esto, cL,ando uno lo piensa, 
es un Fenómeno interesante: lo que es el primer estimulo pro­
duce una respuesta que reproduce ese est~mulo .. 

ºPero la imitación, así concebida. no es realmente más 
interesante que lo que es la formación de hábito ordinaria. 
La principal diferencia, parece, es simplemente esta, que en 
el hábito el aprendiz mismo proporciona el modelo original. O 
sea, un organismo actúa de manera particular <con ciertas 
consecuencias de estimulo); su acción (asumimos> es segLüda 
por recompensa: el resul t.ado es que esas consecLJencias de es­
timulo Co estímulos correlacionados con la respuesta) ad­
quieren capacidad de ref"orzamiento secundario (productores de 
gusto>, cuando de nuevo el organismo 'imita' -excepto que 
ahora decimos 'repite'- lo GL~e él <más qL,e algt'm otro orga­
nismo) hizo anteriormente. 

11 Debe hacerse una ditinción importante. Cuando un orga­
nismo recrea una constelación de estímulos que> a resultas de 
la acción pasada del organismo mismo, ha adquirido el poten­
cial de reforzamiento secundario en virtud de que esa acción 
ha producido recompensa de algón tipo~ cuando esto ocurre, el 
organismo, por necesidad~ también habrá reproducido la ~cción 
previamente efectiva, la cual probablemente producirá la sa­
tis,acción deseada. GPero, y la imitación?. Al producir el 
patrón de estimulaci.ón originalmente proporcionado por el or­
ganismo A. el organismo B puede ser capaz de reexperimentar 
Cautistamente> algo de la satisfacción previamente asociada 
con esta est1mulación. Pero, ¿1a reproducción tendrá la misma 
probabilidad d~ ser instrLJmentalmente efectiva~ de prodL,ci r 
de nuevo la satisfacci4!1t1 deseada, de la misma forma que el 
hábito regular?. La respuesta parece ser que, en general, la 
acción imitativa es instrumentalmente efectiva solo si un se­
gundo organismo está presente para actuar como intermediario, 
como en la situación de aprendizaje original, excepto porque 
en lugar de que A produzca un patrón dado de estimulación Y 
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entonces recompense a B, B ahora propcirciona la estim1...,laciór1 
y A reacciona a el la. Así, un niño, s1 nuestt·o a11ál isis es 
correcto, primero rept·oduce 1.ma palabra debido a la satisfac­
ción autista, indirecta, que la palabra produce; pero enton­
ces la Palabra puede ser mas eficiente de forma práctica en 
tanto causa qi.te el padre proporcione de n1.tevo la satisfacc1óri 
cc•n la que su pronunciaci~·n original de la palabra esl:1.wci 
asociada. En los hábitos ordinarios la sit1.tac1ón es un poco 
diferente: dado que el reforzamiento ir11cialmente no es me­
diado socialmente, no tiene efecto subsiguiente. Perc1 esta 
diferencia no atenta contra la similib.1d básica de los prin­
cipios involucrados en las dos situaciones" (pp. 112, 11'.3 y 
114>. 

Obviamente la imitación involucra aprendizaje latente de 
varias maneras en tanto el reforzamiento secundario (positivo 
o negativo) adquirido por los estim1.1los prodLicidos por 1.ma 
cierta respuesta, en tanto efectuado por otro, se generaliza 
a la estimulación prodLicida por esa respuesta (en tantc• eue­
cutada por el individuo mismo>, y en este sentido q1.1eda invo­
lucrada una clase de mediación. Pero hay muchos tipos de 
aprendizaje mediado que no es imitativo, y que ocurre en c•tro 
contexto y forma. 

El problema bosquejado en las últimas lineas del pá.r-rafc• 
anterior se vincula con lo siguiente. Dado que se ha discut .. J­

do antes acerca del lenguaje como mediador del aprendiZaJ·~, 
tanto como product.o del mismo, el punto a ser abor•jadc• il cc•n· 
tinuación Cuna vez q1.1e el lenguaje es adecuadamente ernplecl•j·:­
por la persona) es la manera en que éste p1.1edo:: f• .. .tt1cionar p~ra 
producir aquel las clases especiales de aprendizaJe q1.1e l la111a­
mos com1.1nicación. 

Dado que la teoría bifactorial reduce todo el aprendiza­
je a aprend1zaJe de señales, la psicología de las señales 
juega un papel muy importante. Y un papel mL'Y importante en 
esta psicología del aprendizaje de señal, o condicicinamiento, 
lo Juegan nociones tales como 'información' y 'significado'. 
"Un estímulo previamente neutral que es temporalmente conti­
guo al incremento o decremento de una p1.ilsión adquiere la ca­
pacidad de producir miedo o g1.1sto y de dotar al organ1~rno r-e­
activo con memoria del pasado y conocimiento de las cc.sas Por 
venir. Cuando un estímulo previamente neutral o indiferente 
es asociado con uno significativo <reforzante), el primer es­
tímulo adquiere una función representacional, q1.,e llega a 
'signi'ficar• el segundoº (p. 124). 

Antes de seguir adelante con la exposición del len9LiaJe 
desde la perspectiva de Mowrer, cabe deternerse un poco y 
preguntarse lo sigLliente. Se ha estado hablando de •=onceptos 
fundamentales como el de mediación <de esta se dice que puede 
ser de diversos niveles de complejidad) se ha hablado también 
acerca de la imitación y se ha comparado su desarrollo en in­
fantes y aves parlantes; asimismo, se ha hablado de conceptos 
tales como 'información 1 , 

1 representación 1 , 'significado•, 
etc. Dado este estado de cosas ¿cuál es el papel q1.1e Mowi-er 
le asigna a la investigación psicol691ca con animales, as.í 
como de qué manera específica puede vincularse este tipo de 
investigación con procesos ps1cológic:os fundamentalmente •··u­
manos, como el lenguaje? 

El punto de vista del autor tiene dos vertientes. Por 
una parte, admite la incapacidad de los animales infrahumanos 
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para desarrollar hab1l1dades psicol·~·91cas cornpl.;,Jas ·=·:·mo el -
lenguaje. Por" otra parte, considera qL1e el est.1..1dio del apren­
dizaje en animales inferiores proporciona una base conc<:!ptual 
para el estudio del len9uaJe en los l1Liman 1:is, a1..mque "hay, sin 
embargo, algunas serias 1 imitaciones en la medida en q1..1e el 
estudio de los animales nos puede quiar a una t.eoría comple­
tamente adecuada de la comunicación en e:l nivel humat10. Los 
animales, parece, frecuentemente están bien eq1..1ipados para la 
detección de estímulos remotos y s•~t:.i les y, a través del con­
dicionamiento, están capac1 t·ados para 1 igar les s19n1 f icados 
especiales a esos estímulos. Pero están m1..1cho menos Prepara­
dos para producir el los mismos estim1.1los que Pl1edan tener va­
lor de señalización" (p .. 125>. 

¿cual es entonces esa propiedad especifica~ según Mow­
rer. del lenguaje que no resulta compartida con los infrahu­
manos?. Además, ¿en qué consiste esa base conceptlml que nos 
podr ia ayudar a estudiar el len9uaje hurnano? aPat·enternente 
contradictorias, esas preguntas encuentran respl1esta de la 
forma que se menciona a continuación. 

La predicación es la característica mayormente distinti­
va del lengua.Je, según este autor, en los humanos. Esta no 
ocurre en los animales. e incluso en el infante humano toma 
algún tiempo en aparecer, a pesar de su continua ocllrrencia 
en el ámbito social del infante. Al mismo tiempo, se encuen­
tra algo similar en los animales inferiores que es altamente 
instructivo y que puede denominarse cuasi-predicación .. 

Mowrer explica por medio de un ejemplo lo que entiende 
por cuasipredicación, tanto en la conducta animal como en la 
del infante prelinguístico. Un perro grande enseña a un ca­
chorro a temer al amo en tanto cada vez que el cachorro se 
aproxima al amo el perro mayor lo agrede. Para Mowrer esta es 
una instancia de condicionamiento de segundo orden y no ofre­
ce mayor problema en términos de principios. Lo importante 
del asunto es la enseñanza o 'instrucción' por medio de 
señales. "Al asociar, en la experiencia del cachorro, la vis­
ta del amo y el gruñido del perro mayor, éste último puede 
cambiar la actitud y la conducta del cachorro hacia el amo de 
una manera significativa.. Aquí tenemos una cuasipredicación. 
Por esto se quiere decir que el sujeto de i.ma oración está 
físicamente presente ('entendido'), sólo con el predicado 
simbolizado ( 1 verbal1zado'>. El Predicado Cladrido> es una 
rnedia oración que lleva el 'mensa.Je' Cel amo es 'peligroso'). 
cuando esto sucede. la oración no es verdadera, en tanto que 
el amo (presumiblemente) es no peligroso; pero si el cachorro 
sólo ve al amo en presencia del perro mayor y no tiene opor­
tunidad de 'comprobar la realidad' <o sea, extinguir su mie­
do) en otra situación (y entonces. discriminar entre amo-con y 
amo-sin perro mayor), la oración será verdad para él -y sir­
ve, quizá esto es lo mejor, para sugerir como opera el len­
guaje" (p. 131 > .. 

Para Mowrer, lo mismo sucede al nivel humano dl~rante el 
periodo anterior a la adquisición del lenguaje, en particular 
con el uso de las llamadas "oraciones de una palabra" <elabo­
rar un ejemplo de. esto es. facil siguiendo la misrna lógica). 
No obstante, los casos citados tienen una fuerte limitación: 
el sujeto de la así. llamada oración ha estado presente rnás 
que re-present-ado.. Sólo cuando el suJeto. tanto como el pre­
dicado, de una oración es rept·esentacional o simbólico se 
puede decir que el lenguaJe está totalmente Uesarrollado; y 
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este es un nivel de logro ausente en el reino animal. 
La segunda pregunta planteada empieza a verse contesta­

da·. A pesar de q'~'e la predicación no ocurre en los infrahuma­
nos, el estL,dio de la cuasipt·ed1cación en los arárnales p1..,ede 
ser de ayuda para cc.mprender a la primera. 

Para Mowrer el a1·gume1ito central a ofrecer es que el 
"compleJo SUJeto-predicado q1..,e ! lamamos una oración, efecti­
vamente, es simplemente un arreglo para condicionar la r·eao::­
ción de significado producida por el predicado a la estimula­
c1on 1nter.ocept1va provocada por la reacción de significado 
el ici tada por el suJeto de la oraciónº (p. 147>. 

Enseguida de este ar91..1mento, el autor ofrece un paradig­
ma que intenta cumplir con los criterios del verdadero len­
guaje (el humano>. Este paradigma se ilustra ejemplificando 
diversas situaciones exper1menales usando ratas como sujetos. 
!>escrito sólo en sus det.alles más amplios~ tendría la si­
guiente naturaleza. 

El uso de un procedimiento como el castigo para decre­
mentar cierta cc•nducta tanto en animales como hl1manos Prel in­
guísticos proporcionaría una relación que podría denominarse 
"oración-cosa". Una situación más elaborada nos permite as­
cender a Lm nivel de compleJidad mayor: ahora lc1s slUetos ex­
perimentales Cratas). previo a cualquier manipulación, se lo::. 
asocia Lm tono con un choque eléctrico. EnsegL1ida se les ali­
menta y cuando empiezan el consumo se les pt·esenta e:l t.o¡¡.:. 
<castigo secundario, lo llama Morer en contraste cc•n el pri­
mer ejemplo que sería 'castigo primaric•' >. Este procedirr1en­
to, que es análogo a la práctica paterna de 'advertir' al hi­
jo cuando puede incurrir en una acción no aprobada, s.; d<::!no­
mina "oración cosa-signo". 

Un tercer nivel estaría representado por la "oración 
signo-cosa". Una luz parpadeante apareada varias veces con la 
presentación de comida elicita Ltna •expectativa' confiable 
tanto como movimientos anticipatorios apropiados .. Si ahora la 
luz parpadeante se preser1ta segltida por un choque eléctrico, 
es de esperarse que los movimientc•s del animal res1.1l ten cas­
tigados o inhibidos. Esta situación es análoga a aquella en 
que los padres reinstalan verbalmente alguna forma de conduc­
ta inapropiada y entonces le admministran al hijo el castigo 
primario. 

El cuarto y l.Htimo nivel lo constituye el procedimiento 
de oracic~:on signo-signo". Supónganse los sujetos de las. si tL1a­
ciones anteriores; sus respuestas exploratorias inicialmente 
elicitadas por la luz parpadeante resultan inhibidas de:b1°jo 
al miedo ligado a ellas. Como consecuencia el efecto inhibi­
torio se generalizará a la conducta prod1.1cida Por la cosa r.;:­
presentada por la luz parpadeante (fundamentalmente la comi­
da). Esto involucra el mecanismo, ahora familiar, de media­
ción de respuesta. 

En sí 7 la llamada teoría bifactor1al del aprendizaJe de 
Mowrer en lo relativo a los procesos simbólicos no se agota 
en lo expuesto; sin embargo, lo mencionado puede dar una idea 
bastante adecuada acerca del punto de vista de Mowrer respec­
to al lenguaje. 

Vemos cómo esta teoría es rica en el uso de conceptos 
casi sin restricciones. REforzamiento, pL1lsiones, miedo, es­
peranza, representación, significado, información. etc. se 
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Vemos también que su teoría originalmente bifactorial en 

tanto Postulaba dos tipos de aprendizaje (de set"ías y de solu­
ción) ve reducido éste último al de señal o condicionamiento 
<clé.s1co) y el condicic1r1amiento pavlovianc• toma el papel 
'funda1;:ental en la explicación de c1.,alq1.,ier tipo de aprendiza­
je. Conset·va su caracter bifactorial en tanto, dice Mowrer, a 
cepta dos tipos de reforzamiento, posit-ivo y negativo. 

A reserva de hablar posteriormente acerca del concepto 
de mediación, puede decirse que las virt.1.,des de esta t~eoría 
cconsisten en proporciot1ar un elegante marco teórico para el 
estudio de Ja conducta en general y de los procesos simból­
cos en lo particular. Esta teoría, por un lado, pretende ale­
jarse de lo que el a1.,tor entiende como limitaciot1es en los 
puntos de vista de Pavlov y Thor·ndike ese11cialmente. Por C•tro 
lado, intenta no incurrir en los lineamienos mentalist.as de 
Tolman. a~n cuándo de éste retoma la importancia del aprendi­
zaJe latente; y, por otro lado. intenta en aras de la objet1-
v1dad, no caer en form1.,laciones teóricas tan precarias acerca 
del lenguaje como la de Skümer, qLüen, en palabras de Mow­
rer, simplemente reformula un PLmto de vista cond1.,ctual dema­
siado primitivo. 

Los problemas de esta teoría podrían mencionarse rápida­
mente. Para algunos, el uso de conceptos o constructos infe­
ridos puede ser una ventaja o necesidad en la construcción 
teórica en tanto se permite una mayor libertad y riqueza para 
la explicación del evento que se pretende est1.,diar; sin em­
bargo, ni cuando el uso de estos conceptos es ceñido por una 
serie de criterios lógicos necesarios se impide que la teoría 
en cuestión incurra en planteamientos especulativos las más 
de las veces dualistas involLmtariamente. Más que abocarse a 
la elaboración de inferencias. los experimentadores deberían 
pensar en una manera adecuada Cno mecanicista> de poder iden­
tificar aquellos factores en interacción con la conductQ de 
interés. La ignorancia de esos factores lleva a la postula­
ción de entidades, problema del cual esta teoría no escapa. 

Adicionalmente, a pesar del planteamiento de un concepto 
tan important.e como el de mediación, q1.~e. en síntesis, reco­
noce y trata de plantear diferentes niveles de complejidad 
conductL,al Y. en base a ellos, distinguir entre conducta ani­
mal y humana, la explicación dt:! ésta última, segút1 Mowrer, 
pretende ser inclusiva de los términos inferiores; sin embar­
go, resulta reducida a esos términos como se ve finalmente en 
el paradigma de cuatro niveles ofrecido respecto al lenguaje. 
En este mismo paradigma puede también notarse el empeño no 
solo de explicar el lenguaje Ccomportarniento exclusivamente 
huraano> con las mismas herramientas conceptuales y experimen­
tales que tipos de conducta más simples, sino también es evi­
dente el intento por extender a la psicología Lma tradición 
filosófica en la que el lenguaje se expJ ica como regido y 
posterior a la lógica. Estos problemas, sobre todo el final. 
se iran viendo a lo largo del trabajo y, sobre todo, en el 
capitulo final. 
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CAPITULO CINCO 

EL CONDUCTISMO SOCIAL DE A. STAATS 

A. w. Staats const1 tuye •.1n caso de int.;:1·és dentr•:i de la 
proxirnación cc•ndL'ctista a la psicc·lo9ia. Si.' t.rabaJC• no res•.¡l­
ta una aportación or1g1nal ni innovadora par·a la psicolc•gia 
de la conducta; más bien consiste en 1..m retomar o redabc•rar 
conceptos ya vertidos por l>:> •:¡Lle él llama "cond1.1ct-ismos de la 
pr 1mera o la segunda generaciones" (veremos este• más adelan­
te>. 

En parte por lo reciente de su obra y en parte por lo 
antedicho es que no se le encuentra citado en textos clasicos. 
tales como "Teorías y Sistemas del Aprendizaje" CWolman, 
1972>. "Teorías y Sistemas Conternporanec•s en Psicología" 
<Marx y Hillix, 1975>, ''Teorías del AprendizaJe'' CHilgard y 
Bower, 1980>, o bien "learning The:ory" tBol les, 1975>. 

¿por que inclL,irlo? Dos son las razones .. Primera~ hace 
una formulación explicita relativa al lenguaje en su trabaJo 
(condición fundamental para ser incluido en este escrito>. 
Segunda, aún cuando no resuelve sat.i :;factor 1amente Lma serie 
de problemas inherentes a la relación entre conductismo y 
comportamiento humano, si los hace explícitos y trata de en­
frentarlos, cosa que no ocurre con algunos de los autores más 
importantes dentro de nuestra con'"ilfmte (pot· ejemplo, aque­
llos cuyas teorías han sido excluidas del presente trabaJo). 

A conti.nuación se hace una semblanza de sL' obra, enfati­
zando los aspectos antes mencionados, asi como una caracteri­
zación de su estudio del lenguaje. Se intenta una critica ge­
neral a su formulación al final. 

En 11 Soc1al Behaviorism" CStaats, 1975> el autor nos 
ofrece una panorámica de su trabaJo. Señala que el cor1ductis-
1no social constituye una tercera generación del cond1..~ctismo. 

Los lideres de la primera generación, dice, fueron Pavlov, 
Thorndike y Watson. Mientras que Hull, Skinner y Tolman re­
presentan a la segunda generación. 

El conductismo social propuesto por Staats pretende in­
corporar areas de estudio adicionales. Este conductismo en­
cuentra en sus fundamentos los principios del condicionamien­
to, pero considera que son necesarios niveles teóricos adi­
cionales para proveer de una estructura con la que se pueda 
dar cuenta de los diversos aspectos de la conducta humana. 

La tercera generación de la teoría del aprendizaje qL~e 

constituye los cimie~tos del conductismo social, a diferencia 
de las generaciones anteriores1 dice el autor, pretende inte­
rrelacionar los dos tipos más importantes de principios del 
aprendizaje: el condicionamiento clásico y el condicionam1en­
to instrumental. Esto pre.duce una teoría "tri funcional" del 
aprendizaje (que se irá exponiendo a lo largo del escrito> en 
la que se indica cómo ambos tipos de condicionamiento int.e­
ractúan y proveen de una avanzada toe:oría del aprendizaje tan­
to para la explicación de la codncuta humana como de la ani­
mal. 

Segunda característica. El 
rencia del condL~ctismo rad1cal1 
nalidad como determinante de la 
de la teoría .. 

conductismo social~ a dife­
acept.a el concepto de perso­
conducta. Lo recl~Pera dentro 
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Tercer aspecto. De:nt.ro de este cond•.,ctismo social, la 
interacción social eritre los individllos y los grupos, tanto 
como los hallazgos de la psicología social, constituy~n pun­
tc•s de gran inter4:.. 

La Psicología at"lot·mal const1t1.,ye la c•.1arta propiedad de 
esta form•Jlac1ón, mientras q1 .. 1e lc•s tópicos y problemas del 
desarrollo del tuño indican una qi..dnta característica. Un 
sexto aspei::to lo evidencia el interés de este conducf:.isrno por 
el qw~ 1 as concepc1c•nes de la psicc•logía básica Pl1edan extra­
polarse a los Problemas apl icadC<s. La aceptacion de lets Prt.ie­
bas de la personalidad con propósitos de modificación de cc•n­
ducta, el L.tso de pn .. 1ebas de inteligencia tanto como la dedi­
cación de Lm apartado especial a ésta en su trabajo, así como 
la discusión acerca de los efectos into:arnos del hombre y s1.' 
1 ibertad son c•trtas características de este tiPc• de condL,c­
tismo. 

Las características señaladas le permiten a Staats afir­
mar q1..,e el condL,ctismc. social constituye 1..m paradigma en el 
sentido kuhnianc• del tét·mino CaLmque en un mc•mento posterior 
de s1..f trabaJo hable de la etapa preparadigmática que vive la 
psicología). 

Un punto importante que resLd ta de interés inicial para 
plantear en este momet1to lo const-ituye la d1sc1.,sion •je St3af:s 
acet·ca de la elaboración de una teoría Jerár·qi.üca en la psJ­

cologia conductual. Es irnport.ante pr.Aestc• qL'e rni.Khas de lc.s 
aseveraciones poster· 1ores se fw1damentan en ésta-

D1ce Staats: "En estados avan:::adc•s de una ·=iencic se 
pueden hacer enL,nciados o leyes de C•rden SL'Per-ic·t· Cmas gene­
rales, abstractas o més elementales) d~ modo que S€: eroplee.n 
para generar relaciones entre fenómenos de c•rden inferior 
(leyes o principic•s de orden infe1·ic•r>. Pc•r •=on:.ig1.üe.nt.e, 
puede desarrollarse un conJLmto 9er1eral, simpl-:::7 elega11le~ de 
eni.mciados teóricos para e>~Plicar ciert.o n1~ime1·c· de obser-va­
ciones o leyes empír·1cas diferentes de me11or generalidad" 
<Staats, 1975; 1979 traducción española>. 

Según el autor, las teorías tradicionales del aprendiza­
je siguieron esta tradi•=ión aunque no de manera C•:Jrrecta. Pa­
ra los teóricos de esas dos primeras generaciones lc1s princi­
pios. del aprendizaje, o condicionamiento, constituían leyes 
de orden inf"erior, las cL,ales se. intentó organizar alrededor 
de otras más abstractas. Por ejemplo Hul 1 con la fL1er:za del 
hábito, Skinner con el concepto de reserva ref"leja, etc. Cc•n 
el tiempo se vió cómo esta estrategia no fue l''ti l; una teor·ia 
cayó virtualmente en desuso, mientras que la ot-ra t.LIVO qu~ 

deJar de lado los términos 'medio hipotéticos'. Segl.'m Staat.s, 
el error consistió en la manera de aplicar esa estrategia. 
Para él, los principios del aprendizaje son en sí principios 
de orden superior y no inferior como parecía desprenderse de 
los teóricos mencionados antes. 

" ••• los pr1ncip1os del aprendizaje animal pueden apli­
carse a varios aspectos discretos de la conducta humana, es­
tos principios básicos del aprendizaJe por sí mismos no son 
suficientes para tratar en forma general con la conduct.a y la 
personalid~cl humana. Estos pr1nc1pios básicos del aprendizaje 
deben emplearse para formular un c..i..ierpo teórico más avanzado 
antes de que las actividades hL,manas puedan ser- tratadas de 
una manera mas comprensiva. 

"los principios del aprendizaJe son proposiciones ele-
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mentales acerca de ct•mCt el medio p1_,ede determinar la ci:1ndL1c­
t.a. Los principios son 1·e1at.1vamente simples, y debidc• a .:i;ue 
han sido estudiados en la simpli:idad artificial del labora­
torio, han dado la impro:.s1tw1 de que se interesar-. poco:• et• Ja 
codncLita h1..1mana. Y. sin un analisis posteric·r~ parece ser­
a.si. No es posible -corno han sosten1do:o al·3ur1os cc•ndi_1•:t ist.as 
elementales- explicar tc•talmente la conducta hwnana •=c·rnpleje:t 
mediante la aplic:ac1ón llana de los principios element.ales 
del apr-endizaJe .. Más bien, los pr1ncipi•:is elemer1tales deben 
desarrollarse en una fo1·m1..dacio!<rl teórica de or•jen inferior· 
dentro de una estr1..1ct1..ffa teórica que se incline a la cons1de­
rac1ón de la conducta h1..1mana" <Staats, 197'9>. 

para el aL1tor, los c:ondllc:tistas de la segunda generación 
supusieron que podr·ían encont.rar· por medio de la ro:flexión, 
principios básicos de orden superior qlle podrían, a su vez, 
ser aplicados posteriormente a los hechos de or·den ir·, fer ior 
del comportamiento de los animales. La crítica que hace Sta­
ats a estos teóricos radica en cuanto a que, aún cuando esas 
teorías y sus principios han tendido cierta aplicaci<:!1n a la 
condl1cta humana, nlmca se especi f1có la relacil.!•n entre el es­
tudio del aprendizaJe animal y el humano, así como tampoco se 
esclareció la nat1.n-ale:::a recíproca de los dos niveles de es­
tudio en la construcción de la teoría. 

Anteriormente se diJo que el conductismo social pretende 
interrelacionar los principios del condicionamiento clásico y 
el instrumental, generando de esta f•:wma una teoría tr-1 fun­
cional del aprendizaje. Este es el Plmto a desarrollar a con­
tinuación. 

Staats sugiere que existe L1na imbrincación o interacción 
de diversos ordenes entre el condicionamiento clásico y el 
instr1.1mental. Los mismos. subprincipios,, dice,, por eJemPlo, la 
gEneral i:zación de estímulos, son análogos en lo flmdamental 
para ambos tipos de condicicmamiento. Incluso llega el autor 
a especular sobre la e>~1stencia de elementos nervioso:. cen­
trales de naturaleza comL'm en ambos tipos de aprendizaje. 

La interacción qL1e se da et1tr·e ambos tipos de condicio­
namiento puede conceptuali:::arse en "términos de las tres fun­
ciones que los est-imulos p1..1eden tener para el organismo corn­
portante y las maneras en que interactúan estas funciones". 
Dice Staats, tanto en el plano del condicionamiento clásico 
como en el del con~Hcionamiento instrumental, el est..imul o 
condicionado y el estimulo refor:zante tienen funciones adi­
cionales a las reconocidas por sus respectivas teorías. Por 
ejemplo, un estimulo reforzador evoca también respuestas f i­
siológicas internas. Esto, a su vez,, tiene implicaciones de 
orden teórico a considerar·. 

En el condicionamiento instrL1mental, los eventos ocurren 
en el si9L1iente orden. Se presenta un estímt1lo discrirninati­
vo,, que Staats 11 arna "estímulo directivo". Ocurre enseguida 
la respuesta instrument.al, viéndose ésta sL1cedida por un 
est;imulo reforzador. Este evoca respuestas fisiológicas que 
se cor1dicionan a otros estímulos presentes en la si tL,acio!ln 
(en este caso el estimulo directivo 5egl,n el autor, E:IL,nq1.1e ne• 
únicamente, pues la situación t·epresent:.a el cont.e>~to>. Para 
Staats, este estím•..110 d1n:•=t1ve• adquiere propiedades de esti­
mule· condicionado, que p•:idrá evo·=ar- respuestas 'fisiol.!1·3icas 
internas,, y, por ende, será también estimule• reforzador para 
alg(~:·1 otro tipo de respuesta inst1·1..1mental. Est-as son las tres 
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f1.1t1ciones que un e=:tirnt..110 llega a tenet-. 
Staats se preocupa en aclar·ar l:. diferencia entre el 

concepto de estímulo d1rect.1vo y el de est:.imulo dis•=rim1nati­
vo. AL'm cL1ar1do en cada caso el estirnL1l.:• et1 c•.H::st1.:1n 1 lega a 
controlar w1a resp1_,est.a in-:.t-.. rL1mental, en el case• del o:stím1..1lo 
discr1rninativo "este tipo de cor1dic1c.namient.o invc•luc1·a sola­
mente el reforzamiento de la resp1.,1e~ta inst.rumentaL no sien­
dc• el estímulo d1sc1·1minativo parte inherente del condiciona­
miento" 

Otra diferencia importante entre estas dos teorías Cla 
"tradicional" y la proP•.1esta por el a•.it.•:w) reside en que para 
la teoría de las tres funciones el condic1onamier1to clasico 
pueda dar a un estímL~lo directivo contro sobroa la condu•=ta 
instrumental. Otra di ferenc1 a está dada pc1r el hecho de qw~ 
mientras que el condicionamiento instrwnental <u ope1·ante en 
el caso de skinner) el reforz.eirn1ento es una condición necesa­
ria, en la teoria trifuncional 'de orden SL4Pet·ior' no se SL4-
pone esa necesidad CStaat.s, 1':i'75>. 

Las anteriores son algunas de less caracteristicas del 
conductismo social e• de tercera generaci<!•n pre.puesto por Sta­
ats. Como puede pareciarse:, no e>dste un alejamiento drá;.tico 
de las formulaciones· condw::tist .. a-:. clásicas. Existe, sí, una 
reelaboración de conceptos, así come• la aceptación de proble­
mas generalmente ignorados desde estos puntos de vista. En lo 
que sigue abordaremos la manera en que Staat.s propone el es­
tudio del lenguaje y sus características. Adelantando un po­
co, se vera cómo es q•.4e el alguna de sus obras <Staats, 19t.J> 
no sólo la lógica, sino el lengL,aje empleado son fundamental­
mente skinerianos. Se apa1·ta de éste en cuento a la arnpl ia 
aceptación del primero con respecto al papel a desempeñar en 
la cc•nstn.,cción de la teoría por las. variables intervinientes 
Co construcciones teóricas>. Esta aceptación se mantiene 
constante en un trabajo posterior <Staats, 1968), en el cual~ 
aún cuando la lógica de análisis se conserva ya no asi la 
termir1ología skineriana, aL'm cuar1do describa en gran rn.a•jida 
los mismos hechos. 

La extensión sistemática de Jos principios d.:!l apre:.t1di -
zaje a la conducta humana compleja la form•.ilan Staat.s .,. Sta­
ats C 1963> en una obra que se titL,la "Complex Human Beha­
vior". En el la se exponen aqw=l los principios corisiderad·:is 
"fundamentales Cde orden SL'Perior> a partir de los cuales debe 
procederse a la explicaciór1 de la conducta. Esos principii:)S 
son los mismos que en general se maneJan en las teorías del 
aprendizaje, fundamentalmente los de la to::oria de Skinner. 

A diferencia de esta última teoía, como ya se dijo an­
tes, Staats y Staats conceden ur1a 9ran importancia a las va­
riables inferidas en la construcci<!•n de la teoría conductual. 
De manifiesto queda lo anterior al comenzar su exposicion 
acerca del lenguaje. Antes de proceder a ella, se debe 

. señalar el papel asignado a las cadenas de respL~esta. 
Indican los autores que los est.ím•.,los producidos por las 

resPl'estas PL'eden set· implícitos. Las respi..,est.as t.arnbién Pl..H:~­
den serlo. Implícito en este contexto se refiere a q1.,e los 
eventos ambiet1tales o c•:induct•.mles no PL,eden ~er observador 
por 1 os métodos comL~nes de manera di rect.a. Así, CL,ando un in­
di vidl'º se habla a él mismo efectúa respllest.a-:. verbales que 
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no son abiert.as y tamp•: .. ::o •:ibservat•les. Estas resF·uestas, irn­
pl icitas~ parecen formar parte de cadenas e . ..:tendidas de. res­
puesta que al final pueden producir w1 est.imul•:· para una res­
puesta motora abit::r·ta. Hacen mención lc>s aL't.ot·es de [ 1·:il lard y 
Miller C1950) en cuant.•:• al papel mediador de las re;p•.Jo:::st.as 
verbales en relación a la ocurrencia de c•tras respuestas '-' 
otros estímulos. 

Los eventos implic1t.os, conductL,ales e• ambientales, de 
1 os que se está habl ande•. qt.Je no se pt.Jeden de fin 1 t· a par t. i ,. 
de la observación direct.a. son vari;:;,,b}es ~w=- intervienen en­
tre las variables independiente y depenojient:..e. Así, la defi­
nición de la variable interv1nier1te. impl i-::a, para los aL1to­
res, dos relaciones fr.mcionales: pr1rner·a,, la r·elac11!1n func10-
nal entre la variable lndepemdient.e y la "respw:sta de pensa­
miento" Cthinking t·esponse). La segunda relación se est..ablece 
entre el estímL1lo producido pot· la respuesta de pensamiento y 
la variable dependiente. El término "resp1.1esta de Pensarn1en­
to" es un eJemplo,, adem~s,, ded un término no definidc• por Lff1 
evento observable direi::t:.arnente. 

En el caso conside.radc·~ están involucrados dos "aprendi­
zajes": uno entre el estímr.110 observable y la respL1e:::ta de 
pensamiento; otro ent.re el estímulo de la resp1..1esta de pensa­
miento y· la respuesta abierta. Esba tipo de prc .. =eso de pensa­
miento tiene las características de una respuesta en tanto 
que produce estím1..,los a los q1..1e otras resp1..1estas pueden ser 
condicionadas. 

ContinLlat1do con el ana11s1s de la re:.p1..1est...a de pensa­
miento,, se disc1Jte cómo es qL1e w1a vez formadas las cadenas 
i=onductuales,, estas pueden ser independientes de los estimL1-
los ambientales anteriormente necesarios para la prod•.1cci6n 
de cada respuesta de la cadena. Esto es posible, dic~n los 
Staats,, en t.anto las respuestas abier·t.as prod•...icen est.írnLllos, 
que llegan a producir otras respuestas de la misma manera q1.1e 
cl,alq1..1ier otro estiml1lo lo hace. 

Puede apreciarse cc•rnC• es qL1e, siguiendo este tipo de ra­
zonamiento, los aL1tores han de proponer que la condllcta de 
lenguaje Clanguage behavior> depende de las cadenas de res­
puesta, de la misma fc.rma qL1e, como se menciona antes,, lo ha­
ce el pensamiento, el r·azc•namie.nto, la solL,ción de problemas,, 
etc. 

El pensamiento contemplado con mayor amplitud en este 
esquema: "de la misma manera qLle los estímulos producidos por 
una respuesta pueden ser implícitos <tales como los estímulos 
propiocePtivos>, las respuestas tambiér1 pl1eden ser implíci­
tas. Al igual que las respuestas e>,plicitas, las respuestas 
impl ici tas producen estímulos. Así, puede habi::r cader1as de 
respuesta impl ici tas,, los miembros finales de las cuales pro­
ducen estímulos para respuesta~ verbales abiertas o físicas. 
Esto ocurre cuando una persona 'piensa• (efect.l.'1a respue,st.as 
verbales implícitas> antes de hablar o hacer" CStaat.s y Sta­
ats, 1963). 

El estudio del lenguaJe en la obra de Staats se aborda a 
parit de los principios de le. conducta conocidos corno lo que 
él llama 'pr1nc1pios de la •=onduct.a de lenguaji:'. La exposi­
ción de dichos principios tiene lugar er1 la presentación del 
autor acerca de la iniciación del habla. 

En los primeros meses de vida del nit\o, dice Staat.s,, es­
te es capaz de producir más sonidos incluso de los que va a 



72 

usar 1..1na ve= dominado:• el leng•.,aJe de Slt cc.m1..1nidad. Estos so­
nidos, al margen de q1_,e s•.1 or1ger1 sea maduracic•t1al o ad-:¡1..tir·i­
do, pueden ser condicionados operanternente bajo la acción de 
la respuesta social del adultc• como aget·1te reforzante. Los 
tipos de reforzarnieto •:1tiles para la adq1.dsic1ón de esta ccin­
ducta de leraguaje 1nic1al C• temprana p1,.1eden ser·: la cc0nd1..1cta 
de los padres, o bien, los mismos sonidos que el n1ríoproduce. 

Posteriorme11te, en esta etapa de adquisici611 del habla, 
el niño emite una clase muy extendida de respuestas de habla. 
Ciertos miembro: de esta amplia clase van siendo r·eforzados 
di ferencialmente por los miembros de su com1.midad. Otros de 
sus miembros van siendo reforzados por los sonidos qLJe prodr_~­

cen. Según Staats, tiene esto el efecto de diferenciar a es­
tos mientbros de respL1esta de la clase más gene1·a1 de respues­
tas vocales. Posteriormente, el lenguaje va qLJedando bajo el 
control tanto de estímulos arnbient.ales físicos, bajo el con­
trol también de estados internos <hambre, sed, etc.), hasta 
que se alcanza también el nivel en el cual la cor-1dLJcta de 
lenguaje puede volverse independiente del soporte físico, pu­
diendo ser, inclL1so, implícita, segOn veíamos. 

El análisis que del lenguaje continUa haciendo Staats en 
esta obra de 1963 no se aparta gran cosa de la lógica plante­
ildit. por Skinner (1957) en "Verbal Behavior", de hecho se pa­
rece demasidado, excepto por el uso de conceptos extraidos 
directamente de la teoría de Hull (familia de hAbitos de res­
puesta>, o por alguno de los tipos de reforzamiento aceptados 
(tomados de Mowrer y de Dollard y Miller>. 

Los mismos principios conductuales tanto como la lógica 
analítica planteada anteriormente se conservan en obras pos­
tarior•s, por ejeMplo •n "Learning, Languaje and Cognition" 
(Staats. 1968). La terminologi• que emplea es lo que llega a 
cambiar, acte.as del hecho de incluir una extensa revisión bi­
bliográfica de trabajos experimentales al respecto del len­
guaje. en la que fundamenta sus proposiciones. 
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CAPITULO SEIS 

B. F. SKINNER: EL CONDUCTISMO RADICAL 

B. F. S~<1nner (1904-1991> seguramente es, Jlmto con Watson, 
el psicólogo conductista más importante y controvertido de la 
actualidad. Sus aportaciones ne• solo han sido fecLu-idas y tras 
cendentes en el plano de la investigación básica e• expermien­
tal, s.ir10 que se han extendido hasta ámbitos tales como la 
educa

1
c1ón, la terap1 a el inica, la 1 i tet·attwa,. el pensamiento 

social y la refle>aOn filos~•fica, entre otros. Fuertemente: 
criticado por unos y apoyado por otros, su trabajo no ha pa­
sado desapercibido. La particular for·mulación condi.,ctista por 
él propuesta, conocida como Análisis Experimental de la Con­
ducta, ha redituado en multiples niveles, al mismo tiempo qua 
le ha permitido a la psicología accedet· a la rigurosidad del 
método científico, y luchar por- un lugar en este plano. 
S~dnner (1931, 1938, 1950), en partiendo de la crítica a las 
formulaciones mentalistas tradicionales de la psicología, de­
fine a la condl~cta como un obJeto de estudio científico vál i­
do. la conducta es "el movimiento de un orgat11 smei o de sus 
partes, dentro de un marco de referencia Sl~ministrado por· e:l 
mismo organismo o por varios objetos extet·r1os o camp•:i-s de 
fuerza. Es conveniente hablar de ella como de la acción del 
organismo sobre el mundo exterior; y a veces es desee.ble et:·· 
servar un efecto en lugar del mismo movimier1tc• ... " < 1 ~:ie:, 
1975, p. 20). 
Antes de hacer un acercamiento a la fonn1.1lación de Skirme1·, 
deben señalarse las inf"luencias principales et1 51.; trabajco, 
seglm él las reconoce. En relación al papel ql,e el concept.o 
del refleJo juega en su sistema, Sher-rington, Magnus y F'avlov 
son fundamental es <como se ve más adelante en est.;:,. e~posi­
ción>. La filosofía cartesiana subyace a toda su formulación. 
Todas las vertientes de pensarni~nto filosófico q1.1e se sinte­
tizan en la corriente positivista Csegl.'1n vemos en el prime-r 
capitulo de este trabajo), resL1l tan, junto con la aport.ación 
evolucionista de Darwin, incorporadas al conductismo skinneri 
ano. Ya en el plar10 de lo psicológico, tanto Watson come• Rus­
sel l <vease Boakes, 1984) son de particular relevancia, lo 
mismo que el trabajo de Thorndike Cla ley del efect.oJ. 
¿cuales son los contrastes entre el conductisma skinneriano y 
aquellos otros sistemas importantes de la misma naturaleza? 
Skinner (1938, 1975) se encarga de responder la pregunta en 
los siguientes términos. Indica que particularmente las ver­
siones conductistas de Tolman y Hull constituyen el conte>·t.o 
histórico en el que se desarrolla el Análisis Experirnent3J de 
la Conducta. Así, mientras que Tolman habla de Ja condL,cta 
voluntaria en términos de docilidad, Skinner la denomina 
'conducta operante', y aclara que la diferencia no solo es 
terminológica, pl~esto que 'doci 1' es meramente tma propiedad 
de la conducta, y no índice de una t·elación de la cond1.1cta 
con una variable independiente. 
Estas, las variables independientes, son para Tolman tanto 
los estímulos como los estados fisic•lógicc•s del organismo~ 
ademés de la herencia 9et1eral de adistramiento previo del 
mismo organismo. Inicialmente, para Skinner también los esta­
dos fisiológicos cot1stutian Lma variable Cla tercer-a, pu.;.stc• 
qua los estímulos y las respuestas constituían las otras 
dos). Posteriormente est.a concepción f•.le aband•:•nada, q1.,edan-
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dose ün1camente con el status de variables tantc• los estímu­
los como las respuestas. 
A diferencia de Skinner. Tolman habría de persistir en el L~so 
de los estadoE fisiológicos como variables, cor-.vtt·tiendc•los 
finalmente en variat•les intervinientes, cuyc• papel central 
serie. el de ree:mplazar a los pt"o•=esos mentales <Skinner. op. 
cit.). 
El énfasis de Tolman respecto de los estados internos se ha­
cia en tanto el intento de explicar el intercambio entre el 
organismo y el medio, que no es rígido. Vease el siguiente 
comentario de Skinner al respecto: "El outPL~t. puede relacio­
narse de una manera simple con el input raras veces o quizá 
nunca, y por consiguiente se inventan actividades internas 
para hacer ajustes. No es sorprendente que los modernos psi­
cólogos cognitivos hayan sido inflL~enciados et-. gran medida 
por la teoría de la información, en la qL,e se afirma que Lm 
sistema convierte al input en oL,tput adqt_,iriendo, procesando, 
almacenando y rememorando la información. Las actividades de 
este tipo son versiones modernas de los sustitut.os de Tolman 
de los procesos mentales" (1938, 1975 p. 13>. El estudio de 
estas variables intervinientes vendría a ser finalmetite el 
objetivo de la psicología tolmaniana, marcando de esta forma 
la pauta de la psicología cognitiva moderna. 
Respecto al trabajo de Hull, Skinner ofrece estos comenta­
rios: a) la dificultad para explicar el inPL't CE> en función 
del output <R> habr ia de llevar a HL,11 también a la postula­
ción de actividades mediadoras, solo qL,e ••• 11 los dos princi­
pios de Hull, la interacción neural aferente y la oscilación 
conductual, no desempeñan otra función que explicar la impo­
sibilidad de relacionar los acontecimientos terminales obje­
tivos de una forma significativa 11 <1938, 1975 p. 14); bl al 
igual que Tolman, Hull postulaba que las propiedades del sis­
tema mediador deberían inferirse de mediciones ambientales, 
solo que .... "el mismo Hul l empezó a insertar referencias al 
sistema nervioso" Cidem); e) con respecto a la medición de la 
conducta, los dos últimos autores mencionados finalmente ha­
brían de coincidir con Skinner acerca de la prc1babilidad de 1 
a respuesta como dato idoneo 

¿Es la skinneriat1a una psicología e - r ? No, desde el punto 
de vista del propio Skinner, en tanto: a> entre las variables 
independientes el estimL4lo no ocL'Pª un lugar especial; b) las 
contingencias más simples implican al menos tres términos 
<estímulo, respuesta y reforzador>; e> se implica al menos 
otra variable (la privación asociada con el reforzador>. Lo 
anterior "supone mucho más que inPL,ts y oL,tputs, y cuando se 
toman en consideración todas las variables relevantes, no hay 
necesidad de re=urrir a un aparato interno, ya sea mental, 
fisiológico o conceptual. Las contingencias son suficientes 
para explicar la atención, el recuerd.:1, el aprendizaje, el 
olvido, la generalización, la abstracción y mL,chos otrc•s de 
los procesos llamadc•s cognitivos. De la misma forma que las 
historias de saciedad y privación toman el lugar de los im­
pulsos interiorizados, los programas do: reforzarnient-o expli­
can las probabilidades sostenidas de respuesta atrib1.ndas co­
rrientemente a disposiciones o rasgos, y así s•.,cesivarnent.e" 
(op cit. p 14}. 

A continuación se bc•S·=IL'eja. el sistema skinneriano de forma 
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somera. Comunmente cal i f1cado como ir1ductivo, el enfoque 
ofrecido por Skinner comienza por definit· a la condL,cta corno 
el obJeto de estudio de la psicología. Para dicho estL,dio se 
precisa lo que por conducta debe entenderse, se hace notar la 
necesidad de un lenguaje de términos adecuados~ para dirigir­
se posteriormente a la obtención de las leyes de la misma. 
Estas leyes describen dos niveles diferentes de comportamien-· 
to. En el primero PL,ede hablarse de las leyes estáticas, qLh: 

dan cuenta del comportamiento refleJo simple (rec1.,erdese la 
herencia refleja admitida por Skinne1·). El segundo nivel co­
rresponde al descrito por las leyes dinámicas, entre las qi_~e 

se destacan por su importancia teórica la ley del condiciona­
miento tipo "S", y su correspondiente ley de la extinción, 
así como la ley del condicionamiento tipo "R" y su correspon­
diente ley de la e>~tinciónª Una descripción acuciosa de estas 
leyes se ofrece en e1 texto citado hasta el rnomento: The Be­
havior of Organisms C1938; tradL~cción al español, 1975>, para 
los propósitos del presente ti-abajo basta ccor1 lo que se men­
ciona aquí. 
De una máxima relevancia en el sistema skinnerianc• es la ley 
del condicionamiento tipo R, y su correspondiente ley de la 
extinción tipo R, puesto qlle formaliza en ellas las nociónes 
de "cond1..1cta operante" <condL~cta vol1Jntaria) y de "reforza­
miento", conceptos claves de su formulación: "Una operante es 
una parte identificable de la condL~cta de la que p1.,ede decir­
se, no que sea imposible hallar un estímL~lo que la provc•q•J-: 
(pL,ede haber una respondiente cuya respuesta tenga la misrna 
topografía>, sino que, en las ocasiones en que se observ;,i. SLI 
ocurrencia, no PL~ede detectarse ningún estimulo correlaciona­
doª Se estudia como un acontecimiento qL~e aparece espontanea­
mente con una frecuencia dada. No tiene leyes estáticas com­
parables a las de una respondiente, ya que, en ausencia de 

un estímulo, los conceptos de •.~mbral. latencia, postdescarga 
y la razón R/S carecen de sentidoª Por el contrario, se debe 
recurrir a la frecuencia de ocurrencia con el obJeto de est.a­
blecer la noción de fuerzaª La fL~erza de una operante es 
proporcional a su frecuencia de ocurrencia, y las leyes diná­
micas describen los cambios en la tasa de ocurrencia QUE SON 
PRODUCIDOS POR LAS DIVERSAS OPERACIONES E.TECUTADAS SOBRE EL 
ORGANISMO" C1938; 1975 
pp. 35, 36. Subrayados agregados). 
Así, la ley del condicionamiento tipo R dice: Si a la ocu­
rrencia de una operante sigue la presentación de un estimulo 
reforzante, la fuerza aumentaª Por el contrario, Si a la ocu­
rrencia de una operante ya fortalecida por condicionamientc• 
no sigue un estimulo reforzante, la fuerza decrese .. Esta 1:,1-
tima es la ley de la extinción tipo Rª Una serie más de con­
ceptos importantes son expuestos en esta obra. Unos de ellos 
serían deJados en desuso por el autor <reserva del reflejo, 
por eJemplo), mientras que otros se mantendrían como piedra 
angular del sistema (además de los mencionados., lo relaciona­
do al problema de la naturaleza genérica de los conceptos de 
estimulo y respuesta>. No se discuten más aqmpliamente en es­
te trabajo, para dar cabida a lo qL~e respecta al método. 

En relación al método científico propuesto por Skinner·, posi­
tivista, puede caracterizarse así: 1> más que explicar, des-­
cribe; 2) define sus conceptos más partiend•:i de observacicwies 
inmediatas que de la inferencia de propiedades fisiológicas o 
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locales; 3> son útiles sus cc•ncepto:. en tantc•: a> reunen 
grupos de observaciones; b> er'Jl..,meran 1..mi tormidades que van 
mas alla de los ca~os singL,lares; c>prescinder1 de las hip¿.te­
sis, al menos en su sentido formal (en una ciencia descr ipt.i­
va, dice Skir1ner, las hipóto::sis carecen de sentido); 4' los 
princ1f:'ales f'actores de invest.igacit·n son el con•jic1onamiento 
y el impL,lso (a1.1nque esto último se vería modificado 
posteriormente); 5> el tipo de organismo c1..1yo comportamiento 
se ha de estudiar debe ser 1.mo representativo C "que por una 
parte, sea semejar1te al hombre y, por otra, sea consistente 
con la conveniencia y el control experimentales''); 6) el ti­
po de variable dependiente a estudiar <la conducta operante> 
debe ser un mLiestra de conducta qL1e contenga estas caracte­
rísticas: ser una respLiest.a incondicionada prácticamente uni­
versal, tener Lma fr·ecuencia de ocurrencia conveniente previa 
al condicionamiento, qL~e se erni ta aproximadamente de la misma 
manera en dif'erentes oc<:tsiones, y, por último, que esté vin­
culada a una estimulación discrimit¡ativa externa; 7) en rela­
ción al problema de la medición de la condL,cta o variable de­
pendiente, det•en tomarse en consideración los si9L1ientes ele­
mentos: "a) la definción de la conducta como aquella parte de 
la actividad del organismo que af'ect.a al mundo exterior; b) 
el aislamiento práctico de 1.ma unidad de conducta; e> la de­
finición de una respuesta como clase de acontecimientos, y d) 
la demostración de que la tasa de respuesta constituye la me­
dida principal de la fuerza de una operante. De ello se des­
prende que el principal dato a medir en el estudio de las le­
yes dinámicas de una operante es el espacio de tiempo que 
transcurre entre t.ma respuesta y la respL,esta que la precede 
inmediat3mente o, en otras palabras, la tasa de respuesta" 
(Skinner, op. cit. pp. 74, 75>. 
Respecto a los constructos principales elaborados por Skin­
ner, pueden mencionarse los siguientes: respuestas emitidas,o 
perantes, contingencias de reforzamiento, clases de respues­
ta, moldeamiento de la conducta, método de aproximaciones su­
cesivas, programas de reforzamiento, etc. Fundamental impor­
tancia dentro de esta formulación tienen los ºprincipios de -
la conducta". Estos describen relaciones regulares et¡tre el -
comportamiento de los organismos y el medio en que se desen­
vuelven. El reforzamiento P05itivo, el reforzamientc• negati­
vo, la extinción, la generalización, la discriminación, el 
moldeamiento, son algunos de los mayormente conocidos, y su 
eficacia se ha dejado sentir no solo en el ambito de labora­
torio, sino también en el terreno aplicado en general. 

Mención aparte dentro del conductismo radical o skinneriano 
merecen los "programas de reforzarnJ.ento" <Skinner, 1957>. Es­
tos constiuyen una poderosa herramienta conceptual y metodo­
lógica cuya meta habría de ser- el abocarse a ahondar en el 
análisis de interaccic•nes de mayor compleJidad entre el orga­
nismo y su medio. Ig1.,almente, los programas de reforzamiento 
harian sentir su efecto e importancia en el plano metodológi­
co como herramienta imprescindible de otras disciplinas, p. 
e. la farmacología. 

Una sucinta descripción tanto de los constructos como de los 
principios de la condllcta, a.si corno de los programas de re­
forzamiento var1 más al la de los alcances del presente traba­
jo. Para los fines del mismo, es necesario pasar ensi:!gLüda a 
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d1scL.it1r los at·9umentos qi_,e Sl~inner elabora acerca de las pc·­
s1b1l1dades de generalizaciórr de st's hallazgos para explicar 
la condt,cta ht,mana, y, en particular, exponer y anal izar su 
concepción acerca del len9uaJe. 

Ai.u-. cuando itiic1almente Sk1nner ( 1938) se mt,estr·a cat,to con 
las extrapolaciones de sus pr1nciPi•:.s a la condt.icta ht.imana, 
no n1e9a la posib1l1daid de S'-' validez. Todo lo contt·ar10, 
afirma la posib11 idad de encontrar· aplicaciones, atmq1_.;e "Si 
las extr·apolac1ones están Ji..;stificadas no p1_.;ede decidirse en 
el momento presente. Es posible qye haya propiedades de la 
condt.;cta humana que requieran un tipo diferente de tratamien­
to. Pero esto solo puede a ver ig1..;arse ci rc1.mscr ibiendo el pro­
blema de una forma ordenada y siguiendo los procedimientos 
usuales de la ciencia experimental. NO POVEMOS AFIRMAR NI NE­
GAR LA I>ISCONTINUH>AD ENTRE LOS CAMF'OS HUMANO Y SUJlHUMANO en 
tanto nustros conocimientos sean tan escazc•s. No obst.ant~. s:. 
el autor de un libro de este tipo está a1.,tc·r·izado a ave.nt.ur~r· 

pt:1bl icamente una conjetura, puedo decir q1.1e las UNICAS DIFE:.­
RENCIAS QUE ESPERO QUE SE REVELEN ENTRE LA CONDUCTA DE LA RA­
TA Y LA DEL HOMBRE <APARTE DE LAS ENORMES DIFERENCIAS DE CO~l­
PLE,TIDAf» RADICAN EN EL CAMPO DE LA CON[>UCTA VERBAL" (p. 457; 
subrayados agregados>. 
En el momento en el q1.1e Skinner hacia af1rmac1ones como las 
citadas, se encontraba ya trabajando en la aplicación de los 
Principios de la conducta al campo de lo verbal. A juicio de 
Skinner, el producto de ese trabajo, ºVerbal Behavior" <Skin­
ner, 1957), constituye un paso esencial para la prolongación 
del análisis de la conducta humana. 

¿En q1..1é consiste el Programa que Skinner diseñara para el 
análisis funcional de la conducta verbal? Hay conducta, nos d 
ice, que altera el ambiente por medio de la acción mecfinica. 
Las propiedades o dimensiones de esta conducta se relacionan 
de manera clara a los efectos por ella pr·od1.1cida. Sin embar­
go, gran parte del tiempo, el hombre actúa sobre el medio so­
lo de manera indirecta .. El principal efecto de est.e tipo de 
conducta se da sobre otros hombres •. Las consecllencias de esta 
i:lltima forma de conducta son mediadas por una serie de even­
toS no menos físicos o inevitables que la acción mecánica di­
recta, pero si más dificiles de describir. Esta condL1cta ver­
bal, "que es efectiva solo a través de la mediación de otras 
personas", tiene tales propiedades distintivas topogr·áfricas 
y dinámicas, que, de hecho, DEMANDA Y JUSTIFICA UN TRATAMIEN­
TO ESPECIAL Cp. 2; subrayados agregados>. 
A pesar de la evidente dificultad de esta area de estudio del 
análisis experimental de la conducta, los avances realizados 
por éste, asegura Skinner, permiten aproximarse a la condu•=ta 
verbal con algún optimismo. "Los procesos básicos y relacio­
nes que le dan a la con•jucta verbal sus características e:=:pe­
ciales se conocen ahora bien. Gran parte del trabajo experi­
mental se tia llevado a cabo en otras especies, pero los re­
sultados obtenidos han probado estar sorprendentemente libres 
de restricciones de especie. El t.rabaJo reciente ha m•:istrado 
que los métodos se pi..,eden e~<tender· a la conducta hLlmana sin 
modificaciones serias. M1.1y aparte de la posibilidad de e~~tra­
polar hallazgos experimentales específicos, la formL1lación 
propurciona una fri..tcti fer a y nueva aproximación a 1 a conducta 
humana en general, y nos capacita para tratar más efectiva-
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mente con esa sut•div1sit•n llamada "verbal" (p. J) • ..:.Pareciera 
existir una contradicción entre esta •.Utima af1nnac1Cot1 y lo 
cit.ado previamente en "La CondLlCt.a de los Organismc•s"? Se ve­
rá despues. 
La evaluación de la medida en la que se heya logrado Lma cc:orn­
prens1ón y ent.endim1ento de la co:,n1j•.lcta verbal q1.Jeda espe·=í­
'ficada en la medida que ésta 1 en Partiendc• de un anál1s1s 
"causal" de la misma, pueda ser predicha y contrc•lada, alt.e­
rando las condiciones de su ocL1rrenc1a. 

La formLllación por Sk1nner propLlesta señala la sigLliente di­
rección. La primera tarea consiste en la simple 'descripción' 
: ¿cuál es la topografía de esta SLlbdivisión de la cond1..Jcta 
humana? En segundo lugar debe procederse a 'explicar': ¿c1..ia­
les son las cond1ciones relevantes para la oc1..wrencia de la 
conducta? Es decir, .:..cuales son las var1ables de las q1..te la 
cot1dlicta verbal es función? En tercet· término, c•.Jando lo an­
terior se haya logrado~ deben e)~plicarse las características 
diné.micas de la conducta verbal dentro de una estructlJra 
apropiada a la conducta h•.lmana cc•mo 1..m todo. Simultaneamente~ 
debe tomarse en consideracit!w1 la cond1..tcta del escucha. La me­
dida en que se Cltmplen estos critet-ios es aquella en la que 
se explica el episodio verbal total. 
La conducta verbal es ~l efecto de 'causas múltiples': varia­
bles separadas se combinan extendiendo su contt-ol funcional~ 

y en esa medida, aparecen n1..ievas formas de este tipo de con­
ducta partiendo de la recombinación de fragmentos anteriores. 
Todo esto tiene ef'ectos apropiados sobre el escucha, de forma 
tal que la conducta de éste debe formar parte del anális1s 
del episodio verbal. Pero el esc1...Jcha no necesariamente es una 
persona dif'erente al hablante; éste puede funcionar corno su 
propio escucha. Parte de lo que dice está bajo el control de 
su conducta verbal. El pensamiento, puede decirse, ocl~rre 

cuando tanto como el hablante como el escucha se encuentran 
dentro de la misma piel. Es necesaric•, entonces, que además 
de la inclusión de la conducta del escucha en el ané.lisis del 
episodio verbal~ se tomen en consideración para el mismo este 
tipo de actividades. 
Una característica importante a tomar en cuenta en el ané.li­
sis skinneriano de la conducta verbal consiste en el énfasis 
en la conducta del hablante y escucha individualmente: no 
se recurre a conceptos estadísticos basados en datos de gru­
pos. Este énfasis reside en un arreglo ordenado de hechos 
bien conocidos, en correspondencia con w1a formulación rigu­
rosa derivada del análisis experimental de la condlicta. "La 
extensión presente a la conducta verbal es rné.s r.m ejet·cicio 
de interpretación que una extrapolación cuantitativa de re­
sultados experimentales rigurosos" Cop. cit. p. 11>. 

Hasta el punto alcanzado en este momento, se ha descrito de 
manera general la 'forma en qlie Skinner abcrrda el problema del 
lenguaje Csu programa). En adelante se describe de manera ge­
neral la c·~nceptua1 ización de la •:ondw:ta verbal como una va­
riable dependiente~ las var1able=. de las q1..te es función, la 
taxonomía del comportarnient:.o ve:rt.al P•:or él form1.1lada., y, fi­
nalmente, se intentan alguno:.: comentarios al respo:cto de esta 
manera particular de apro.xirnar-se al leng1.JaJe. 

In1cia Sk1nner su tratamiento de la •=•:w1d1..1cta verbal como va-
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r·iable dependiente haciendo estas aclraciones: 1) acerca del 
s1gn1 ficado <eterno problema tanto eri la filosofía como en la 
psicología>, dice q1.1e ha de buscarse más entre las variables 
independientes en una explicación funcional, que entre las 
propiedades de la cond1..1cta verbal misma; 2> en la definición 
de la cond1.1cta verbal -ya citada- no p1.1ede especificarse nin­
guna fc•rrna, modo o medio, puesto que cualq1.1ier movimiento que 
afecte a otro organism.:• puede ser verbal (aqui no se especí­
fica s1 ese otro organismo deba ser o no de la misma espe­
cie>; 3>aw1 cuando p1.1eden existir ml.'.1ltiples tormas de cc1nd1.1c­
ta verbal (oral, escrita, gest1.1al, t.actil, etc.), el ir1terés 
fi.mdamental se centt·a en la conductea vocal no solo en tanto 
es la forma más común, sino porque además tiene poco efecto 
sobre el ambiente físico (de aq1.1í q1.1e necesat·iamente sea con­
ducta verbal>; 4> la 1.midad de conducta verbal a est1.1diar de­
be curnplir con lc•s mismos requisitc•s. para que la extrapola­
ción sea válida, q1.1e la cond1.1cta operante en general: ·jebe 
estar c1:impuesta de una r·esp1.1esta de forma ider1ti fi•=at.1•3 .;:r­
relac1ón a una o más variables independientes. "En tér·mu;cr;: 
tradicionales podemos dec1 r q•...1e necesi tamc•s 1.w1a 1.midad d-=. 
conducta definida en términos tanto de 'fot·ma' como de 'sig­
nificado'" (op. cit. p. 20>; 5) un pt·oblerna ornniprese:nte en 
el análisis de la conducta verbal, se~ala Skinner, es el re­
lativo al tamaño de la unidad de este t.ipo de conducta. 
" ••• debe recordarse que la operante verbal es excl1.1si vamente 
1.ma unidad de conducta en el hablante individi.~al. La unidad 
funcional de una operante extensa y la extensión en la cual 
la presencia de esa operat·1te en el repertc·1·i•:• del hablante 
pueda afectar operantes de forma similar debe decidirse me­
diante un estudio de la conducta de ese hablante. En las 
prácticas características de una comunidad verbal PUEDE NO 
SER POSIBLE ESTABLECER LA UNIDAD FUNCIONAL de •.ma mt1estra ex­
tensa similar de cond1.1cta 11 Cop. cit. p. 21; subrayados agre­
gados); 6) el concepto de 'repertoric• verbal' (las resp•.1estas 
de varias formas q1.1e aparecen en la conducta del hablante de 
tiempo en tiempo en relación a condiciones ident.iticat•les) es 
un constr1.1cto úti 1 ~ en tanto "estamos interesados no solo con 
el hecho de que sean observadas formas específicas de cond1.1•=­
ta verbal~ sino que se observen baJo circunstancias especifi­
cas" (op. cit. p. 21>; 71 las propiedades c1.1ant.itativas de la 
conducta verbal como variable dependiente que Skinr1er consi­
dera son: probabilidad de respuesta, emisión de respuesta, 
nivel de energía, velocidad, repetición, frec1.1encia total y 
la probabilidad de una instancia singular·. 

Acerca de las variables independientes de las que p1.1ede de­
cirse que la conducta verbal es función, Skinner señala al 
condicionamiento y la extinción, el control de estímulos, la 
motivació11 y la emoción, asi como el cc•ntrol aversivo. Breve­
mente descritas quedan de la siguiente fc.rrna. 
En el primer caso, cualquier operante <verbal o de otro tipo) 
adquiere fuerza y su fuerza contin•)a siendo mantenida cuando 
las respuestas se ven seguidas por el reforzamiento de rnaner-a 
frecuente. Este proceso, de condicior1amiento oper·ante, es más 
conspicuo cuandc• se adq1..1iere ini•=ialment-e la cc•nd1...1cta vet·bal. 
"Obviamente , una respuesta det•e aparecer al menos una vez 
ahtes de qi.~e pueda ser fortalecida por reforzamiento. De le• 
anterior no se desprende, Slt"1 embargo, que todas las formas 
compleJaS de la condi.icta adulta se encuer·1tren en el reper-t.i::.-



rio vocal incondicionado del nit\c•. El padre ni:. necesita espe­
rar para la emergencia de la forma final. Las respuestas de 
gran dificultad p1.u:~den constr1.~irse en la cond1.1cta de 1.m 01·ga­
nismo ••. '' ••• al ense~ar a un infante~ habla1·, las especifi­
caciones formales so:ibre la=: q1.1e el ref•:wzarnient.o o::s contin­
gente son m1.1y relaJadas inicialment.e .. Cualq1.1ier resp1.1esta q1.1e 
vagamente se parezca a la conducta estandar· di:;; la cornw)idad 
debe ser refc•rzada.... (pero> s1 por alg1.n-1a r·azón las 
contingencias de refcorzamiento se mantienen relajadas, las 
propiedades de la respw~sta verbal sufrirán w-1 cambie• en otra 
dirección. " ••• las consec1.1encias reforzantes s1g1.1en siendc• 
importantes deSPlles de que se ha adq1.1irido la respuesta ver­
bal. Su función principal es mantener la fw:r·za de la res­
puestiF:111 (op. cit. pp. 29. 30>. 
Dado ql1e la prc•babi l tdad d.; q1.ie una resp1.1esta ve1·bal de cier­
ta forma ocurra en 1.1r1 cier·tc• tiempo es el dato básico a pre­
decir y contr·c·lar, el reforzamiento oper·ante apunta en esa 
dirección. El reforzamiento operante es, entc•nces, la manera 
de controlar la oc1..~rrenc1a de ciertas clases de resp1.Jestas 
verbales. Con respecte• a la e~.::tinc1ón operante de un reperto­
rio verbal, el procedimier)to general a seguir consiste funda­
mentalmente en impedir la c1currencia del reforzamiento. 
El control de estim1.,los de la conducta vet·bal pw::de e::<poner·se 
en los términos s1gLnentes: en presencia de 1.m cie1·to estimu­
lo, ~i cierta respuesta <verbal c1 no ) es seguida •=aracter·is­
ticamente de un cierto reforzamiento, la probabilidad de emi­
tir esa resp•.H:-sta es mayor cuando ocur·re nuevamente ese estí­
mulo anterior. Este procese• se denomina "discriminaci~w1 de 
estimulo". 
Acerca de la motivación y la emoción. Skinner nos dice q1.1e 
aunque el reforzamiento permite el control inicial de la c•::in­
ducta. el control posterior de la misma debe ocurr· 1r no solo 
en base a manejar la presentaci•!•n del reforzador, sino me­
diante la manipulación de la privación o saciedad asociada a 
ese reforzador. O bien, si la respuesta ha sidc• reforzada de 
varias maneras diferentes,. podemos controlarla cambiando no 
la privación, sino impidiendc• el reforzamiento. 
Respecto al control aversivo, fundamentalmente consiste en 
alterar la fuerza de una respuesta verbal. La cond1.lct.a puede 
ser reforzada por la red1.1cción de estimulnción aversiva (es­
cape), o cuando se reduce algr.ma condición que precede carac­
terísticamente a 1.m estímulo aversivo (evitación). 

El aspecto relacionado a las variables independientes que 
controlan la conducta verbal da pie a la exposición de la ta­
xonomía elaborada por Skinner a este respecto, y q1.1e a conti­
nuación se trataw 

En la medida que la cond1.1cta verbal es 1.ma s1.1barea de la con­
ducta operante, las ocasiones <estímulos verbales o no ver-ba­
les>, y las consecuencias (verbales o no verbales> qlle la 
primera produce dan lugar a los diferentes tipos de este corn­
portamientow Así, la primera for·ma de conducta verbal especif 
icada en la taxonomía skinne:r1ana es la del 'mando': aquella 
respuesta verbal que es car-act.erísticamente refc11·zada de 1.1na 
cierta manera; la probabil 1dad de su aparición en la condi.,cta 
del hablante es Lma fLmci~·n de la pr1vac1t•n asociada a la 
mistna. Puede definirse el rnand•:• •=como •.H"1a •:•p..:H·ante v•:H·t•iil en 
la que la resp1..Jesta es refor:;::aija por 1.ma consecuencia carac-



82 

ter·istica, qLiedandc•, entonces, baJo el contrc•l funci•:•nal de 
las condicic.t1es relevantes de privación o estimL1laci6n aver­
siva. En contrtaste con •:•tros tipos de OP.er·antes verbales, el 
mando no t1ene una relaci~.or-1 especificada a Lm est irnL1lo ant.e­
cedente. Corno en cualquier otro tipo de c•Perante verb:;;.l, el 
mando no se caracte1·iza P•:!T s•.1 forma; más bien pc•r la identi­
ficación de las variables ¡ndependientes qLie la controlan. 
Del mandQ e>astet1 di ferent.es formas, las cuales dependen de 
si el mando emitido es f1..mción de un cierto t1pc• de reforza­
dor especifico, o de cierto tipo paricL1lar· de estirnulación 
aversiva. 
A diferencia del mando, qLle depende de las consecuencias del 
mismo para su emisión, otros tipos de opet"antes verbales es­
tán vincL1ladas con estímulos verbales antecedentes. Tales son 
los casos de la conducta 'ect•ica', la cot1du•=ta 'textual', la 
transcripción' y la condLicta intraverbal. Otro tipo de cc•n­
dL~cta verbal muy importante lo const1t1..1ye el 'tacto', sc•lci 
qL,e. a diferencia de los casos citados, SLI emisión depende de 
estimulc•s no verbales. 
La condL~cta ecóica es el caso más simF·le ~n el que la condLic­
ta verba 1 esta controlada por estímLilos ver·bales, la respi.H:!s­
ta genera Lin patrón sonoro similar a aqLiel del est.imL'1o. La 
respuesta verbal ecóica es precedida de manera inmediata por 
Lm estimLilo verbal de for-ma correspondiente. Si. est.a condi­
ción no se c1.1mple, la conducta verbal no será e·=ó1ca. 
Aun cuando la condLicta ecói=a aparece no nece:sar1atnente vir­
culada a un mando e~~pl ici to, estos PLieden ser de: ay 1.1.jc.. para 
la creación de un repertorio ecóico. 
El repertc•t"io ,ecó1co, el cual es g-::neralment.e establo:c1do F'C•I" 

medio del reforzamiento 'educacional 1 pcit- sus obvias venta­
jas~ puede ser usado par·a evocar nuevas unidades de respLh:sta 
sobre las que pueden hacerse contingent.es otros tipos de re­
forzamiento. El escucha es quien típicarnet1te proporciona el 
reforzamiento al hablante <en este caso por emitir condLict.a 
e:cóica), ya sea éste de tipo ed1.1cacii:w1eil o de algún otro. 
¿Que refuerza la condLicta del escL1cha por refcq··za·r al hablan­
te? Skinner dice que el a1_,mento en la posibilidad de contro­
lar al hablante que está siendo reforzado. 
El tamaño de la condLicta verbal ecóica refleja el problema 
general a este respecto planteado anteriormente. La cllestión 
se refiere a la respuesta más pequeña baJo el control f1;ncio­
nal de Llna variable. Aun ci.1ando en el caso de la cond1.,cta 
ecóica pueda darse una gr-an correspondencia formal entre el 
estimulo verbal y la respuesta prodLacto, la Lmidad de conduc­
ta ecóica puede tener Lln gran tamaño. 
Otro tipo de conducta vet·bal baJo el cot1trol de estímulos ve:r 
bales es la • text•_ial •. A diferencia de la C•:•ndi..1cta ecóicc. .. .:n 
la qL1e existe L~na gran correspondencia entre el estimLilo y 
lar resp1...1esta ve1·bales por· pertenecer ambos a la misma moda-
1 idad, en el caso de la conducta te::-<tL1al se carece de esa co­
r1·espondencia en tanto la m..:•dal idad de lc•s es1: ímulos ve1·bales 
<visual o tacti 1 > PL'ede ser diversa a la de la respuesta ver­
bal. Puede definirse a la conducta te')~tual como la respL1e;;ta 
operante vocal que está baJo el control de un estímulo verbal 
no altditivo. El refc•rzamiento de este tipo de cond1.Kt.a; al 
igL1al que en el caso de la ecóica~ es de índole edLKacional. 
El ro::.fo1-zam1ento otorgado por· l•::is agentes educacionales de la 
cc•mi.midad se ve correspondido en la medida en la q1 .. 1e el 
apret-idíz se incorpora a la misma. Lo;; interesados pr·opc•rcio-



r1an n:!:forzam1ent.o cor1d1c1ona.jo 9eneral i=ado para aq1.,el las 
respuestas vocales que ~L1ardan .::1er·tas re:lac1ones r~qL1er1das 
con las marcas en una pá-;iina, por eJemFlC:•. 
A d1ferenc1a de la conduct~ ec•!•1ca, la ccrr1d•.•o::ta te.xt1.1al puede 
verse red1.1°=1da en te.! e'::cala qi.•e puedo: l lesiar a no ser c•t•s.er­
vable por •:itros dist1nt.c•s ;:,.!. hablar1te, aLm cLlando al presen­
tarse estímulos vie::rt.ales escritos C• viz1_iales de ·:wan dif1.::ul­
tad es altamente Pr•:•babló!:: ·=l'.h~ la conducta b:!>~tr.•al c•-::1Arr·~ ~ 1.u·1 

nivel audible FOI" otros. 
Una de las ci.•e:.tiones unpc·rt..ant.es de est.e t lPo de cond1.1cta 
verbal, le• mismo que la ect:::•1ca, reside en la ayuda q1.1e pro­
Pc•rci•:w1a para la adquis1c1ón de otros tipos de operant.es ver­
bales. El prc•blema del t.amat:,o de la vnidad de cond1.1cta t.e.·~­

tual aqL1í se ve rem1 tidc• inclL1sc• al plano de lo apl lCado ¿es 
mejor ensej'!'iar a leer- a w1 nH\o por letras, por sonidos, síla­
bas, palabras o Lmidades más largas? Para Skinner, indepen­
d1etemente de corno el le•=tor sea enset";ado a leer-, las opet·an­
tes textua 1 es pueden ser de di vet·sos tamaños. 
A diferencia de la conducta vocal considerada en díversos ti­
pos hasta el momento, en la qL1e el hablante crea un patrón 
auditivo qL1e es reforzado cL1ando afecta al escucha como to-1 
estímulo aL1dit1vo, una respuesta come• la de escribir (trans­
cripción), q1.1e de acL1erdo a la defíniciOn pt·oporcionada PLlede 
ser verbal, hace necesar-i•:i considerar otros tipos de corres­
pondencia entre las dimensiones de estímulos y respuestas. 

Cuando tantc• el estím•.110 como la respt1esta sc•n escritos, es­
tán en sistemas d1rnensionales similares, y mantienen todas 
las características de la cond1.1cta ecóica excepto Por el me­
dio en qu&! estttn expresados Cvisual, en 1L1gar de auditivo>. 
El naoldeamiento de la resp1.1esta es aL1tomático en tanto se da 
la comparación entre ésta y el estímL1lo de dimensiones simi­
lares. La unidad tamb1én en est.e caso es de extensión varia­
ble, en tanto, por ejemplo, copiar Lm textc• en 1.1n alfabeto 
familiar puede implicar la posesión de Lm m."1mero peqt.1eño de 
respuestas estandar, qL1e están baJo el control de w1a serie 
de estími.dos <las letras en el textc•>, en contraste con -por 
dec-ir algo- el copiado de un dibllJ•:-. Tomar •.1n ,j1ctadc· set·ía 
otra forma de condL1cta textual en la q1.1e tar1to los estímulos 
como la: resp1.1estas se encuentran en sistemas dirnensic•nales 
distintos, en los qL1e, sin embargo, existe una gran corres­
pondencia punto a PL1nto. 
Ese tipo de correspondencia no se da necesariamente para to­
dos los tipos de operantes verbales er1 relación a los o:stími..r­
los q1.1e las evocan. Tal es el caso de la conducta 'intraver­
bal'. En el casi:• de la conducta int.raverbal, la forma de la 
respuesta puede ser vocal escr·it.a, lo mismo que los estí­
mulos que la evocan, empero, la correspondenc1a entre las 
primeras y los segLmdos no es necesariamente formal. 

el reforzamiento de este tip•:• de cond1.,cta s1.i•=ei:~e de la misma 
manera que en los casos de conducta vert•al rev1sa•jos hci.sta el 
momento: un estímulo verbal es la oc.:.s1ón en la q1.1e una t·es­
PL,esta verbal parti•=ular t"~Cibe de m::t.ne~·a caractet·ísti·=a al­
·3•:m t.ipo de refot·=am1ent•:• general i::ad•:•. El p1·oblema dE. la 
Lmidad de condL1cta intraverbal C•:onl leva t_.arnbién aq1,.1í lo cita­
do antes. "El nórno:ro de i-elacic•nes int.ravert•ale~ en +:l 1·eper­
tor 10 de un hablante adi.il t..c. probablerne:nt:.e e:i-,cede ·:wandemente 
el nL'1mero de fr.:•rmas dl fe.rentes de i-~sp1_¡est:a en ese reper·t.o-
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r10) dadc1 que une. forrna determ1r1a.da p1..1e.jo; tener- rn1..1chas conex1 
ones funcionales. El total resL1l ta aun incrementado por el 
hect·10 de que se sobrelapan unidades de diterente tamaño. Al-
9Lmas operantes verbales están comp1..1estas de, o comparten 
partes con, otras. Tal operante puede ser tan pec¡1.1eha cotno 
ut1 simple sonido de habla, como al recitar el alfabeto, o 
Pltede estar cc•mp1..1esto de muchas palabr·as, corno al recit.ar 1..n-1 
poema. Al considerar la ca1.1sación m•:d tiple de la cond1..1cta 
verbal, nos damos c1..1enta que es posible y frecuentemente de­
seable apelar a una unidad intraverbal q1.1e consiste simple­
mente de un patr·ón de 'stress• " <Ski nner, 1957, PP. 76) • Lo 
relativamente extenso de la cita nos permite apreciar la me­
dida en que el tamaño de la unidad de la ciperante intravert•al 
resulta dificil de abordar. 
La condLtcta verbal pr.tede también estar bajo el control de es­
tímLtlos no verbales. El término 'tacto', que sugier·e a la 
cond1..,cta como •t-.ac1endo contacto cc•n' el mundo fisico, des­
cribe tal relación. El tacto, como Lma de las formas de la 
conducta verbal, se puede definir como una ope..-ante verbal en 
la que una respuesta de una cierta forma es evocada Co al me­
nos f'ortalec1da> por 1..m objeto particular o evento o propie­
dad de un evento u objeto. Damos cLtenta de la fuerza mc•stran­
do que en la presencia del objeto o evento LWta res.puesta de 
esa forma es ref'orzada característicamente en 1..me.. detennir.a•ja 
com1.m1dad verbal. 
Para Skinner, el tacto es la más importar-.te de las ·:1Fe1·a,.-1te'.i 
verbales, debido al cor-.trol l"mico ejer-c1dc• Por el estirnulo 
antecedente. En el tacto, al igLtal qLte en la conduc.i:.3. er:·!•icct. 
textttal e intraverbal, pero a diferencia del mando, !::e •:l.:t. ;,,-
1 ita la relación con cualquier estimL1lación avers1va C• priva­
ción, y se establece una relación única con cierto estimule• 
discr iminati vo reforzando la respL1esta tan cc0nsi t.enternente 
como sea posible con ref'orzadores diversos o con un reforza­
dor general izado. El control resLtl tante es a través del est.í­
mulo. Una cierta respuesta 'especifica' una cierta propiedad 
del estimulo. 
Un tacto que es establecido complet.amente por medio de un re­
forzador general izado PLtede tomar el nombre de 'PLtro' u 'ob­
jetivo'. Si la respuesta es emitida o no puede depender de 
otras variables, pero su forma queda determinada únicamente 
por una cierta caracter istica especi f'ica del ambiente e~timLt­
lante. 
La siguiente situación descrita por Skinner permite apreciar 
tanto la adquisición como el reforzamiento del tacto. Un ob­
jeto rojo está presente tanto para el hablante como para el 
escucha. " El objeto, j1.mto ccwi la pr·esencia del escucha ccirno 
audiencia, y posiblemente un mando apropiado para la acci1!1n 
verbal emitida por el escucha (por· ejemplo, ¿que color ·~s 

ese?) es la ocasión en la que la respL1esta verbal 'roJo' por 
parte del hablante recibe el ref'orzamiento ibien! Esto sucede 
así porque la respuesta se v1..1elve un estimL1lo verbal qLte co­
rresponde apropiadamente a la estimulación del objeto rojo 
que proporciona la ocasión en la que el escucha dice ibiet1!" 
CSk1nner, 1957; p. 84). 
Sin embargo, para Sldnner es necesaria Lma explicación adi -
cional del ref'orzarniento úl time• del escLtcha. "Este es refor­
zamiento 1 educacional'; o sea, es ref'orzamiento proporcionado 
principalmente debido a que establece y mantiene una forma 
particLilar de condLtcta en el hablante. El tacto corno una ope-



rante verbal es pr1nc1palmente útil para e.l escLicha, por 
ciertas razones a cons1de1·ar, pero 1.1na e·-·:pl1ca.=1•!•n adec1.1ada 
requiere el 1 istado de lr.:•s eventos refc·r·zantes especi f1cos. 
Algunos de el los son propcwcic•nadc1s por la •=ul tura; peor ejem­
plo. el apreci•::'I que 1.m padre recibe F"Or tener •.m hiJC• t.aler1-
toso proporciona ref•:•r=am1entc• C•:w1d1c11:ina•:k1 para cual·=11.11Er· 
conducta por parte del padre q1.1e incremente el 1·epertc•r1ci 
verbal del niño ••• 
11 Nos acercamos más a la e~~pl1cación última de la cond1.1cta en 
la forma del tacto c1.land•:• e>~am1namos un caso en el .;¡ue el es­
timulo que el tacto espe•=1 fi·=a no resul t.a di rectami:nte acce­
sible par·a el escucha. Bajo estas circunstar1c1as la cond•.1cta 
del hablante p1.1ede ser reforzante para el esc1..1cha por cc•nsti­
t.u1r la ocasión para cc•nducta que de ott·a fc•rma no ocurri­
ría .... 
En términos muy generales poderoc•s decir q1.1e la conducta en la 
forma del tacto benefia al es•=ucha 12xt.endiendo su C•:intacto 
con el ambiente 7 y tal conducta es establecida en la corm.mi­
dad verbal por esta razón" (Skinner~ op. cit. p. 84, 85). 
Las citas anteriores~ además de permitirnc•s apt·eciar la mane­
ra en que Skinner considera que ocurre la ensehanza y refor­
zamiento del tacto. hacen ver algunas de las posibles impli­
caciones de este tipo de comportamiento ve1·bal ~ sobre todo en 
relación a respuestas verbales c1.wos estímulos controladores 
no son accesibles más q1.~e al hablante. Empieza a clat·ificarse 
en esto último la gran importancia del concepto de tacto en 
el sistema ta>~onómico sk1nneriano. 
Skinner considera que exist12n diversos tipos de tactos 7 di­
ce: "Si una respuesta es reforzada en una cierta ocasión e• 
clase de ocasiones 7 cualquier característica de esa ocasión o 
corni.:tn a esa clase parece ganar alguna medida de control. Un 
estimulo nuevo que posea tal característica puede evocar 1.ma 
respuesta. Hay varios modos en los que lm estí'mulo nuevo pue­
de parecer un estímulo previamente presente cuando una res­
Pllesta fue reforza.ja. y de aquí que haya varios tipos de lo 
que podemos llamar •tactos extendidos'" Cop. cit. p. 91>. No 
resulta necesario para los propósitos presentes hacer un des­
gloce de la taxonomía de los tactos 7 siendo suficiente con 
mencionar sus tipos: extensión genérica, extensión metafóri­
ca7 extensión metonímica y extensión solecística. Punto a re­
saltar en el tratado de Skinr1er acerca de la conducta verbal 
del tipo del tacto lo constituye el apartado dedicado a la 
'abstracción',. q1.1e es el tema al que enseguida nos abocare­
mos. 

Lineas arriba se menciona que c1.1alquier propiedad de un esti­
mulo que esté presente ct1ando se refuerza una respr..1esta ver­
bal puede llegar a adquirir algl1n grado de control sobre esa 
respuesta. Este control puede contintiar ejerc1endose cuando 
esa propiedad aparezca en otras combinaciones. Que así ocurra 
puede llegar a ser de gran uti 1 idad per·o hast.a cierto Plmb:i, 
dado que de extenderse indefinidamente este control p1.1ede no 
res•.1ltar práctico. 
La comunidad verbal, dice Sk1nn~r, resulve este problema re­
curriendo a tm proceso ·=onduct1.1al qq1.1e agl1diza el control de 
estímulo y limita el procese• de extensión: se refL1erza la 
respuesta en presencia de la propiedad elegida de cierto es­
tímulo, y no se refuerza o at.m se cast.1ga si ocl1rre ante pro­
piedades no especificadas. De esta forma, la respuesta tiende 
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a c•CLu-r1r sc•lo en presencia de la pr·c•p1edad ele.•31da. La reo;:.­
p1.1esta verbal oper·ant.e estat•lec1da de est.a manera se denomina 
'abst.raccit•n'. La abstracción, lo rn1smc• que c1._1alquier c•tro 
tipo de comportam1ent.o verbal, no constituye un poder o fa­
cultad extraordinaria; el proce~o~ de hecho, ocurre en diver­
sas especies ademas de la h•..-1mana. Al resper::to, Sk1nner comen­
ta en un pie de. página: "Nuest.ra def1n1ci<!1n de la cond1.1cta 
verbal, incidentalmente~ incluye la conducta de los animales 
expet·imentales donde los t·eforzamienb::is son proporcionados 
por el e>:perimentador o por Lm aparato diseñadc• para estable­
cer contingencias que sean semejantes a aqtiel las mantenidas 
por el escucha normal. El ar1imal y el exper· imentador compren­
den una comunidad verbal peqL1eña perc• genuina. Esto pLiede 
ofender nuestro sentido de las propiedades, pero hay consuelo 
en el hecho de que una relación como la presentada por el 
tacto abstracto es sL1ceptibl = de est...1diarse en el laborato­
rio" (p.108). La cita es imp.:irtante, además del hecho de ajus 
tar el estudio de la abstracción a los criterios e~-<perimental 
es (demost1·ando además la l~ga l idad del fenómeno conductual l, 
porque puede suponer un cierto problema en el sistema en tan­
to la conducta verbal no necesa1·iamente ha de ocurrir entre 
los miembros de una misma especie, particularmente la humana 
(se ab• .. 1ndaré despues en la discusión de estos 'prc•blemas' l. 
Acerca de la unidad del tacto cc•mo respuesta verbal operante, 
señala Skinner lo siguiente. El tacto se asemeja a la cc:n1j1...ic­
ta intraverbal en la carencia de la correspondencia Fw-i-·:.:i a 
punto qL1e se observa en los tipos de conducta ecó ic:i. y t:.~y­

tual; empero, las contingencias de reforzamiento son más cc·n­
sistentes que en la conducta intraverbal. Evidentemente e),is­
te algUn tipo de repertorio mínimo, y, con relación al tacto, 
este puede ser inicialmente de cualquier tamaño. Se pregLmta 
Skinner ¿cua.les son 1 as unidades de respuesta identificables 
más pequeñas baJo el control de propiedades separables de los 
estímulos (usualmente> no verbales? Se supone, dice, que el 
referente de una respl~esta pl1ede identificarse en cada aca­
sión en que la respuesta se emite. Dance el estíml1lo parece 
ser un objeto,. se toma al objeto como el referente de la res­
puesta Cel referente es la clase de estiml1los definida por 
cierta propiedad o propiedades). 
Las palabras const1 tuyen las unidades funcior1ales más comu­
nes de los tactos. Cuando un niño aprende a hablar adquiere 
tactos de varios tamaños: palabras Cdulce), frases CbaJo la 
mesa>,. y oraciones <mamá se va a dormir). Estas unidades más 
largas son respuestas unitar-ias que están bajo el contr·ol de 
estímulos particulares. De este tipo de conducta eventua.lrn~n­
te emerge, sig1.1e afirmando Skinner~ un repertorio básico de 
unidades funcionales más pequeñas también al nivel de. la pa­
labra. Estas unidades pueden ser aprendidas por separado (ye• 
tengo un ••• , yo quiero un ••• >, pero también pueden ocurrir 
como subproductos de la adqllisición de respl1estas más largas 
ql'e contier1en elementos idiént.icos. Lo mismo ql'e el hat1lar1te 
que posee una conducta ecóica bien desarrollada puede imitar· 
un patrón nuevo de sonidos complejos oído por primera vez, el 
individuo que posee 1...m repertor·io mínimo bien desarrollado de 
tactos Pllede describir una situación compleJa n1..ieva c1..i-:nd 1:i la 
ve pro primera vez. Existen unidades funcionales de tactos 
más pequeñas qLle la palabra, por ejemplo, mot·femas, afijos, 
fonemas, etc. cuya descripción no resulta necesaria, por ob­
via, aq1..1í. 
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En el estudio de la conducta verbal ope:r-ant.e de la clase del 
tacto. merece ur1a considerac1ón especial aquel tipo de cc•mpor 
tamiento tact1...,al que se enclJ~nt.ra bajo el contr•:il de estímulo 
s privados. Ha~ta el mornent·:.~ el tipc• de cc•nduct.a tact.1...,al rev 
isado s1...,pone tanto al hablant.e como c..l es•=L,cha en cont.a•=t.:i ce• 
n un objeto coml'm. al cual la respuesta del hablante se re­
fiere. Sin embargo. existen formas de conducta verbal baj•:i el 
control de estímulos a los que el hablante es el i..'lnico r::apaz 
de t·eaccionar .. "La respuesta 'me duele un diente' est~ •=on­
trolada por un estado de cosas con las que el hablante es el 
t:mico capaz de establecer cierta Conexión. Una parte pequeña. 
pero importante, del universo se encl~entra encesarrada dentt"o 
de la piel de cada individuo:- y~ POt" lo q1_1e sabernos 7 e<:. l'mica­
mente accesible a él. No signif"ica ql,e este mundo pr1vadoesté 
hecho de alguna cosa di'ferent.e -que sea de algur1a fo::.rma dis­
tinto al mundo externo aq la piel o dentro de la piel de 
otro. Las respuestas a los estímulos privados n•:t parecen di­
'ferir de las respuestas a los eventos Pl'tbl icos. Sin embargo, 
la privacia de tales estímulos origina dos Problemas" (p. 
130). La cita de Skinner permite contemplar la forma en que 
se ha de aproximar a lo que él llama 'el mundo bajo la piel', 
ql,e tantos entendidos de diversos tipos ha tenido que sopor­
tar. Posteriormente nos dirigiremos a ellos, pero antes vea­
mos esos dos problemas adelantados en la cita hecha. 
El primer problema que considera como tal Skinner corresponde 
a lo que puede llamarse plano metodológico: el investigador 
no puede señalar el estimulo al cual debe apelar para prede­
cir y controlar la conducta. Skinner aborda el problema así: 
"Posiblemente este problema se solucione eventualmente mejo­
rando las técnicas FISIOLOGICAS que hacen póblico un evento 
privado. En el campo verbal~ por ejemplo, si pudieramos decir 
de manera precisa que eventos DENTRO del organismo controlan 
la respuesta 'estoy deprimido', y especialmente si pudieramos 
producir estos eventos a voluntad, podriamos lograr el grado 
de predicción y control característico de las respuestas ver­
bales a los estímulos externos. Pero aunque este sería un 
avance importante~ y que sin duda reafirmaría la naturaleza 
FISICA de los eventos PRIVADOS, el problema de la privacía no 
puede ser solventado completamente mediante la invasiór1 ins­
trumental del organismo. No importa que tan claramente estos 
eventos internos puedan exponerse en laboratorio, el hecho ~s 
que en el episodio verbal normal son muy privados" Cp. 130; 
subrayados agregados>. La extensa cita anterior se ve justi­
ficada en la medida en que permite apreciar lo que Skinner 
considera como ªestímulo privado'. Uno, supc•ne que el proble­
ma de la identificación de este tipo de estimulai::ión es 'fun­
damentalmente metodológico. Dos, dado que la natlwaleza de 
estos e-=.timulos debe ser física necesariamente~ entc•nces~ si 
no se pueden observar, deben ser eventos fisiológicos. Tres~ 
en la medida en que eso es su naturaleza, entonces deben es­
tar DENTRO dei organismo. Cuatro7 pero dado que son privados 
<no observables por los demás), entonces deben ser INTERNOS 
Cde hecho, Skinner emplea los térro1nos interno y privado in­
tercamb1ablemente). Estos son algunos de los problemas que 
mtss adelante se mencionarán con la f'ormulación skinneriana de 
la conducta verbal, por el momento solo se adelantan al3Lmos 
puntoss 
El segundo problema a tratar por Sk1r1ner es el sigr.üente. Al 
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estat:•le:cer un tacto, la cc•mun1dad veY"bal ,.-efuerza c:aracterí.s­
t1camente una cierta r~s.p1.¡esta en preser1cia de un cierto es­
timulo. Pero esto solo puede hacerse si .o:l estímulo acti:~a 

tant.o sobre el hablante como sobre la com1.m1dad reforzante. 
Un estim1..,lo privado~ en contraste, no saqtis'face esta condi­
ciót1, dando lugar a la pre91..mt.a ¿ci!•rno establece la c:orm.1n1dad 
verbal las cont.in9enciaqs de reforza.miento q1.1e producen las 
resp1.1e<E.tas verbales a est.imulos privad·:i-s? Sk1nner pr·opone 
cuatro maneras: a) usando un acompañante público del estim1.1Jo 
privado que event1..rn.lmente controla la respuesta .. Por ejemplo~ 
el niño aprende a decir 'eso hiere' de acuerdo al uso del 
ténnino en la comunidad y en relación al reforzamiento con­
tingente sobre cíertos acompañantes p(~bl icos de los est-imulos 
dolorcisos; b> usando un •respuesta colateral' al estirm.~lc1 

privado. Puede establecerse una respuesta en un joven hablar1-
te en base a otras respuestas qi..~e ernit.e er.., relacié•n al estí­
mulo privado .. La comunidad refuerza como correcta la resp1.;es.­
ta 'me duele el diente• cuando observa que conducta col&t.eral 
como llevarse la mano a la quijada está ocurriendo <un ca~c· 
especial, pero importante de este principio, para Skinr1er r-a­
dica en que las resp1.1estas a los estímulos privados complejc•5. 
se establecen frecuentemente en base a la cond1.1cta v.arbal ya 
condicionada con respecto a algunos de los elementos de un 
estimulo complejó .. Un hombre p1..,ede describir &19t~na condicii!•n 
interna con el repertorio verbal adec1.1ado a sus varias carac­
terística~ y, en base a esta información, la comunidad puede 
entonces reforzar una res.=-,_iesta apropiada a tal estado de co­
sas. La mayor parte de un t·epertoi-io privado se adquiere. ge­
neralmente de esta manera); e> puede ser también que la comL!­
nidad verbal no tenga que recurrir para nada a estirn1.1los pri­
vados; puede ref'or-zar una respuesta en conexión con estímulos 
pt.'lbl ices, habiendo transfer1dc• la respuest.a a Ut"'I estim•.110 
privado virtud a sus propiedades comr.mes .. Frecuentemente se 
ha señalado que el vocabulario de la emoción es metafórico er1 
naturaleza. Cuando describimos estados internos como 'agita­
do', 'depr1m1do 1

, 'bullicioso', etc., ciertas propiedades ge­
ométricas, temporales e intensivas producen una extensión me­
tafórica de respuestas <aunque no n~cesariamente t.odas las 
expresiones metafóricas evocadas por estímulos privados ejem­
plifican este principio>; d> puede ser c¡ue la continsi:encia 
original se base en la condt,cta del organismo externamente 
observable, aun cuando ésta estimule al hablante y a la com1.i­
nidad de formas distintas .. Si la conducta se ve reducida en 
magnitud o escala .. se alcanzará un punto en el que le.is estí­
mulos privados sobt"evivan aunqLJe los estímulos pl."~blicos se 
desvanezcan. Dicho de otra, for·ma puede ejeoJtar~se t.c-.n deb11-
mente o incompletamente la conducta que deja de ser vista PC·t· 
otra persona , at1n cuando s1gci siendo lo suficientemente 
fuerte como para estimular al comportante mismo. 
Aclara S'~inner que aun ct,ando las anter·iores son prácticas 
mediante las cuales la comunidad J:-Uede establecer en el ha­
blante conducta baJo el control de estímulos privados, nin91..1-
na de ellas garantiza la precisión y el control visto en las 
respuestas a estímulos maniPLJlables ext.ernos. Las contingen­
cias que establecen la conducta verbal bajo el control de es­
tímulos pr-ivados son defect\.msas .. Una caract.er:ist.ica resi..,1-
tante de tales contingencias es que las respuest.as están fre­
cu1;.r1temente controladas por· una mezcla de estimulc•s, la natu­
r·aleza de los cuales no esté clara pra la cc•munidad~ el esCLJ-
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c:ha o el hat•lante mismo. Incluso a1..1n en lo q1.u: parece ser 1.ma 
descripción objetiva de los eventos públ ic:os, p1..1eden hacer 
una c:ontr1buc:ión los estímulos privados. 

Otro importante nivel del tacto lo constiuye el denominado 
•autotacto', del qw~ p1.1ede decirse qlle es condL1cta vet·bal 
controlada por la conducta verbal del hablante, ya sea pasa­
da, presente o futura; los estimL1los de este tipo di: tacto 
pueden o no ser privados. La importan•=ia de este tipo de com­
portamiento es obvia: le permite al hablante estar- al tanto 
de lo que hace, dice y por que. 

Veíase anteriormente que la descripción del epise<dio ver·bal 
puede considerarse completa solo cuando se ha descrito tam­
bién la conducta del escL1c:ha. Esta necesidad es tal en la me­
dida en que, como dice la definición, el reforzamiento de la 
conducta verbal es proporcionado por otras personas, teniend 
o estas la función de estímulo discriminativo o, para 1.1sar el 
término apropiado, de 1 audiencia 1

• Dice Skinner: "El escucha, 
como una parte esencial de la situación en que se observa la 
conducta verbal, es un estímL1lo discriminativo. Es parte de 
la ocasión en que es reforzada la conducta verbal, convir­
tiendose, de esta forma, en parte de la ocasión controladora 
de la fuerza de la respuesta. Debe disting•.Jirse est.a función 
de la acción del escucha consistente en reforzar la conducta. 
En tanto el escucha estimula al hablante antes de la emisión 
de la conducta verbal, podemos referirnos a él como la au­
diencia. Una audiencia es, entonces, un estimulo discrimina­
tivo en cuya presencia la conducta verbal es característica­
mente 1eforzada y en cuya presencia es característicamente 
fuerte. Los estímulos discriminativos a su vez se vuelven re­
forzantes y esto queda confirmado por el efecto reforzante de 
la aparición de una audiencia" Cp. 172>. 
A diferencia de otros estímulos discriminativos de la conduc­
ta verbal <verbales o no>, Lma audiencia es una condición par 
a el reforzamiento de un grupo grande de respL~estas, y de 
aquí que afecte la fuerza de tal grupo. Diferentes a1..1diencias 
controlan diferentes subdivisiones del repertorio del hablan­
te. Las audiencias que controlan las subdivisiones mas gran­
des del repertorio verbal sor1 las comunidades que establecen 
·las contingencias de reforzamiento de los llamados 'lengua­
Jes' (colateralmente, Skinner afirma que no hay que olvidar 
del todo las audiencias animales ¿no debe ser una caracterís­
tica del esc1..1cha pertenecer a la misma especie -humana?). 
En la medida en que el hablante cuando habla a otros reaccio­
na él mismo a lo que dice, pudiendo de esta forma reforzarse 
a sí mismo, debe entenderse como su propio escucha y audien­
cia que afecta la fuerza de partes relevantes de su conducta. 

Hasta el momento se han expuesto los principales tipos de 
conducta verbal propuestos en el sistema clasificatorio skin­
neriano, lo mismo que algunos de sus aspectos principales. 
También se han apenas delineado algunos coment.at·ios al res­
pecto de este sistema. En lo que si91.Je se pasara 1 is ta de ma­
nera amplia a aquellos pL1ntos complementarios de la proposi­
ción de SJ:inner respecto del lenguaje, intentando, además, 
profundizar en los planteamientos críticos. 

Hay una serie de respuestas verbales que deben formar parte 
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de LW• anál is1s swatisfactc•r10 de este tipo de conducta. Res­
puestas tales como 'si', 'eso', 'cc•mo'. 'entonces'. 'algo', 
et.e., son términos que se explican comunmente por referencia 
a la 1 inter1cion' del hablanteª Las respuestas verbales l1asta 
el rnc•mento consideradas pL1ede decirse de el las que consti tL1-
yen el rnaterial ftmdarnental del que se cornp1::in.: e• 1nant1fact..1.u-a 
la condw:ta ver·bal pero, se Pregunta SIDnner • .;;,qL'1én es el 
manufactLffador? Debe explicarse la cond•.1cta de éste~ volvien­
dose el pr·oblema di fici 1 en tanto este es inobservable. La 
r·espl.~esta a la pregLmt.a comienza a explicarla el at1tor· ct1and 1:• 

afirma qt1e "el hablante es el organismo qt1e se ocupa en o 
ejecuta conducta verbal. El tarnbien es un locus -tm lugar en 
el cual un número de variables confl1..1yen de manera específica 
para producir algo ig•.Jalmente (mico" <p. 313). 
Comenzaremos por hablar de aquella conducta verbal del ha­
blante qt1e describe su propia conducta. El hablante Plff:•je 
hablar acerca de él mismc• hablando:•. Puede describir las respu 
estas que ha realizado o hará. F'or eJemplo, "Y•:i dije", "yo 
digo .. , o "yo diré". Los estímulos para este tipo de respt1esta 
son los productos de su pt"oP1 a conducta cc•mo hablante. P•.Aede 
oirse a si mismo o reaccionar a estím 1.1los privados asociadc•s 
cor"! conducta vocal,. posiblemente de una forma incipiente e• 
cubierta. El refor:;:amient.o ¡:•ara este tipo de conducta auto­
descript1va lo proporciona la comw1idad,. tal condt~cta sir.1ple-­
mente no ocurriría en ausencia de reforzamiento explíc:-t:.:•. 
Dice Skinner: "La clase de conducta a•.1todescript.iva ·=11.1~ re,:-::­
si ta un análisis m~s proftmdo slwge por su efectc• especial 
sobre el escucha. La explicación final de cualqr.Jier "t.1po de 
conducta verbal depende de la acción qt1e el escr.rcha emprer.de 
con respecto a esta. La acción efectiva requiere lm est:.irmilo 
verbal que sea 'inteligible' en el sentido de claridad y 
fuerza y que mantenga una relación razc•nablernente estable c•:in 
las condiciones en q1.1e se emite. Cuando Pregtmtamos "c:..lo vis­
te,. o alguien te lo diJo?, pedimos mayor información acerca 
de las relaciones controladoras. Preguntamcis esencialmente 
"¿fue tu respuesta un tacto o una respuesta intraverbal C• 

ecóica o de algUn otro tipo? Dado qt1e las relaciones contro­
ladoras son tan importantes los ambientes verbales biet1 desa­
rrollados impelen al hablante a emitir respuestas colaterales 
que los describen. En algún sent.id•:r, estas respuestas son si­
milares a otros tactos descriptivos de la cor1d1.1cta del ha­
blante (en ese momento o en algL'm otro) o bien de Ja cond1.1cta 
verbal de alguien más, pero el efecto inmediato sobre el es­
cucha, al modificar su reacción a la conducta que aco:impañan, 
establece un patrón d1stint1vo. Nos referiremos a tales res­
puestas, cuando estan asociad as con otra cond1.1cta verbal 
efectiva sobre el mismo escucha en el mismo momento,. como 
'autoclíticas descriptivas. El término 'at1t.oclítica' sugiere 
conducta que se basa en o depende de otra conducta verbal" 
(pp. 315, 316). 
Skinner elabora un lista abt.mdante en detalles de los diver­
sos tipos de comportamiento auto•=lítico. Algtmos ejemplos~ 
aqt1el los q1.~e describen la CLASE de operante verbal a la ql~e 
acompahan, otros describen la FUERZA, LOK•S má::; RELACIONES, 
las EMOCIONES son descritas por otros. También encontramos 
autoclít1cos NEGATIVOS, etc., hasta prolongar el ar.álisis de 
las resPl1estas at~toclít.icas al te.rreno de la gramática y la 
:intaxis <tiempos vet·bales, prePosicic•nes, conJlln•:iones) 
aju::;tando siempre las características de las mismas a los 
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c:T1ter1os especificados Por por la definición ofrec1•:ia. 

Et1 gran medida la importancia del análisis de las resp1.1estas 
verbales denominadas aut.ocliticas responde a la necesidad de 
considerar de manera objetiva, como se dice en el parrafo an­
terior, la naturaleza .jel • manufact1.u-adc·r-' de la cc•nd1.1cta 
verbal. La cualidad de inobservab1lidad o inaccesibilidad de 
este tipo de hablante partict'1ar o •agente interno', desde 
otros planteamientos teóricos aJenos al conductismo skinne­
ri ano, difici..1lt.an en gran medida una apro:i-~imación adec1.1ada a 
los lineamientos del método científico. Skinner, de la manera 
relatada, pretende abordar el problema y darle solución, vin­
culando este tipo de analisis con otro pr-oblema generalmente 
encontrado en toda aproximación psicológica, pero particular­
mente espinoso para el conduct1smc•: el pensamiento, area q1.1e 
a cont1nuac16n tocaremos. 

Para Sk inner, el pensamiento no s1.1pc1ne diferencia algr_ma con 
el 'hacer observable'. Estriba la di ferenc1a tan sc•lo en la -
escala de ocurrencia del primero. Toda la cond1.1cta operante, 
dice. para serlo tiene ·=1ue empezar de forma tal q1.1e afecte al 
medio, pues de otra forma no podría ser reforzada .. Esta es la 
manera, también, en que el comportami,;;;nto cubierto i:•curre, 
aunque el problema consiste en averiguar la manera en que se 
ha vuelto 'cubierto' ese tipo de comportamiento. Diversos son 
los argumentos esgrimidos por Skinner en relación a esto. 
Puede llegar a ser cubierta 1.ma respuesta en la medida en q1.h~ 

las condiciones de su adquisición puedan haber sido inadecw:•­
das, ocasionando que la f1.1erza de esa operante cai-;a abaJo 
del nivel necesario para s1.1 ocurrencia abierta. También la 
conducta cubierta p1.1ede ser fuerte o aparecer· en 1..m nivel ob­
servable cuando las variable.s ambientales sean adecuadas. 
Puede ser que en al9(1t1 momento la resp1.1esta c1.~bierta sea la 
más fácil de emitu-, o de mayor probabilidad de ocurrencia. 
En el caso de la cond1.~cta no verbal el nivel de energía tien­
de a declinar en tanto las contingencias de reforzamiento se 
mantengan presentes ( recuerdese el trabajo de Thorndi ke, er1 
el q1.1e la respuesta de lamerse la pata por parte del gato se 
iba desvaneciendo hasta ser pos ter ic•rmente di fici lrnente de­
tectada). aungue llegará tm punto en el q1.1e las contingencias 
de reforzamiento no p•.~edan mantenerse debido a la dificultad 
de detectar la ocurrencia de esa resp1...1esta. No ocurre así en 
el caso de la conducta verbal cubierta, ctiando el hablante es 
su propio escucha p1.iesto que la conducta verbal cubierta pue­
de seguir siendo reforzada (auton-eforzada). 
El que existan diversas variables que determinen si l~na res­
puesta ocurre a nivel cubierto o no, no implica gue se afec­
ten o modifiquen o sean distintas las demás características 
de la respuesta verbal; no s•Apone n1ng•Ana distinci~wi impor­
tante entre estos dos niveles o formas. Un problema comunmen­
te encontrado en formulaciones ant.er·iores del cond•.••=tismo 
consistía en identificar el pemsamierito con el habla s1.,baudi­
ble, cit.a Skinner~ ten1endc• esto la finalidad de encontrar 
remplazos para los procesos menta les deJados atrás. Este• tam­
bién debe hacerse de ladc•. Cc:1re•=e de :=:.ent.ido so:istener q1_,e el 
hablante psrimero tiene 1..ma idea y luego la e:-~presa en pala­
bras. Los auténticos prec1.,1·sot·es del habla son las var·1at•les 
independientes de las ·41_,e ésta es función; éstas est.án en s1.1 
mayor parte f1.1era del or 3anismo, y de aquí '=1'-'e no puedan ser 
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buenos r-emplazos de 1=a1.,sas it-1te1-r1as o ideas. "La r-espuesta 
c1,.1bierta, si es que oc1.1rre, en n1ngi.:1n sentido es causa de la 
abierta. La fuerza total de la expresión de las ideas no p1_1e­
de deberse a 1,.ma mera secuencia de respuestas c1_1biertas y 
abiertas" {p, 437>. 
El análisis de la cond1..1cta prop1,.1esto por- Sk1nner también de­
secha otros ~ procesc:•s mentales' escondidos tras la cond•-tcta 
cubiet-t.a. Procesos mentales como memoria, aprendizaje, dife­
renc1ac16n, discrimit-1ación, abstracción, ra:zonam1entc•, et•:. 
no constituyen conductas, abiertas o no; son relaciones de 
control o o::amb1os en la probabi l id21d q1,.1e r-esul t.an de carnb1•:is 
en tales relaciones. 
"La teoría de que el pensamiento era simplemente habla suba1,.1-
dible tuvo, cuando menos, el efecto favorable de identificar 
el pensamiento con el comportarse. Pero el habla es tan solo 
un caso especial de la condltct.a y el habla s1..1baudible otra 
Sltbdivisión. Se sugiere el rango de la cond1..1cta verbal, en 
orden decreciente de energía, q1,.1e va d1:sde gritar-, hablar 
fuert.e, hablar con mesura, m1,.,sitat-, habla subaudible con ac­
ción mr..1sc1_1lar detectable, habla s1..tbai_1dible de dimensi•:ines no 
claras, y quizá hasta el 'pensamiento inc:onc:iente'a veces in­
ferido de instancias de solución de prot•lemas. No hay w·1 P1-'n­
to en el que sea adect..tado trazar una 1 inea que distinga el 
pensamiento del actuar en este cc•ntitir..m. Hasta donde sabemc•s, 
los eventos del extremo cr..tbierto no tienen propii:=:dades ~S~t!­
ciales, no observan leyes especiales, y no se lez; p11ed.;~1 

atribuir caracteristicas especiales" Cp. 438>. 

Una vez habiendo e>,PL,esto de manera general aq1_,e1 lc·s asi:·c•:t..:.s. 
centrales de la teoría skinneriana de la cc1ndt1cta verbal. in­
tentaremos en lo que sigue elaborar ·~na serie de comer1t:.arios 
a ciertos puntos considerados "difíciles" en la form1,.1lacif..it·1, 
En el curso del texto se hubieron mencionado algunos de es·:i:. 
puntos .. Por ejemplo, se cita a Skinner discutiendo la necesi­
dad de dar un tratamiento especial a esta ''subarea de la con­
ducta operante", mientras que al respecto se señala la nece­
sidad de preguntarse si en realidad el autor mencionado::• le• 
hace. Un seg•.mdo punto tiene que ver con la definici~·n misma 
de la conducta verbal: a-:;uella cuyo reforzamiento es mediado 
por otras personas. Se hace ver en el pérrafo correspondiente 
como es q1Je Skinner llega a considerar una situación experi­
mental en la q1.1e un sujeto animal en Lma caJa y 1.m investiga­
dor, que arregla las contingencias de reforzamiento para di­
cho sujeto. según Skinner, p1..1eden "alternar verbalmente"; más 
aun, en otra sección Skinner menciona que w1a persona y su 
mascota ar1imal pueden ocuparse en este tipo de interaccii!•n. 
Es decir. o bien la definición no resL,lta completa en tanto 
es claro q1.1e solo los miembros de la especie h1..1mana pueden 
interactt..,ar verbalmente, o existe 1.m problema en ci_¡anto a 
aplicar tal definición a interacciones entre miembt·os de es­
pecies distintas. También se ha dich•:i en el repaso de la ta­
xonomía verbal propuesta por Skinner- que Lm problema constan­
temente encontrado se refiere al tamaño de la uniddd de con­
ducta verbal. Parece ser q1,.1e el criterio empleado para deter-­
rninar una unidad de anal isis conductual en la investigación 
básica no se aJusta a las caracte1-íst.ic:as~ y por ende no se 
puede &plicar, de la cond1..1cta vet-bal. En est.e mismo sentido, 
el dato básico con el q1_¡e tratar en el plano experimental, la 
tasa de respuestas, no resltl ta posible ni adec:Ltado para en ten-
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det· la conducta vet·bal. En te1·cer término, en la fo1·m•.1lación 
original del paradigma de la t1·1ple contingencia~ el reforza­
dor es una variable discreta qL1e detet·mina la probabilidad de 
ocurrencia de la condL1cta. La aplicaci¿•n de este conceptc• al 
terreno de la cond•.1cta verbal se v1..1elve un eJer·cicio pen•:isc•, 
puesto que, al apelar virtualmente en tod•:•s lc·s tipc•s de con­
dL1cta verbal mencionados, el reforzamiento c•::indicionadc• gene­
ralizado se vu~lve la explicaci·~.on de la adquisición de este 
tipo de comportamiento Cdebe recordarse la poc•:.. afort•.madc.i 
trayectoria de este últim•:r concepto por los terrenos del aná­
lisis conductual experimental). Es decir, el cc•ncepto emple 
ado para explicar la adquisición y mantenimiento de este par­
ticular tipo de conducta deua de set· una va1·iable discreta, 
volviendose, de hechc•, 1.u1 concepto de poca L1ti l idad en tanto 
la amb19uedad asignada al mismo Cen gener·al, 5e •·1ace énfasis 
en encontrar el refor-zamiento cor1dicionado general izado en la 
comunidad verbal de refer·encia, para casi t.•:idc•s los tipos de 
conducta identi fl.cados, pero haciendo siempre ali.1sión a las 
ventaJas de control que para la comw'11dad t·epr-esenta el inte­
grar un nueve• miembro a SLls filas -caracter prácticc•, más que 
explicación científica). En este mismo plano, ai.ina•jo a los 
problemas mencionados al respecto del reforzador condicionado 
general izado, es un hecho que er1 el tratamiento de la conduc­
ta verbal propuesto por Skinner, el reforzador deJa de tener 
el papel fundamental y crucial asignado en la 'teoría bási­
ca ' , tomando su función determinante 1 os es tí mL11 os anteceden­
tes. Pareciera ser una con·=l1.1sión no m1.1y aventw·ada el afi r­
mar que, en el campo de la conducta ver-bal tal como es pro­
puesto por Skinner, el reforzamiento deja de ser Lm conceptc• 
imprescindible. Si esto es así, dejan de existir vínculos es­
trechos entre el análisis de la conducta verbal y el de la 
conducta animal. Esto neis lleva a otro aspecto de particular 
importancia. 
Para Skinner (1938, 1957> las difer-encias entre la conducta 
humana y la animal, ado.::rnás del enorme nivel de complejidad de 
la primera -dice, radican en el campo de la conducta verbal. 
De ahi que se demande y se justifiqL1e Ln1 tratamiento especial 
de la primera Centendíendc• a la conducta verbal cc•mo especí­
ficamente humana). El tratamiento ofrecido a ésta ¿es dife­
rente al otorgado a la •=onducta animal? Para Skinner los 
principios y métodos del análisis experimental son sL~ficien­
tes para intentar un eJercicio de extrapolacil!•n de los mismos 
a la conducta humana (afirmación hed1a en "Ver·bal Behavior"), 
Si esto es así, no puede pensarse como viable la primera de­
manda mencionada. Dos pr··:•blemas se encuentran aquí inmers•:=ts: 
1) la propalada necesidad de un tratamiento especial de la 
conducta verbal no se curnple, p1.-1est•:• que los pr-inc1pios y mé­
todos empleados en su estudio son los mismos qL~e los de la 
condl~cta animal; 2) el tratamiento de la conducta vet·t.·al bajo 
los mismos criterios y lineamientos de la cond1.1cta animal su­
friría, cuando menos~ los mismos tipos de problemas y limita­
ciones que el an~lisis de esta última~ además de verse invo­
lucrada en un tratamiento tanto:i concept•.1al como e>~perimental 
de naturaleza r-edL1ccioni st:.a • ..:.Cuales son esos pr·oblernas y l i­
mitaciones padecidos peor la invo:::stigacil!•n c•:in•jL1ct1.1al animal 
básica? ¿En que consiste .:::1 plant.eam1ento 1·educcieonista rn~n­
cionado? Estos son los pr·c•blemñs a cc•nsiderar· a cc•nt.inua·=ión. 

La tradición experimental en el mc•vimiento conductista en ge-



r1eral se ha f•.mdado en dos t1p1:•s de estrategia de investiga­
Cl•~n. el cc•ndic1onarniento ·=lás1cc• y el •=ondici•:inamiento ins­
t.rwnental 1..1 operante, cc•mo Sk1nner lo llama. Aun cuando ambas 
estrategias suponen el est•.1•jio de d1st1nt.C1s clases de condL1c­
t.a puede decirse q•.•e gran parte de los pr·c·blemas encontrad•:is 
en cada •.ma de ellas se deben, por una pai-t~~ a le. s1mplif1-
cación de toda la conducta .. así ·=c·rno, pc•r la otra, a la in­
cl 1nación hacia patrc•nes especial1zadc:.s de invest1gac1ón. Ne• 
debe sorprender, como dice Kantc•r ( 1970>, q•.1e la mayor pat·t.o:: 
de las cc•ndic1ones o •=aracterísticas de la •=•:•nd•.icta queden 
marginadas en favor de 1..ma sola de el las: el reforzamiento. 
"No debemos ver al condicionamienlc• ·=c•rno algo más allá de una 
mera manera de tratar con cierta clase de cc•nd1..1cta efectuada 
por una cierta clase de organismos. Hacerlo así significaría 
redL1cir toda la conduct.a a 1..1na clase simple aJustable a pa­
trcines ar-bitrar1arnente el12g1d•:as de rnanip•.1lac1o:~·n y de aparatos 
especial izados" (op. cit. pp. 102>. Así •:.corn•:a tampoco p1..H::de 
sorprender q1..1e 1 a cc•nd1..1cta ceirnp l eJ a hwoa1·1~1 ~ de esta forma es­
t1..1d i ada, resulte tan precar·iarnent.e e:>~plicada, creando un va­
cío psicológico a d1spos1ci~·n de mlll tiples interpretaciones rn 
ental istas; las conduct is tas (come• p1..1ede eJernpl i ficar· se con 
la or1entac1ón llamada "cognit.1vo-ci::ir-1ductL1alº y la ::Jt"an may1:i­
ria de las esc1..1elas conductuales>, y las de otras aproxima­
ciones psicológi•=as. 

Sin intentat· extenderse más al la de lo necesar1c•, e:. :_m:cr · 
tante fundamentar le• que hasta el momento se ha d1chc a·:~r·r::Ei 

de las l imi tac1ones de la teor- ia del cc•ndicionam1entc1. La na­
turaleza mecanicista de esta teoría implica qLie. la c•:or1,jL1cta 
psicológica se vea red1..1cida a las restricciones ló9ica~ de la 
acción refleja como resultado, además de que lc-.s impl icac10-
nes dr.1alistas de este mismo esq1_1ema de pensamiento se ven in­
mersas en las forrnL1laciones conductistas en general. Br·eve­
rnent.e descritos, los problemas de la t .... eoria mecanicista del 
condicionamiento parten del intento:• por· e·•!Plicar las relacio­
nes del organismo con s1..1 medio en base a relaciones lineales 
causa-efecto en tiempo y espacio. Algunas de las caracterís­
ticas de este tipo de explicación son mencionadas pot· Rit•es 
C 1988) en estos términos: a> el q1..1e las causas y los efectos 
tengan que describirse como ocurrencias hace que estos con­
ceptos tengan que formulat·se como referentes pan;1 lc·s •:JbJ~­

tos, acciones y eventos; b> si se considera que las relacio­
nes causales tienen 11..1gar en términos de contactos entr·e los 
eventos, resultan resaltadas o enfatizados aquel los prc•cesGs 
condr.1ctuales basados en la contigu1dad pro>dmal de los even­
tos, tanto como la postulación de eventos mediadores q•.1e lle:­
nen el vacío temporal y espacial dejado por los agentes ini­
ciales y sus efectos; e) al concebir a las relaciones causa­
les como 1..m p1·ocesc• l ir1ear en el tiernp•:i los eventos son re­
presentados en una lógica diacrónica, en la q1..1e sus funcior1es 
dependen de s1..1 posic10n en 1.m cierto momento en el espaci•::.. 
Esto lleva a g1..1e en el análisis teórico los eventos tengan 
q•.1e separarse en antecedentes y consecuentes, con la obvia 
descomposición de los episodios cond1..lctuales en s1..1s consti tu­
yentes; d)part1c1.1larmente importante es est.e punte•. E.n est.e 
tipo de formulaciones los "factcores conte>~tuales e históricos 
son considerado: como oc1.1rrenci as simi..11 taneas q1..H~ cont.r ib1..wen 
a la ca1..,salidad múltiple de acw:~rdo con un modelo algebráico, 
o como ocurrencias distales ·=11..ie afecta en est.e mornent.o al cir-

\ 



gan1 smo a través d-=: ev8;nt:•:"~ med1 ei.dores 'c•:•nt:a.•=tadc•S' s1.1•=ez 2-
vamente, o mediante la •:•peración de 1.ina 'est..njci:.tH"a f1.n1c1c•na! 
' tal como la memc·r·ia e• la imaginación, posiblemente formr.ita­
da en términc•s ne1.1r·c1l:!1g1cc•s" (p. ·~7). 

Los arg1.1mentos v.¡;rt1•j•:·~ ant:.-er·1·:•rm-=nte penn1to:n apn::c1ar· .:::! 
por qué un tratamiento psicol~•31co no s•:1 lo como el sk1nneria­
no sino el de cualqi..1ier· t.e.:aría mecanicista rcond1.1ctista o n.:)) 
resulta in~uficiente para tr~tar de explicar la conducta hu­
mana de manera satisfa•=toria. Se han rnencio:inadc. las limita­
ciones de un enfoque de tipo lineal. Se ha dicho también q1,.1e 
una de las consecuencias de este enfoq1..1e está r·epresentada 
por la práctica dualista inherente a su fcwrnulaci~·n. En los 
análisis teóricos conduct.istas o ne. es práctica común el z,pe­
lar a la postulación de enf:.idades te~·ricas y/o fisiológicas 
come• una forma de compensar- las deficiencia~ de expl icac1ón 
de orden lineal. El empl-a:o de este tipo de recursr:•S t.eóri•=os 
puede conllevar el riesgo de ini=urrir en planteamient.os d1.,a­
listas (asignarle naturale:;::a material a conceptos p(1ramer1te 
teóricos), ademas de l levat· a nociones de t.ipo redi..1·=•=i•:•nist.a. 
Un ejemplo de esto queda i 11.,str·ado Pc•r el tratamiento '=!:l'e 
Sk1nner hace del mando. Brevemente dicho, el tratamient•:o a 
ese tipo de cond1.~cta es dual ist-a en tanto a los eventos pri­
vados les otorga la cualidad de: estímulos de manera a pr·io­
rist1ca (un evento meramente orgánico -como el representado 
por lo que llamarnos 'dolor de rnl,elas- adgi..dere, le es asigna­
da, desde esta perspectiva, i..1na cualidad psicc•lógica que aún 
no tiene. La tiene hasta el momento en q1,.,e la persona aprende 
a reportar la ocurrencia de tal de manera verbal>. De manera 
colateral, reci..,erdese com•:< para Skinner (1957 a, 1957 b~ 
1974> es posible hablar en términos de "el mundo bajo la 
piel". 
Skinner, también en el caso del tacto, habla de lo pr-oblemá.­
tico de acceder metodológicarnente al rnar-1ejo de los estím1.,los 
privados. Deben existir factores fisiológicos invc•h,crados 
cuando alguien está deprimido. La identificación de esos fac­
tores ayudarían en la explicación de este tipo de comporta­
miento> dice. Aun ci..,ando sonando:. razoble el argwnento, es el 
caso que el apelat· a este tipo explicaciones biologicistas de 
lo psicológico, por otro lado características de todas las 
formulaciones condi..,ctuales y de otro tipo. supone la incur­
sión de planos redt...tcci•:inistas de eAplic~cion. 

Para finalizar, ya se mencionó de manera m1,.,y general cuales 
son las características y 1 irni t.aciones de las explicaciones 
1 ineales de la condi..,cta. También se ha dicho PC•r gw~ no re­
sultan adecuadas par·a la conduct.a en general, lo mismo que 
para la específicamente humana. ¿Q,_,e es la conducta específi­
camente humar1a, ci..wa nat1.waleza no es Pc•sible de inda9ar con 
los métodos. citados? Existen mi..Khas serneJan=as, algunas de 
ellas tan sola apa1·entes~ ent.re el comportamiento animal Y 
humano que pueden ser responsables de: la or:urrencia de los 
problemas citados. Por ejemple•, ambos f:.ipc•S de cc•mPort.arni ente• 
se establecen. y se dan. en ámb1t.:•s sociales (aun::¡r...1e parece 
que no siempre res1.dtet obv1•:• q1.1e la 'nat.lu-aleza' de lo social 
es diferente). El lenguaJe. gi:ne1·almente 1..Jsado pc:u·a distin­
guir ambos tipos de comport:arnient:.o, es algc. gue se da en múl­
tiples especies (en relaci·~•r1 a este•, tampocc• ii:!S la mera e)ds.­
tencia del len9•.1aje lo q1.1e permite hacer la distinción entre: 
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conducta h1.1mana y animal, sino la naturale:::a del misrn•:i). 
Por c•tt·o lado, existen t.ambién importantes diferencias: dada 
la natt.waleza part1c1.1larmet1te biológica del comportamiento 
animal, éstos se ven imposibilitados de comportarse más allá 
de l 1:i q1.1e podemos considerar situaciones concretas físicas e 
inmediatas. St.1 len;iuaJe se ve. t·educído a estas posibi 1 idades. 
El desl1gam1ento f1.mc1•:•nal de estas sib.1aciones inmediatas es 
car·acterist1ca L1nica del lenguaJe humano. "las convenciones 
q1.1e d1stin91.1en a la cond1.1cta hwnana y a la animal, permiten 
el desligamiento resFecto de las sit1.1aciones concretas con 
base en las propiedades funcionales de las interacciones ·=on­
d1.1ctuales comprendidas en el establecimiento de las conven-
c1ones m1smas 11 <Ribes, 1982>. Así, pi.~ede terminarse diciendo 
que aun cuando la condi.~cta humana comparte características 
con la animal, entre ellas sus leyes, no puede ser suficien­
temente explicada por éstas últimas, como parece ser el caso 
del intento de Skinner. 
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C'AF'l!ULO SIETE 

J. R. KAN roR: 

LA PSICOLOGIA IrlTERCONl>IJOUAL 

J. R. Kantc•r C1888-1984) cur:::t• sL's est.L,dios de: doct.or:t.do en 
p:::ice.le1gía y filosofía en la Universidad de Cliicage• ',al igL,al 
qL,e Watson>. Desde SL'S primer·os troba;os se esbozaba la di­
rección qw: liabr ía de dar a s1..' particr'°'lar rnan-=r·a de cor.tem­
plar a la psicología, misma qL'e habría de concretarse en lo 
fundamer1tal en sL'S Pt·inciples c•f Psychology, Pl,bl icados entre 
1924 y 1 .,27. 
Originalmente conocida come• "psicología organismica" (véase, 
peor ejem~lo. Wc·lman l',73 y FibES, 198.;)' v.ant.:•t" terma parte de 
las ideas de Adcolf Meyer respecto a la ps.i>:.obi<::<l·:•gia P•:w éste 
promovida. De Meye1·, dice W•:dman (1973', f'antor toma la idea 
de que los organismcos vivientes. no si::rn ;ne1·c·s O:•bJei::,:is o cosas: 
viven y se adaptan al medio ambiente mediante la interacción 
o i ntercc•ndt,cta. 
Para Kantor Lm enfoque mc•lecLdar acer·ca de la psi..::•:Ol•::.gia era 
del todo inapropiadc•, en tanto el organi=:mo es •_.ina ~r.i::.idod 
psicológica que actl.'.''a como Lln todo, ,,.. como un todc• reacci·:ir•o 
e interactúa con los •;,rigenes de esa e:tirn1.1lación. Asi, CQ•·,­
s1derar al organismo como una entidad aislaoa resi..il~a~? a:o­
viamente erroneo. Er1 vez de .;:.te•, det•ería ci::.ns1d-:r::.rsi: al o,-­
gan1smo no como 'funcionado en el vacío. sine• en 1.,n a~t1e:nt.~ 

definido~ constituyéndose este-. inter·c·:ind•.1cta do:.! <:tr·;ic1·,:;.:m·: 
con objetos, acontecimientos y otr-os organismos en ~1 obJ-::.to 
de estudio de la psicología. 
El redL,ccion1smo en q1,.1e inc1.n·r ia la ps1colc•gia de la época 
<tanto como la actual} al descansar s1.1s exPlicaci•:•ne:; ya fue­
ra en la biología o en otro nivel concept•.1al. resL,ltoba de­
plorable para Kantor et1 tanto necesariamente hat•r i a do:: incr.1-
rr it" en alguna forma de planteamient•:i dL,alis.ta. F'ara este :tu­
tor, la psicología debería p1·escindir de ci..,alqu1er e>~­

Pl icación nerviosa o biológica para dar ci.,ent..a de sL's hol laz­
gos. 
En lo que sigue se intenta dar cuenta som+:ra de la post.w·a de 
Kantor al respecto de la naturaleza de la psicología, e ini­
ciamos la exposición ampliando este último punto. 

Para Kantor > debe dist.ingLürse ent.re cond1.1ct.a Psicológica ~· 
biológica en los siguientes términos: las acciones biológ1•=as 
son constantes e:n su operación. No importa que tan frecuente:­
mente el organismo sea estimulado para resp1:1nder. el patrC•n 
de estas respuestas es el mismc•. Así, la cc•ndLJcta de los or­
ganismos biológicos es la mera operación de una serie de es­
tructuras fiJas. No es así con la ir·1i::eracción psicológica. 
Esta es más 'flexible. A partir de SL4Cesivos contac:t..::is con las 
mismas cosas los organismos pueden construir mi..1chas reaccio­
nes diferentes a esas cosas. PLleden interact1.Jar más íntima­
mente y más independientemente y ptie•jen desarrc•l lar n1.,merc1sas 
interacciones diferentes ccw1 obJet.:•s. Por esta razón~ las it;­

teracciones ps1cológ1cas sc•n h1st.ó1·1cc.s y ev 1:dut:.1vas. 

Ci.dales, desde el p1 .• mto de visi:::i de Kant.or~ S•:•n l~s d1fet·en­
cias sustanciale: entr·e el co11duct:smo y el interconduct.1smo? 



Para 4.1 c-...éao::-:, por -:.:-=:.rnFlc., t'ar·.t.:t·, 1·;..70 y c.n·•:.-:. i·;.:~·2'. el 
condllct: i smc• re~erese'1.t.a •.1n intento por sl1per r 1 as jl f l•=i.11 "t-a­
des de la psic•:•lC•9ia meritcl1st.a. 81 lo q1.Ae e p•.Aed.::- .:.•t•servar· 
son las act1v1dades del me·=an1srno bic·lógico. entr:.r1-::es l~ p~~­
colo-;ria es la c1-:r1c1a. ·jo:! •:,,-9ci··ism t.ic•l•: .. 31•=•=• 0:-:irr.c. r.w. tod•:., 
est·~ a. ,j¡ 'fer·en·=ia del f1z1.:0 l•:1 30. =lllE: invo::st i-:ia f'.W••=tc•n-=s =·ar-
0::1ales del c.,-ganismc t&le: C•:•'i<:t la d1·;e~t:. 1:w1, le:. cin:1.1la•:ii!in, 
ett;". 
P•.J~de aci:::ptarse de manera ª'~l·:·m~":: ica -~1.1e :1 n•:• hay 1: 1bJet0s 
observables t:amF•:.cci hay c1er1c1: ... posit•le, pe.re• det•e t;c.rílb:.én 
tenerse en ci.1enta que es de dudar·se qlle los fenC•menos ps1r:<:..•­
lOg1cos pi.1edan ser r·edi.1cidos al mere• fi.w1c1o:inam1ento de rneca­
nismos b1c1l09icos. Actividades cc•rn•:. recordar. pensar·, etc. no 
son la me1·a operación de e:t:ructl1r·as anat:•!•rn1cos. Tamp1:1CC• es 
una gran meJ•:•ria suponer que lcis c•rgar-.1smc•s sc•n criat·.was 
inertes que a.ctl.'1an Sé•lo baJ•:< el •:•:>nt:.rol de estirnu1Qs e;,t.ernos 
y en fllnción a recc•rnpensas. 

El pur1to de: vi::.ta inte:.r•:ond1..Jctista no concuerda •=on el con­
dlJctista en cuant:.o a la int~nci~·n del s.egun•j•:• de describir· 
los fen•!•menos psicológ1c·:·s .::·:•mP1e..:i•Js tan sólo en 1:..érrnit"IC•S do:: 
acciones biológicas. En Sll afan por naturalizar su obJet•:i dia 
estl1d10,, el conductismo mer·amente rechaza lma de lad dos ra­
ses del dualismo ps1coló91co al intentar explicar los fenóme­
nos psicológicos como la acci~·n inmediata de las est.rl1c1.1t.ras 
biológicas o el simple incremento de la tasa de respL1es.tas. a 
las recomF·e:nsas. El cond•.1ct:.isrnc• tampoco c..:.nsid~ra ql1e la na­
turaleza y la acción del obJet.o estimulo sc.n car:t.cteristica=. 
importantes del evento psicol•~gico tanto como el (Jr9anismc• 
reactivo. Así.,, para el conductismo las interacciones psicoló­
gicas son sólo responsivas y no ajust.ivas (en el sentido dado 
al término desde el inicio de este escrito>. 
Una interc-.cción es ajL1sti va en tant.o es construida a partir 
de 1..Jna conexión h1stór1ca entre el in•jividuo y los objetos 
con los que int.eracti:1a. Sólo a partir de este.. cone..,~ión el 
evento psicológico puede tener l•.1ga,·. Este pre.ceso interacti­
vo, y su desarrollo histórico es el dato esencial de la psi­
cología. 

Resumiendo: aun cuando el conductismo tiene el mérit 1:· de ha­
berse opuesto a las entidades y facultades intangibles e in­
v1s1bles de los eventos psicológicos, posee varios inc·:•nve­
nientes: a) la tendencia redllccionista que translada, de he­
cho,, toda la condL1cta psicológica a eventos fiosol~·gicos ta­
les como acciones musculares, gland1..1lares y ne1.1rales. Seg1:m 
Kantor, para quienes aceptan tal reduccionisrn•:i el t·ediazo de 
factores trascendentales es un mo:ro aci:o de i•3r1orancia~ b) la 
actitL1d antimentalista no es SLlfieciente par·~ t-_.rc.tar ef'e.-:t:.i­
vame11t:e con los eventos intrínsecamente: psi•:..:•l•.':lgi•.:os. El én­
'fasis exclusivo en las acciones de los organism1:•s p,-,::iduce una 
insufiencia intolerable de la observacll!:•n y la descripción. 
Estas actitudes psicológicas no constituyen ning1.Jna barrera 
efectiva contra el ps1qlnsrno; e> finalmentee en n1ng 1.Jno de: 
los sistemas condL1ct1stas se r·e:conc•ce qlie sól•:i el tr·atamiento 
de los eventos psicológico~ er1 términos de •=amP1: 1s, en l.:;.s qr.1e 
las respuestas o actos del or-;anisrno operan en inter.:.cc1ón 
con objetos estímulo baJ•=• c..:indic1..:ines espi::cif1.:as, pr.JE-den 
pr.:•POrcionar una descr1¡::c1é•n cientif1.:a satistar:t.or1a. 
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EL riNl\LlSI 3 L'E L'-\S INTERACCIONES PSICOLOIUCAS 

Las interacc1cnes q1 . .¡e t1er1en lu•;Jar entre los organis.r1mos y 
los obJetos est~n cc•nst1tu1das a partir de .element.os como los 
s191.11ente:::.: el se3mento de int.e1·cond1.Kta, la fi.mci•!tn de estí­
rni.Jl•:i~ la fi.mciC•n de respuesta~ el medie• de contacto. el c.:·n-

. te)~to ir1te1·act1vo y el si;;te:rna rea•=tivo. A continuac1Cw1 s.:. 
describen ~ grandes t·asgos. 
Segrnet"l't+:i intercondi..ictual. - el se•3rnent.o lnt.erco11duct1.1al repre­
senta una unidad del evento interactivo. Ccw1sist.e de i.m esti­
rnL1J.:i y 1..ma respl..h:st~ co1-re:lac1•:inad;;,. Estírn1.dos y resp1.1~stas 

son factores recíprocos en el segmento int.err.:ondcutal. Une• no 
oc1.1r1·e sin el otro. Así, 1..ma resp1.1esta es al9c1 qw~~ el orga­
nísrnc• y el obJeto-estim1..1lo hacen con re:spect.o al otro. El or­
ganism•:• eJe:c1.1ta alguna acciOn •:i mc.virn1ento. El estimulo es 
llna accl'.!•n u operación eJecutada por el •:•bJet•:• con respei::t.o 
al or·3c:ir11:::mc• cclf"r el q1.~e interacf:.1)a. La acc1ót"! est:1mulat1va es 
la cond1..,.;cta mutua correspondiente de un objet·:• en r..w1 carnpo 
lnteract.ivc• Jllnto con l& acc1o!1n eJec1.1t.ada del or,:.ian1~rn•:i. 

Los segmentos cond1.1ct1.ial es const.i tuyen campos en los que lt:•s 
org::.:r1ism•:. intet·act1)a1·: con •:•t:·.:·5 ·:·1··3anisrno:: y t:ibJ-=:tc•s. La-=- c-.c­
cic•nes de los factores de estirn1.dc• y resp•.1esta cc•nsti r..'.1yen 
lma unidad simple. Para distinguir entn::! 1.m campo •:t. se9r,1.::nt .. : 
conduct1.1al y otro es conveniente aislar primero el fai:.ti:1r i::t­

estimulo, a1.mque fr·ecuentemente el aislamiento del ·=airiFc• l'•­

te:ractivo s.e hace loccil izand•:. el fact.:.r de resp1.1esta. 

Ur1a. respuesta, al ser ut1a activ1dad complicada, esta c 1:•1·1:.t1-
tu1da por distinte:is 1.midades de a·=cii!•n. La 1.undad más simple 
de acción q1..1e 1..ma respuesta puede t-=ner se l lei.ma 'sistema 1-e­
act.ivo'. Asi 1 Llt"1 sistema reactivo es un hecho cond1...1ct•.1al cc•m­
pleuo, pero es la acción integr·al rnás sirnple que se PLiede 
analizar de lo que el or·ganisrn-:i hace. La nc•ción de sistema 
reactivo pennite, además, distinguir ent1·e r·espue.:.tas s1mpl+::!s 
y cc•mplejas: en ba=:e al nl1mero de wudades de accié•n Co sis­
temas react.ívos> involi...,cr·ados. La respue:st& mtss s1rnple es 
aq1.1el la que consiste de: un si!•lo sistema de reacción. 
Se: denom1na 'patrón de re~puesta' a aq1.1eJ la 1·espueEta qL1e 
consiste de más de un sistema reactivo. El nt.'irnerc1 rninim•:i de 
sistemas reactiv•:is en un pe1tt·i:~·n do: resp•.1estc. ~= de tr+:::.s: 
atender, perc1b1r y eJec1.1tar i.ma w1idad de acción final <más 
adelante se profundiza e:te punte•>. Todos los patrones de 
respuesta consisten de secuencias de movimientos, P•:ist.ur3::, 
cambios secretorios, sisternqs r·eactivos o de otro tlP\.•: ·=!L·f°: 
no necesariamente: están c·1·ga1uzados de la misma maner·a en tc·­
das las ocasiones. Las diversas ·=c•mbina·=iones de esc•S .;::1-=.rnen­
tos cor1si tuyen los diferentes tipos de patrones de resp1..1esta. 
En el ámbitc• •=ot.idianc• los pat:r·ones de resp1.Jesta pueden lle­
gar a ser mL'Y compleJ•:•s. Estc•s, sin emt.argo~ son rner·ctrnente 
rn1..rl tipl ica·=iones y eo:impl i•::aci Qnes do: segrnentc•s cond1.ictr.1al es 
simples, que pueden llamarse 'situaciones inte1·acc1onales'. 
Por ..:stas se quiere hacer entender ..:::¡1.,e mr.1chas f1.n1ciones de 
e:stimulo y funcic•nes de respuesta operan en un determinado 
contacto de 1.111 organismo psi·=olt•gi·=c· ·=on lc.::. •=c•sas o perso:·­
nas con las q1.1e 1nte-r·act.1..",a. Prc•t•ablemente ca•ja adapt.a•=t~·n 
compleJa consi::te de 'sit1.,a•::ic.nes into;:;,ra•::cic·nales' más =t1.1e de 
se:grnentos. cond1...1ctL1ales ~imples. 



La funci•!in de estím1.;lo. - ést;i. ·=·:in"Eist.e -::n la ;,1an-:t·a -:n :'.lL~e E. 
obJetc• es.t.1m1.,lante inter::1ct.uc. con e.l c·1··3at11srr,•:i p:.1·=c•li!•·3icc .• 
Esta acción por Parte del •:•t•Jet•:• res1oje er1 SLl acci~>r1 recíp1·c·­
ca C•:•n el c0 rga.n1smc• -::n LHi 0:arnp1:i C•:indi.,•=ti.ial. 
Supór19ase lln neonato. En t&··1t:o 41 r1c• 1nt.eract('-=: c•::.r-, nin9L'n-1 
Ot•jetC•, n1r1•31:1n •:ibJe:tc leo c;.;fe•:t:at·á, /'J.:;. J:•:>S>:~ t"•lt"1•3r~W1 s¡:.f:.eiíla 
reactivo ccw1 resPe·:to al •:•b.;eto y n1ng1:in ot•J-:ti:• t.ier.e alguna 
funci·~,,-, de estírr,•.ilr:• hc-.c1a ~l. 
Kantc•r usa el sigL11ent.: eJE:rílPl·:•. S1 ponemc•s al nit~c· JW"1t.c• a 
un gatito~ lc•s cor1ta·:tos su.::e-.:=:ivc•s ent:1·-=: i":!mbos lle.varár, a g•..ie 
el seg•.mdo se convierta en un c.bjetc• ps1cc•ló9i•=c•. Per.:• las 
funcicir1es de est.im1...tl•:i do::l 3at..it:.o ne• operarán a rnetv:•s gi..lE: el 
niño entre en cont.actc• c•:in él. Pero en t.anto el •:bJet.o héi t"e­
al 1zado ciertas fr.,nc1ones '=lL'e operan ·=on la int.eracci~•r. q1_,o:; 
está ocurr1endc·~ es qL,e r1abl=crn•:is del ·3atitc+ como LHi c•bJet.o 
estimulo. 
Por parte de los C•bJetC•S e.:··1st-:n t.res f,:.,-rnas de adq•.lir!r f1.m­
ciones de .:stímulo .. Esta: t t·es con°j1·=iones originan di feren­
tes tipos de reacciones: funciones de estimule• Ut-.iversales, 
funciones de estimulo 1ndivid1.1al-:s y ft.H""t•=ior,es de estirnulo 
CL'1tLwales. La primera~ peor :i>•..lP'-'est.o~ la más simple, se bas.a 
en lets propiedades o cualidades 11at1.wales •je las •=c•sa::::, y en 
la constitución biológi1-a del organismo. Las funciones de es­
timulo universales ope1·an tanto en las operaciones de anima­
les como de hwnanos (de aquí su nc•mbre: r.1niversales). ¿Qt,e 
clase de contacto se req1.lie1-.: ent.re el or9anismo y el objeto 
y el objeto para qr.Je éste i:,1t1mc• suponga'-""'"" fL,nción de estí­
mulo ur1iversal? La primera vez q1..'e arnbos ent1·an en c:cwitacto 
queda establecida la relación psicc•lógica. 

Funciones de estimulo individuales.- Generalmente un m1srno 
objeto puede mantener diferentes funciones de est.írn1.dc• para 
diferentes sujetos. A d1 ferencia de l.:.s fLn-iciones de estimule• 
univer·sales, qLle dependen f1.mdarne:nt.almente de las Propiedades 
naturales de los c•bJei:c•s y l•:is c.1 .. ::¡an1srnos> las flw1ciones de 
estimulo individuales dependen de las ei~periencias PRIVADAS 
previas de los orga1üsrnos •=on los objeto:is et1 cuesf: ión. 

Funciones de estimul•:i culturales.- En este case< e>~isten res­
puestas s1mila1-es PC•r parte d"2 ·3r·1.1peis Ce sujo::ti:-s a obJetos 
con funciones de estímulo q1.le cc•mParten ciertas fLlnc1ones de 
respuesta .. 

La función de t·espuesta. - En LU-1 eventc• inte1·act1vo, los even­
tos y los obJetos se ubican en r.ma ,-.~cipt·ocidad e:>{a•=ta; dado 
esto, la f1.mci·~n de res;::-r_1esta tiene el m1sm 1:i nivel q1..1e le co­
rrespo11de a la funcion de est.:irnulo. 
Dice Kantcir: "al igual °=IL'e en el caso:• del est.írnuli:i, en el :¡Lle 
el factor básico no es el obJet:.o:i =.1t1i:i s1.1 funci•!•n, en 1·ela•=1on 
a la respuesta lo que importa es SLl función'' Clzantor y Smitl~, 

1979# p. 44>. Un rnismo movimiento o respt1esta puede tener di­
ferentes flmcior1es. Cual entre en funcic1narn1ento en detenn1-
nada ocasión depende de di ve1·s.:is fa•:f:•jres. cont:.e:>~t.1.mles a::::í 
como de la nat•.1t·ale=a del ever.t .. :;- 1nterc.:on.jucti.'a1 •::C•mpte.f:.o 
( i ;1.1alrr.ente, d1 fer-:ntes fr:wmas de 1·e::::p 1.iesta~ p•:w ji?.'! rn1smas 
razones, PL'E:den tener fLm.-::.1o:•no::s. de resFuesta eqLli valenti::~,. 

tttedtc• de contacto. - AJ91.w1a:=: de lr:'s i: 1:•n•::1.:1..:1nes ·~ue r:•:is1t•il1-
tan que el organismo sea ~st11n~1Jado v PL4eda ~er cap~= de eJe-
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CL,tar '-'na c1e1·ta resp1.1est::s s.: 1jenr;:.rn1r,:tn 'me,::11:• de ·=·:rr-,t:i::t,:··, 
EJemplo de éstas sc.on: la lu:::, par·a =11.1~ la r·esp1_ie-::ta do:: ·.l'e1· 
pueda ocurrir; el aire~ para que la respuesta de 01t· tenga 
lllgar. Ambos ejemplo:: corr·espcw1den a mEdic•s do: c•:•nt.act:.:• di::;­
tales: las interacciones entre el •:•r"3?.·H:=.m·:• y le•:: i::·bjef:.os 
ocurrer·. •=1.1ando se en·=uo:ntt·ar· a det:er·m1na•:!a 1ji:::tatv=ia. El rr:.::­
dio de contacte• tambi4n puede ser· pro~·.unal: cuando el org:.­
nismo y los objetos no están seFaradc·s en el espac:io:i. El 
tacto~ el gi..4sto, son eJernpl•:•s de conto•=tos: pr-:1xima!-=:s ent.r-e 
el or3an1sm•:o y los obJef:c•s. 

El contexto 1nteract1vo. - Otr·o factor de irnpi::1rtanc:1a en rela­
ción al segment•::. interactivo lo conE:.t1tuye el contexto en el 
que dicho segmento ocurre. QL'e respu!'::sta eJec1.,t.a el sujeto en 
determinado momento o c1..1al es la fun•=iC•n de estimulo de cier­
to obJeto es algo que depende de este context.o int.er·activo. 
Indica l(antot·: "El conte)~to de w·1 evento F·Slcol~1gjc•:i PL~ede 
producir su principal efecto sobre L1na o más de. las t.res ca­
racterísticas de un evento psicolo~gico: el objete• estim1..1lo, 
el indi viduc• reactivo o 1 a intera•=c1Cw1 total" (op. ·=i t. p. 
47). 

El sistema reactivo.- Debe enf"atizarse el hecho de que cuando 
un organismo ejecuta cualquier acción, esta constituye la 
operación del organismo total. Sin embargo, esa acción PLl<:de, 
con propósitos analíticos, descomponerse en una serie de com­
ponentes. Los sigL1ient2s son elementos qw: PLleden gL1iar et-. la 
elaboración de ese análisis. En primer lugar, indica Kantor, 
debe distin91.1irse una serie de "factores en el acto total con 
base en la organización estrL1ctural del organismo <es decir,, 
se puede especificar la contribución efectuada por las carac­
terísticas biológicas del organismo, o sus partes, en la 
unidad total de acción. En se9Lmdo lugar, p1.1ede aislarse 
aquel 1 a ser· ie de fact.01·es que repre:enten 1 a intercone::{i ón 
histórica entre el organismo complet':o y los objetos de la 
interacción. En contraste con el pr·ime1· punto, este segw1do 
es más ecológico que estruct1..1ral, y representa también más 
particularmente a los componentes hL,rnanos y Clll tura les. "Aun­
ctLle n1n9l1n acto puede ser· realmente sepat·adc• en pat·tes, es­
tamos absolutamente seguros qL,e consiste de todas las carac­
ter:íst.i.cas que hemos set:;=slado. ~come• entonces concet:•irnos al 
sistema reactivo~ inter..::sados C•:Orn•:o estamos en nacer jL1st1c1a 
tanto a su caracter lmico e indivisible como a la exist..en·=ia 
y operación de to:odos e:stc•s factores? La resp1.,esta es que de­
bemos. entender al sistema reactivo como una mera ccor1fig1.wa­
ción conojL1ctual, una manera en que el oi-·;:-ianisrno se dist..t·ibuye: 
en relación al espacio en que se localizan tanto él cc•rno los 
obJetos en interac·=i~•r1. 

Historia intercc•nductLfal.- Al inic1•:• de este es.=rit•:i se rner.­
ciona que las interacciones psicol~·gicas se constrL1yen a par­
tir de los sucesivos cent.actos d-=:l organism•:o c:on los objetos 
estimulo de SLI entorn:o. Este• nos lleva a af1nnar· ·4L'e este ti­
po de interacciones son histé•t·ic:as. Asi~ la experienci::t cc·n­
dL'ctual total de un individuc1 al1.,de a su hist:•:•t·1a inter1=i:·n­
ductual. Es a través de ésta q1.,e el indi vidLIO desarrolla to­
das las respuestas ·4Lle er. alg(m m•:•rnent•:i ejecut.a. 
Hay d,:.s aspectos importantes r.z:la·=ionadc•s ·=on la h1st•:ir· 1a ir1-
terconductual. El primera de elles se refiere a la Biogt·afí~ 
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React1~a (el desarrollo de las re=:puestas y sus f1..inc1ones e~ 

el corg.:uusrno mad1..iro), mientras que el ses;undo (la Evolr.ición 
del estimulo> trata con el desarrollo de las fw1ciono:s de es­
timulo. 
La:. fot"mas m~s stroples de •::Onducta psi•:oli.!igica de 1..u1 organis­
mo son c..·=11.iella=: o:n !as ::::¡1.ie est.e y un obJeto corn1et;zan a ttite­
ractuar adecuadament.e desde el pt·1mer contacto. Tales activi­
dades, emperi::i, sc•n etapas en la evol•-'ción de interacciones 
psiccilóg1cas de mayor compleJidad. 
F'1..ie1je decir· se q1_ie para q1.ie ésta=. 1:'1 t-... imas •:om1 enco::n a ocun· i t· 

es condición una creciente mad•.irez .jel c·r·ganismo. En conse­
cuencia, en lc•s pr1met·os at--.cis de v11ja el desarn:illo psi•=oló­
gicc• ocurre de manera paralela al desarrolle• biológico. S1n 
embargo. una vez qlH: éste ha concluido <o, inclusc•, comienza 
a deteriorarse), el desat-rol lo psicológico continúa Sl' evol1.i­
ci•!.t·1. 
Al respecto de esto Kantor señala: "Toda respLiesta psicol~•9l­
ca es la actividad d.; W"i •:::irganisrno biológico. Hernos v1st.c• q1_,e 
'=:l organismo no pu~de tene:r contacto con las cosas hasta que: 
ha alcanzado LU"I cierto grado de desan·ol lo. Hasta qw: los va­
rios órganos del individLIO se han desarrolladc• y coordinado, 
el organismo no Puede alcan::at·, •=aminar o eJ~cut:ar c.ualq1.11er 
ot.ro tipo de respuesta psicológica. El punto a enfat.izat· :aquí 
es q1.le la íntima r·elación entre lc•s desarrollos biológ1cc• ~' 
psicológico~ las reacciones psicológicas son la rnet·a op~r=- · 
ción de mecanismos biológicos. No podernos ident:.ficar l;:~ 

respuestas psicológicas con las funcicor1es biol63icas < f::.'Z-ic·­
ló91cas> corno tampoco podemos identificar las con la C•Pet·a=ion 
de factores físicos y químicos que también son faSB='· de toda 
inten:"cción psicológica Cop. cit. p. 64). ·~C1.1al es la rela­
c16r1 entre estos factores? Los factores biológicos s•:•n tan 
sólo participantes en el evento psicolC•gico, no su cau;;a. 
La L'mica manera correcta de hablar de las bases bic•lC•gicas de 
los fenómenos psicológicos es en té:nninos de la capacidad de: 
desarrollar Lma historia intercondLi..:.t1.1a l, y no acerca de ac­
ciones específicas. 
De la misma forma que Kantor aclara cual es el papel de los 
factores biológicos e:n la ocurrencia de los eventc•s P~io:oló­
gicos~ señala la importancia de las infll,encias cultLirales. 
Para él, al considerar los detalles de las it1teracciones psi­
cológicas, resL'l ta evident.e el importante papel que juegan 
las condiciones antropológicas en el desarrollo de la condLK­
ta. Así, "las condiciones cL1ltL1raleo:. no sC1lo Juegan una gran 
parte en el desarrollo de las cicclones~ sino que: también in­
fluyen su ejecución ultet·1or. En otras palabras. para enten­
der por qL,e los individLws ·=reen, hablan, crean y destr.::izan 
cosas, uno debe de conocer las clases de cc•ndiciones antropo­
lógicas bajo las cuales eJeCL'tan su conducta. Estas condicic.­
nes constituyen los auspicios inev1 tables de toda la condLicta 
humana" Cop. cit. p. 67). 

La hi st.or i a intet·conductual ql,e: hemos descr 1 te•, impl ici t.amen­
te involuc1·a un aspecto de la psicc•logía siempre necesario de 
Cc•ns1derar, ar.mqlfe no siempre satisfactoriamente tratado: el 
desa1-r-Qllo condu•=t1..,al. Para kantor. la vida psicc·l·!o-;icci_ do;:: 
los indi v1duos c:onsti tL1ye • .. wi desat-rol lc• pro9resivo de di fe­
rentes maneras de inte~actuar cot1 las cosas. Qué alca11ce ten­
ga este desan·ollo depende de la medida y las oporf:.t..n-ddades 
del 1nd1viduo pan:1 u;t:.e1·ai:=t1..iar con las cc•sas y con •:ttros in-
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d1v1dL,os. Esas opcw+:.1..m1dades, para este autc·r~ están rnEdiada:: 
básicamente por dos tipos de factor-es. que ya veíamos en el 
tratam1ent 1:i de la histc•ria intercondLictual: los Procescis de 
madLffación biol•~gica, así como las cir-cunstancias sociales y 
ecc•n·~r11icas en las que se encuentra inmet·s·:i el ind1vid1.10. 
Kant.or der tva !:.res etapas del desarrollo conductua 1 fwtdándo­
se, sc•t.re todc•, en le. ocL1t·r·encia de c1ert.os tipos de resp•.ies­
tas por parte del SllJetc•. l<" antor der1orn1na a esas etapas: fw1-
damental, básica y social. La p1·irnera de é;.tas, f1.mdarne11tal e• 
infanti 1, as1..1me qL1e todas las 1nteracc1c•nes ps1col.~gicas de­
per1den def1nit1vamente de la mad1.u-ac1ón biológica del ot·ga­
riismo. Estas interacciones infantiles son transicionales: 
constituyen el simple paso del ot·gan1smo de la actividad pú­
ramente biológica a interacciones defir-.it.ivamente psicológi­
cas <históricas>. "[Je:bido a esta circ1.w1stancia trar1sic1c•nal, 
las interacciones psicológicas que oct.nTen e:n esta etapa de­
per1den para st.1 operación en grar-. medida de las estt·1.1ct1.u-as 
anatómicas y sus funciones" <op. cit. p. 95>. Las formas f•.m­
darne11tales de ir1teracción del organismc• en este Peri•:ido son 
fundamentalmente r·efle;as. a:::arosas y ecológicas, como t;.'.antor 
las llama. 
La segt.mda etapa del desarrollo CC•nd1.1ctual formulada por l<an­
tor es la Básica. Durante ésta, el individuo infante constt·u­
ye Sll condL1cta como consecuencia de ciertas •=ondiciones. En 
este per·iodo, dice el a1...1tor, el ir1divid1...10 comienza a adq1.ii1·i1· 
una personalidad psicológica distintiva y comienza a efe1.:t.uc\·­
actividades psicr:1lósiicas definidas. Seí\ala Kantor: 11 La et.:.i.:a 
básica del desarrollo psicológico procede de rnanera parc:i.lela 
co11 la maduración biológica del individ1.Jo. Las act!vidades 
bt.sicas comienzan en la temprana infancia. Por SllPll8$to q1.1e 
el paralelismo es mayor cuando el organismo es muy joven. De 
acL1erdo a esto, la mayor par·te de la conducta bás1r::a se desa­
rrolla mucho antes de qlle el c•rganismc• alcan•=e su p1·imera j1_~­

ventL1d. S•.1cede así. que las reacciones basicas se encuentran 
entt·e las más fundamentales del eq1_1ipo psicológico del orga­
nismo. De estas reacciones se desarrolla la gran masa de res­
puestas psicológicas qr...ie cor-.sti tuyer1 los patrc.nes conductua­
les del indiv1d1...10. A menos que la persona se reforme cc•rnPle­
tamente~ tenemos aquí la subesti-ucur-a de su caract.er e inte­
ligencia futuros" (op. cit. p. 112). De acue1·do a este plan­
teamiento de Kat1tor, las reacciones básicas se cc•t1vierten en 
partes per·manentes del equip•:. conductual de las personas. 
La última de estas etapas etapas qt.1e· el a•.1tor c 1:ins1dei-a se 
refiere a la Social. En este periodo se supone que las accic·­
nes del individl10 pertenecen a la parte adulta de su historia 
interconductual. Indica el autor: "Estas 1·espL1estas se ad­
quieren despues de que el individ•.1•:• ha alcanzado Lma rnad•...it·a­
ción biológica total, y es e~dgido por las condiciones socia­
les y personales q1_1e se enc1.1entr·an en la etapa ad1...1lta de la 
historia interconductual'' Cop. cit. p. 131). 

Hasta este punto hemos revisado de manera somera la fc•rmula­
ción de la psicología kantoriana en lo que se refiere a si.is 
principales supuestos. Er-. lo qw~ sigue he:rnc•s de Profundizar· 
lm poco en ciertos aspect-c•s de est:.a te•:.ría q1...1e consider·arnos 
no::cesar·1os para w1 cabal entendirnientc. de su abordaje al pro­
blema del lenguaje. Inicialmente describiremos aquel lo a lo 
que Kantor se refiere corno el ar.al is1s de la int.ercond•.Kta 
psiccdó·;ica~ par-a cc•ntinuar con el t.ratamiento q1.1e c·fre-::e de 
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la "interconducta implícita". 

Todo organismo entra en interacciC•n psicológica con alg(m ob­
Jeto mediante un pr-oceso inicial de at.enci•!•n. Cuand•::i alg1:in 
organismo atiende a algi:m obJet.o lo qLle hace es "actualizar" 
la fur1ciOn de estimlll•:i de éste. T•:ida int.erac·=iOn siempre es 
iniciada por Lm sistema reactivo de atenc1i!•n. El a·=to de 
atender prepara al organismo para la acción sLibsigLiiente de­
terminando que obJeto habrase de percibir y la reacción per­
tinente por parte del s1..ijeto. Las reacc1c0nes de atención ope­
ran para pos ib i 11 tar 1 a adaptación, pero en si ne• son actos 
adapta ti vos; sot-. actos a1._1xi 1 i ares que faci 1 i tan la ejecución 
de nuevas respuest.as. Ne• siempre es posible observar las re­
acciones de atención, debido a la sutilidad de su oc1_1rrencia. 
Tampoco es del todo facil distinguir-las del sistema reactivo 
per·ceptual <a considerar en 1.m momer-.to), en la medida en que 
ambos preceden los movimientos gr-uesos del organismo. 
Los actos percept1..1ales son sisternas rea•=tivos de identifica­
ción o discriminación que anteceden al acto final, permitien­
do la identificación del cai-acter del objeto estimulo, y q1.1e 

facilitan un acto final apropiado al mismo. ser;ala Kantor: 
" ••• la cond1..lcta perceptual no es e1-. si aj1_1stiva. Es un fac­
tor indispensable en todo aJuste compleJo que realiza el or­
ganisrno. En este sentidc•, los actos percept1..1ales son como las 
respuestas de atención, pero la similat-idad no va más allá. 
Mientras que los actos de atención son merarne:nte sistemas re­
activos que propician la interacción psicológica entre 1.m or­
ganismo y un objeto, lc•s actos pe1-ceptuales orientan a la 
persona con respecto al objeto y su contexto (op. cit. p. 
169). La importancia de tomar en conside1-aci6n lo 1-elativo a 
los actos percept1..1ales resulta evidente en tanto la medida en 
que un individuo se oriente le permite un mayor o menor des.­
ligamiento del objeto estímulo::i, entendido esto Llltimo como el 
grado de independencia en la coridu•=ta de la persona respecto 
al objeto estimulo. Finalmente, los actos percept1..lales no 
siempre son seguidos por actos ajustivos 'abiertos', punto 
q1..1e vincula la exposición con el tema de la "interconducta 
implícita" a considerar en seguida. 

El que las personas puedan imaginar, recordar, pensar, Juzgar 
y razonar, dice Kantor, lleva a la condiseración de las ac­
ciones "implícitas", entendiendo por ta les las resPllestas del 
organismo a cosas que no estén presentes. ¿como p1..iede darse 
esta interacción? ¿cuales son los estímulos? Toda función de 
respuesta implícita se corresponde con una f1._mción de estimu­
lo sustituto, aunque debe recordarse q1~e toda conducta impl i­
ci ta se origina en el contacto directo con las cosas. 
Para Kantor, la condl,cta impl íc1 ta p1_,ede o no estar conectada 
con otras acciones. C1..1and0::i es. independiente, las respuestas 
implícitas no necesitan relac1c•narse con ninguna forma de 
condL~cta abierta o efectiva. Por otro lüdo, la persona algu­
nas veces responde implícitamente a las cosas como una forma 
de ajuste psicológico preliminar a alguna otra clase de ac­
ciór1: "Consideremos Primero el tipo independiente de respues­
ta implícita. Soñar~ divagar·~ rememot·ar son todos nombres pa­
ra la conducta impl ici ta q1..1e es totalmente independiente de 
cualquier ajuste efectivo. Tales actividade:=. son favorecidas 
por sí mismas o peor lo placentero YLie se deriva de acti.,ar de 
tal manera, pero no tienen por q1..1e llegar a consec1.1encias 
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pr~ct1ca'E Co~. cit. F· 200). 
::::·c:or otr·a par·te, las acciones implii:::it:.as dependientes están 
s1.ibc·1·dinadas a ccw1dL1ct.a efectiva. Planear ur1a acción o anti­
ciparla pueden ser eJemplos de este tipo de conducta. 

La e::<p1:isi·=ii!•n qL10: hasta el m•:•meni:o hemos ofrecido de la pro­
puesta psicológica de Kantc•r permite comprender lo q1.1e :n 
adelante ;.e den•:•mina "inte1·condL1ctc-. l ing1.1istica y simból icei", 
PLlnf:.c• a tratar en este rnomentc1. 

LA CONDUCTA LINGUISTICA 

El problema del estudio del lenguaJe desde lo psi•=c•lc•gia kan­
torian~. (tanto como les criticas a las formL1lac1c•nes tradi­
cionales psicoli!•g1cas e• de otra nat.L1t·aleza) ha sido abordado 
por ese autor· en d1ve1·sas 1: 1twas. Una de las primeras o:>:p•:isi­
·=iones al respecto se encuentra en un trabajo t1t1.1lado 
"Analysis of F'sychological Len-;1.1a9e [lata" <Kanti::or, 1928, 
1971}, tanto como en "The Pr·1nc1ples of 9et-.avio1·" <19:24, 
1926). En estos tr-abajc•'S kantor abo9a por •.in estudio nat1.u-a­
l ista del lengua.Je OPL,esto a los prc.cesos psíquico:; mentalis­
ta:;.. 
Para Kantor la psic1:•lo9ía del lenguaJe cc•nstitr.1ye una s1.,t•at·ea 
de la ling1.1ist1-=a general, qLie do:::be estudiar el lenguaj-: en­
tendido cc•mo el habla. la comLmicación interper·sona!. Veb-:: 
distin•31.ürse el estudio de este a::::pectc• del len·:p.1aje: por S•:•­
bre otros, parti•=ulannente abordados pc•r otras areas •je la 
lin'3•.1siti·=a general, P·:•r el énfasis pi.iesto t=n el estL1dio d~::l 

lenguaje como respL1estas y ne• corno estírnul•:•s <·~e disc•.ite e=:t•:i 
más tarde; sin embarge•, se puo:de ser.ala1· que en el a1·tic1.il 1:i " 
Can Psyct1ology ce•ntr·ibute te• the study of linguistics?'' 
-Kantor, 1928, 1971- se ab1.1n•:ja sc•bre el par·tic•.ilat·). 
Antes de pasar a exponer el sistema kantoriano para el estu­
dio del leng•.JaJe, se revisan breve.mento:: sus insat:.1sfacic0ne=: 
con los er1foq1.1e: tt·adic1onales del area. En la c1t•ra "An Ob­
jective Psychology of Gramrnar·" O<ant•:•r, 1936>, asi como et·1 

"Psychc•logical L1nguisti·=s" (J<ant.or, 1935) ~ este aLltC•r se 
muestra inconfonne con el papel at1·ib•.ado al estudie• de la 
gramática para explicar· el lenguaJe. puesto q1.1e la gramática 
debiera ser s implement:e entendida •=e•mo Lma red q1.ie, de 1.1na 
manera muy inadecL1a1:ja, t'.1nicament.e ir1dica lc•s carnbic•s del len­
guaJe ·=t1.1e van teniendc:· lu·3a1·. A=.i, las regla=: 91·arnát1cales 
son reglas arti f1ciales de alg•.mas fases de la condL1cta de 
hablar, pero pat·a nada son facto1·es intrínsecos en la conduc­
ta mencionada. Para Kant•:ir~ debe dist1n9uir·se entr·e la ·=on­
d•..tcta de hablar y la e>~istencia o invenc:i•:in de reglas grama­
ticales a las que las persona::. se aJ1.1st.an. 81n detenerse más 
en este p1..1nt.e•, debe decirse •:;L1e el método emFleado por el av­
tor en dict-10 t.t·abaJe• pretende di fi::renvciar las interacciones 
1 ingt1ist1ca::: de las co::as 1 in,31.1íst icas (SE det:al la el pLm"t•:• 
más adelante>. 
Vinculado a este• es le• relacie•nado con lc1s puntos de vista 
tradicionales acerca del desat·rollo -eti ni~~s- del lenguaJe. 
Se -:ibserva, ser;ala l".antot·, qw=.:! inicialmente los niríos hablan 
de manera abreviada ~habla l la1iiada "hol•:ifrást:.1·=~"), y se s1.1-
pone ·:¡1..1e esta es una et.apa precedente del len91.1aJe que va de 
las Palabras aisladas a la sint.a .• ~is. Este• s•.ipone q1.1e el len-
91.1aJe -:s Llt"l as•.Jr1t:c1 ,je ~nunci ::r.-::los .1erba les -e>::pl i·=~ci¿1n gramét­
t: ical-, y se :isi.Hne ·~L1>: este t.iP•:i de he<t•l& e;. •.1n c.sunt.o de rnc-
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duraci•!in general. El pi..mt.:• 1je v1::t:.c. l(c.t·.t:c·t·;.anc. al t·e=:Fec-t:o 
está const1tu1dc• p.:it· la at'1rma•:1Cw1 de que le• ~ue o;iuia le•s es­
fuerzos l 1n9l1ist1co=:- de l•:J: nif',os en est:a:;: edades son m8s 
bien los r-ef~r-ent.es. •=' sea. li:ts c•:<r1d!·=1•:•ru=:-=: ~ las ~ue :r-1t.e.-·1-
tan adaptarse, s1er·1..::k1, ent-:·n•=E~, l·:· 1rn¡::::.:i1·t:-t·1te c-t:erde1· ;:. le. 
-:Siferenciación ent .. re l•:•s aJ1_1stes: e: do:c1r·. l:..~ e3e•:1.i 1:1.:rr1es 
ps1cológicas y lo:: estilo:: en q1..1e se eJecuta1~. 
Se hat•la también en términos de "egocer·,trisrno" en e-::t.os pe­
r 10,jos iniciales .jel desar-r·.:il lo o:Jel leng1.1.:..Je. Se dice que es­
ta etapa linguistica no es com1..micat:.1va. pi.leste• ·=1Ue lo-: ni:\.::is 
hablan come• si est1..ivier-an emitiendo meros en1.1nc1ados sin r-e­
laci~·n a otras persc•nas. [)ebe atenderse~ ser;ala el al'tor. el 
hec~·1c• de ·=1•.le el nii'=,c, f1·e,:1.1ent.emente f1.n-1ci•:ona cc•rt1t:• st..' pi-opio 
eso:ucha. 
Acerca de cl.mándo el niño se da cuenta de la exio;.t.encia de 
reo;las su-amaticCtles y hace us 1:• .je ellas •=c•nst:.it:1_¡y,: 1.u-io de. l•:OS 
tópicos más sc•corr idos empi. r io:amen~e. Stn ernba1·9c•, •:r:1rno ya so:: 
menc1i:ina antes, las regla~ 91·arn.:..t:1cales scw1 1·eglas ar1:if:cico­
les y no factor-es intr·ínsecos de la cond1..1ct.a de hablar. El 
uso t.ant.:i de d!chas 1·eglas, así ceorn•:• el empleo de palabras 
deriominadas tradicionalmente como t-.c•mbt·es, adjetivc•s: inter­
Jecciones, etc., so1i simplemente categor1zaciones, según Kan­
tor, de a·=ciones efectuadas c1.lando se real1:::an a31.lstes a los 
objetos. Lo q1.le es impc•t·tante es not.at· ·=tLie, debido a las •=c·n­
diciones ambieritales de leos nih•:OS (la pt·esencia de te.de• tipo 
de cosas y objetos come• referentes. las cc1nvenc1ones del 
enunciado peor parte de leos padres, etc.), ést.cis se adaptan a 
las situaciones del lengl,aJe. Pat·a l<antcw, en ester sólc• e:>~iE­

te el prc1blema de la madL1ra•:1o!or-1 ·=c·nductr-'al y ajuste y q1_,e l•:• 
que se llama "sit1..'ac1ones soc1olingLiist.1cas" 1·es•..'lt.a suf·1-
ciet1te para explicar la manera en q1..~e el niño habla. 
Lineas arriba se menciona que el estu1::lio d•?: la conducta de 
habla,- SUPC•n len di:• al 1 engua je r::orno s1.ibsurn id•:• a 1.n-1 p t- i::u:esi:;. 
psi·=t1.11co antecedente (el pen::arnient•:o> que, además contrc•la el 
habla, es ,_,na maner·a de a l>:Jarse de 1 :•s t.~nnino:•s y 1 ineam1.:::n­
tos de ttna psicolc•gia naturalista, en t:.ant.c= proceder de dicha 
manera desvincula al letv~LlaJe de las ser·1es de sit1.1acio:ines y 
ejecuciones t·eferenc1ales. T·:,.:lc•s lo:•s sistemas p;;icol·:1gico:JS 
d1.1al 1st.as quedarían cornpt·emdi•:iC•s en esta cr· í t.ica. Perc•, ¿q1_~e 

de los sistema: ccondLtctistas·:-- F'ar·a el a1..'f:or, los enfc1q1.1e: 
conduct ist=s suponen la i:;.per::..0::1.:•n de un c•r-'3an1srno anatómico 
<biolé•gico mer·arn-:rd:e) .. -:::i•.1e 1·. 1:• p•lede ser ur1a e:><Pl icación ade­
cuada del len·31..1aJe, p•.iestc• q•.te si t•ien las resp•.iestas de len-
9Llaje imi:-l1ce<n procese•: "fisioló91cc•s y anat~·micos. sc•n :0:1lc• 
aspectos del 12ng•.laje hat:•lado 1.1 01do q1_1e Qperan en t·:idas las 
s1 t.:.1Aac leones c•:imo c•:•mp·:ir1ent."=:s d~ l QS •:·r·gan i smos. pe1·0 n•:• c•:•rnC• 
determinar1tes par·c1ales de ningún +~1p1:0 o fa::e de c•:•ndL••=ta. 
Pa1·a este a1.1t 1:ir. la cc•nd•.lct:.a 11 n-;•.li st 1 1=a es ·.inc. e.ce iewi rnucho 
rnás ci;:.rnpl icada que la rner~ •:•perac1•:.1n •:le mecari1sme.s fi::.1·:•lóg1-
cos y no puede e:-:pl icar·s.:: el •j.;:arr··:·l 11: 1 del h?bla ind1v1d1.1al 
meramente en t•ase a tas reccompensas. ps::1.idcw-:::cc1rnpensa~ y ca:.­
tigos, en 1:ant.c• q1_ie, •:le e::t:.c- fo:ir-rna, ;:;e Pie1·de la des•=t·ipc.iCwi 
de la conducta de let·,g•_iaJe en S•.r=: cat·act.er·ist.i-:;-35 ese··,c1ales. 
Ot.1·0 p1-oblerna -:1-?ve en las for·rnul ~·::i•:w1e=: C•:·r·,.:11.ict l ::t.a=: '':º 
·=onst1tliYe la 1=-:•nf•.1s1·:..n en1:r-~ l·:•s event.-:•s refet·.,:nr::1:tles .1 

s1nbólicos,. adetn~1s de le<s •:l1f1.:-1.1lt.a•:le-=: er-.. :ontradas en cuant::•.:i 
a la explicación del "s1gr·11fi 1=ado·· C•fr·a=1da en térm1ncs d-=- la 
cone-~i.!in d1r-:::ta e1·1f:r-e lo~ ;:i·:in·:•s •:• ;irnt•c,lc•'E y l~ .. s 1:-o::cos que 
r·epresentat·1. Come• dice •··ant.or: "el Fs1 1: 1:ol 0: 19Ct det.e est;.ud1;;.,- el 



108 

lenguaJe como con•j1.1cta, como aJustes a otras pet·sonas, co::isas 
Y eventos que: pueden funcionar corno est.im1.1l(:is'' (1975). 

Acerca de la ir1vestigación sobre el lenguaje realizó.da dentro 
de la tradición asociacionista corno aprer1dizaje verbal, el 
autor se!ala qw.:: ese tipi:• de trabaJo empírico es s~·lo un com­
petidor de los est1..1di 1:..s cc•n animales, puesto que, no oost.ante 
la term1nc•lc•gía empleada, se carece de una afinidad legít irna 
con la conducta de hablar. 
Y en relación con la inda9ación ex~erimental de la adq1.1isi­
ción del lenguaje ernpleat1dc• animales como sujetos Kantor hace 
ciertas pre·=isiones. En primer !Ligar, 1·econoce la importancia 
que para la psicología comparada p1.1eden tener ese tipo de 
trabajos, en tanto que la cond1.1cta de lenguaJe -cc•mo todas 
las actividades psicoló91cas- se origina de evoluciones bic1-
l69icas y c1..1lturales. En vista de elle•, se vuelve de interés 
cc•mparar ejec1..1ciones más e· menos si mi lares en organismos que 
pertenecen a diversos niveles evol1.1tivos. F'ero suponer q1.1e 
los organismos infrahumanos puedan eJecr~t.ar actos qw:! repre­
senten niveles m1..1cho mayores de desart·ollo de los que han al­
cat1zado es algo erroneo. Aw1 cuando los sujetos infrahwnanos 
puedan efecti.tar algún tipo de cond•..1cta ling1.1íst1ca Cde t.1po 
simb6l1co) no pueden lg1..1alar· la cornplejidad de -:ste t:.:?.po de 
comportamiento en el caso del hombre, y mucho menos el f:.1po 
de ajuste referencial (para esto es importante le. dist:.nc1~·n 
entre la interconducta de tipo referencia+ y simbbl io::a q1_1e :e 
hace más adelante>. Losa animales no p1 . .1eden partic1pnr en 
aquel las situaciones cornrJnes a los humanos, sl~ c.onduc-::.a no 
debe interpretarse en ténninos de categorías l ing1.d~n icas q1..1.:: 
no les pertenecen. Suficiente es el conocimienf:.o lo·;u-adc· 
acerca de lo que los animales (particularmente los pr1mat:.e.s> 
pueden hacer. q1.1e la conversión de antropoides en antrop.~s 
resulta inncesaria. 

¿Qué es el lenguaje para Kant.or? En primer tét·mino .. ceorno se 
decía ar1tes, es cond1..1cta; es decir, aJ1.1stes o adaptaciones a 
los objetos. Es adaptarse a una situación (Kantcir, 1929, 
1971). C1..1ando r .• ma persona refiere a ott·a algo acer•=a de al­
gt:4n evento, simultaneamente está aJustando dos estímulos. Su 
acción puede ser facial o gestual. Pi.1ede sehalar c.l objeto o 
Pl4ede decir lo que tiene q1..1e decir de manera verbal. pero en 
todos los casos, el lenguaje es lo que las personas hacen al 
reaccionar a otras personas y a las cosas de mane1·a sirni.11 ta-
nea. 
Para Kantor C 1975>, todos los fenómenos 1 in91..d sticc•s evolu­
cionan de. los cont..¡:¡ctos intercc•nd1.1ct1.1ales particulares con 
los objetos y los eventos con lc•s q1..1e se está inevitablemente 
y constar1ternente en cc•nt.act.o. Est.a evolu·=io!•t"• l ing1.1ística co­
mienza mediante determinados tipos tipcis de actividad indi­
recta o refe.rencial, que pwade entenderse compat·ando la acti­
vidad de tomar directamente 1.m obJeto, con la manipulación 
del rnismo a través de la mediacio!•n de otra persona. La carac­
terística esencial de la inte1·accii!•n la constit.1..~ye el que el 
l1ablante refiere a otra persona la necesidad de manipular e5e 
objeto. Obviamente. las primeras interacciones referenciales 
no son necesat·iarnente vocales en patror·,, pudiendo ser más 
bien mov1m1entos de las extremidades y/o conductas gest1..1ra­
les. Esta hip•!•tes1s referenci~l inicial supone que este tipo 
in.=1piente de comPc:•rtamientc• indirecto es la base de poste-



ric•res aJustes referenciales de mayor c·:•mPl•:u1dad. 

Dado que la naturaleza de la ceor·1d1.1cta de hablar está cons­
tiuida por interacciones observ::..bles de las persc•nas ci::•n los 
objetos en campos cond•.1ct•..1ale-s espec: f1cos, e.l pr-.:•blema es 
analizar- tales campos para desclibt·ir· lc•s 'factores C• var1:.bles 
componentes de los mismos. Esto lleva la neces!da•j de •::1efin1r 
aquel la unidad de intercc.nd•..1cta psicolt•9ica deneorninada "s.:.g­
mento condL1ctual ling•.1ístico". A:i. l(antc•r describe lc1s ho:­
chos básicos de las eJe·=•.1•=1ones y adaptacic•ne.s l in91.1istica$ 
en los mismos términos que l•:•s de cualq1..ue1· otra int.eracc16n 
de campo. con cier·tas variantes per·tinentes. 
As i, 1 os se9mentos cond1..1ctua 1 es p1.ieden di vid l rse en si rnP les 
(aquellos que. consisten de s·~lo un~ unidad de acto del cir·ga­
nismo con •.ma cor1·esp1:w1diente f1..mc1ón simpl.:: del obJeto esti­
mlllo. por eJemplo un refleJo), Y' compleJos (q1.'e implica siem­
pre Clrnndo menos tt·es •.1n1dades de resp141e~f:.a). Ur1 se,3rnento 
ccinductual compleJo 1 inguístico consiste de tres Paítes o va­
riables: Una es la persona react:1va, la segunda e~ el objeto 
al qL'e el hablante se refiere pc•r medio de la respuesta ver­
ba 1 o gestual, y la tercera es la persona-escucha a la ·:¡r_,e el 
hablante también reacc1i::0na. Esta ter-cera persona puede ser el 
hablante mismo. El len'3uaje es el l'mico tipo de sit1..,aci6n 
psicológica gue involucra tal tipo de relación. 
El segmento conductual linguist.ico constituye una 1..u-1idad de 
análisis del lenguaJe de gran valor. Por SLIPllestc• que éste 
segmento conduct1.1al es una bstracción cient.i fica, q1..H: irnpl ica 
una atomización de la continl11dad de los eventos ps1coli!•gi­
cos. Sin embargo~ esta noción está constrlnda sobre la base 
de observar lo que oc1..ffre CL1ando los eventos 1 inguísticc•s 
ocurren. Gracias a esta herramienta analit..ica es po-::ible ais­
lar y definir clases específicas de intercon1jucta l 1nguísti­
ca. Al entender la na:tw·-aleza mutuamente 0Pet·at1va de las 
'funciones de los objetos de estimulo y de respuest.a, inclu­
yendo el medio y el cont.e>~to~ es P•)Sible enten•::1er- un evento 
linguist1co Psicolt•gico. Considerando todos estos f"act.ores es 
posible distinguir entre eventos psiccológicos lin9•..1ísticos y 
de otro tipo, tanto como entre diferentes t.1pos de ajustes 
1 inguisticos. 
Kant.or señala que los campo-::. conductuales 11nguisticos indi­
viduales. C• segmentc•s condu•.:.tl1ales., a1.~nqLJe at•stra1dos de 
otros eventos con los que están relac1c•nadc•s. consti tL,yen 
unidades indivisibles o totalidades. Sin ernt•argcr. para me.Jor 
entender tales eventos es necesario descomponerlos en LJna se­
rie de eventos denominados "sistemas t·eact1 V•Js", lc•s ·:ir.1e pue­
den ser descritos corno la Lmidad mas peque;:;a er1 la ·:;ue la 
cond1.lcta ling1...1ística de •..in ir1div1d1_,.:,. puede s-=.t· d1sectada. N•:• 
obstante~ debe evitarse la s1.ipi::os1ción de q1.Je a part.ir· de esta 
disección los eventos l ir19•.1ist1ctJ: pu~den ser r·e::::-1ntet1:.:adi::os. 
Así pues, un sistema reactive• n•:i sC•l•:• n:o tiene elernent.os a1s­
lables, sino qi..le todc• el sisti::-rna rec.•=tivr: no e: urra un1daC' 
autónoma. Es, de hechc•, t.n-1a fase t·e.::íPrc.,=a de •Jn so::::irnento de 
cond1..1ct.a, siendo la otra fas-=.. por suF1.1est:.•:•. el e<bJet.•) e=:t i­
mulo y s•.1 función. Un seqment:.o c.:ir1d 1.JctLJ~l corn::-leJ•:• -::-:insta de 
dos fases, la primer~ de ella: co11siste de acto: p1·ecur1·ent~s 
tale-::. como la atención y !:;.; percepc1éw1 . .11ie:ntr·:.s qr_,~ la se­
gunda cor1stituidc. est:.á ·=c.·n~t1t1_,1d~ Po:it· i::J .;:.1:::-terr~ di:: roic.•:-·::.1·~n 

conslimatoria. En lo que si;1..ie s~ ~rata b~·everner1t~ ezt~ ~:tirnc 

P•.1nti::•. 
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Todo segmento condt..Jctual imPl ica un cambio de un i tern en el 
cont1n1..10 conduct1.1al a otro. Este cambio p1..1ede desct·ibirse co­
mo la actualización de un objeto de estímulo potencial y su 
función de estím1..1lo. Este proceso de actualización forma par­
te del c:onto:.>~to general en el que ~l ii-1dividr.1•:i se comporta en 
ciert.o momento. De esta forma~ los actos atencionales ocupan 
un ltigar preponderante en los segmentos de conducta o campos 
conduc1..1tales psicológicos. Son estos sistemas reactivos los 
c:¡1..1e preceden el camino para el sistema de resp1.1est.as percep­
tuall Cel cual precede~ a su vez~ toda fase ccinswnatoria de 
los segmentos condtictuales). La cor1d1..1cta de atender en Jos 
campos linguisticos constitLiye una instancia particLilar de 
la atención en todo campo conductL,al. Antes de q1.,e el ir1divi­
duo ef"ecti:,e alguna acción particular, debe necesariamente ac­
tual izar una función de estímulo inherente en algún objeto o 
situación. 
Los actos atencionales se ven sucedidos por una fase discri­
minativa; toda respuesta psicoli!·gica a Lln estirnL,lo es dis•=ri­
minat1va en el sentido de que la reacción es un aJL1s'te espe­
cífico dirigido a al9l'.1n objeto pat·ticular, condiciC.n u otro 
tipo de estímulos. En todos los campos psicológicos lc•s actos 
perceptuales invariablemente si91.1en a la selección atenti va 
de la función de estímulo. Sucede así tanto en las fases au­
ditivas como de habla de los segmentos conductuale:. l:.n·3;_;is­
ticos. El hablante efectúa conducta perceptual en íntirria ce··· 
nexión con los objetos referentes y eventos tanto corn•:• con 
referencia definida al oyente. Muchas respL1estas ·-1isual~s. y 
ai1ditivas operan durante las f"ases itüciales de la C•::inducta 
linguistica. Probablemente la mayoría de: la conducta de len­
guaje referencial es precedida por ver las cosas y eventc•s de 
las que uno habla u oye algo. 
Por la parte del oyente hay sobre todo respuestas auditivas a 
los enunciados del hablante, y t·espL1estas visuales a los re­
ferentes. En Lma situación de habla ocurren innurnerables re­
acciones sensoriales o perceptLiales que influyen en el estilo 
y hacen fluir las ejecuciones de lenguaje. De esta forma, 
"percibir" consiste de respLtestas preliminares a las cosas y 
eventos q•.ie permiten la orientación de los orgar1ismos con 
respecte• a sus características y fünciones. Es decir, en gran 
medida~ la percepción permite influir y controlar lo que el 
organ1 smo hace subsecuentemente, en tanto ayuda a eJecl1tar y 
perfeccionar los aJustes conductuales. Este perfeccionamientc1 
de los ajltstes condLtctuales tiene lugar mediante los contac­
tos repetidos del organismo con los objetos. Así, el sLljeto 
meramente discrimina tales objetos como guias para contactos 
pOst.eriores con el l•:is. 
En el case• del lenguaje, la condL1cta perceptual implica una 
orientación definida a los varios objetos y con•jiciones del 
medio. Esta orientación perceptlial puede variar 9randernente 
dependiendo de las diferentes si tLtaciones de lenguaje. Al9•.1-
nas de ellas tan sólo requerirán la identificacic~m por parte 
del escucha de la natL,raleza de la estimltlación presetitada 
por el hat•lante. sin q1.1e haya una a•=ci~·n s1.1bsiguient.e q1.1e 
efe·=tuar· •=on re=.pectc• al 1·efer·ent.e. ot.ras, las de más comple­
jidad~ reguerirán un tipc• de cond1.icta per·ceptual m~s orienta­
tivo, q•.1e se i::c•nfine. a sit.i.,a•=iones linguisticas coti referen­
ci~s compleJas y referentes. 
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Se dice arriba que el leng1...1aJe es condLlct.a, aJuste::. ..:i adapt3-
ciones a los objetos. Pet·o, ¿ct,ál es la característica de es­
tos ajustes o a.daptacic•nes quo::i habrán de permitir distingL1ir 
entre aquellas formas de intercc•ndL1ct.a ling1_1isti•=a y t"IO lin-
9Llística? 
el lenguaje autént.1camente psicológico. indica kantot· C1975>, 
es el constituido por ajustes referenciales; estos sirven co­
mo un claro criterio de corte para diferenciar las activida­
des linguísticas de aqLJell·:is ·otros dat.os de lengL1aje qL1e no 
son ajustes de los organismc•s, aun cuando puedan en algt.'m mo­
mento haber estado relacionados cot'l interacciones lin•3uísti­
cas de las personas. 
Para Kantor. los datos ps1coló3icos auténticos incluyen pro­
minentemente ejec1..~ciones referenciales de corn1.w1icaciones in­
terpersonales eJemplificadas por la conversación vívida. a.1.m­
que otras clases de condt..~cta tales corno la 9esturaci6n vocal 
y no vocal, la escritura y la comunicación pc1r medio de señas 
pueden ser iracluidas. Los gestos que acompa¡:;an la conducta 
verbovocal también son instancias del organismo comlmicativo 
y son igualmente importantes. 
¿cuándo se puede decir que ha oci_wrido una interconducta re­
ferencial? En la base de este comportamiento se halla el pro­
ceso psicológico de biestimulción: A y B hablan acerca de un 
objeto, los enunciados de ambos hablantes se interrelacio:inat1 
con dos funciones de estimulo, el primero localizable en el 
objeto del que se habla <estimulo de ajuste), mientras que el 
otro se val alternando en A o B <estímulos al~Xiliares> seg1:m 
procede la conversación .. 
En la conducta referencial ambas fi.mciones de estim1..~lo <auxi­
liar y de ajuste> operan simultaneamente; esta es 1.1na siti.la­
ción única en la que dos interconductas integradas ocurren 
simultaneamente. 
Dos formas distintas que la conducta referer1cial pi..1ede tener 
es posible observarlas al contemplar a dos personas hablar. 
Inicialmente la persona que habla está refiriendo a la perso­
na que escucha algún objeto, por medio de palabras y/o ges­
tos. Esta forma de lengL1aje referencial se llama "lenguaje 
referidor". De manera sim1.1l tanea a la acción del hablante 
ocurre la conducta de la persona qi..'e está siendo referida al 
objeto del que se habla (esci..1cf"la). Este aJr.,ste lit·1·3uist;1co se 
denomina "lenguaje referido". 

A pesar de haber sido largo tiempo confundida la condi.lcta 
11nguística con otros tipos de comportamiento verbovocal. así 
como con los prc•di..,ctos del ler1g1_,aJe, debe enfatizarse la di­
ferenciq que entre esos planos debe evidenciarse. Acti·1idades 
tales como hablar y conversar y la conducta de :imbol 1zar· t::o­
sas y eventos o decc•dif1car c~·ipt•:ogramc..=. s•:w1 distintas ent.re 
si .. En el primer caso se debe t1ab!cr de co1·11ju•=ta 1·.;:.fet·er1cial, 
mientras qlle en el segunde• de eJe•=uc1c1nes de s1rn~··=•l 1=ac1•'!or1. 
Las nociones más elernent.ales de le• relat; ivc a la ci:ind1.,c"':.a re­
ferencial se han revisado anteriormente. En le• qtlE s1 ~u~ se 
hace breve revi-=1C·n del le.nguaJe simb•:•l ice•, 

Quizá la mejcor manera ,je resi.Hn1t· las 1=·r1n•=1:=-alo:s c<:ir-~-::teri:.­

t1cas de la conducta s1mbOl1•=a. dice l~.ant;.or ~197~·1, e'E'. 1=or·:s1-
derar la manera úniCCi en la •:¡1..ie l~s func1cw1.:s do: estímr.,lc• y 
respi.iest;.a cipe:ran en e.l segrnento •je int;.er-·::•:w .. juc1:2 s;.rflt"~ 11 1::0. 
En los segmentos ·=c•ndr.1ct1.,~les sirriDóli·=os de rn:s/•:•t" :::1mPl1:-:1-
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dad~ la persona que reacci.ona a los estírm.Jlos sirnból icos in­
teractl.'.1a con esta ~ituación como un tod:i. Los dos o más obje­
tos qL1e puedan existir en ur1a sitr.1ación simbólica compleja 
interacti.:1an al igual qlte un PL1ño de arena. 
CL1ando •.ma per·sona ir1teractúa en una sitL1ación simb¿•lica 
e>~isten dos objetos distintc•S con los qL1e se esf:.á en intera•:­
ción~ cada une• con su propia f1.1ncit1n de estimL1lo. Rl primero 
de ellos opera •:orno un estimt1lo sustituto para el estimulo de 
aJuste de la interacción completa. Por eJemplo~ c1.1ando una 
persona ve el símbolo "No E", inmediatarnente actúa con lo q1.1e 
este símbolo representa: no estacionar el a1.1to en ese luga1·. 
La conduct.a simbólica consituye un caso·especial de conducta 
ar1te estimL,los s1.,stitL,tC•s o implícitos, aLmqL'e no toda la 
conducta sustitL,ta sea simbólica. S·~lo cuando hay una intima 
relación o apareamientc• entre dos objetos estim1.1lo ocurre la 
interacción simb•!'ilica. 
En Lma interacción simbólica el primer objete• estimL,lo o sus­
titL,to dirige la fase prec• . .u-rente de 1.1na respL1es.ta. E~ta fa-=:e 
precr.,rrer1te consiste de dos sistemas r·eactivos en sucesión: 
u11 acto atencional y Lma discriminación perceptL1al. C1.1ando el 
individuo discrimina el obJetc• sustitLito como Lm símbolo, la 
fase consumatc•ri a o fin al del segmento condL1ct1.1al consiste de 
Lm sistema reactivo de aviso interrelacionado con y dirigien­
do el ajsuste al objeto estímulo. Naturalmente, la c.rganiza­
c1ón del segmento conductual entero representa un evE:r.t.:i =u­
yos antecedentes se localizan en la intercondw::ta del indivi­
dL10 con tales objetos en el momento de oc1.ffrir Juntos. 
¿cwu es la diferencia entre la condLICta referen·=ial y la 
conducta simbólica? Como ya se ha dicho, Lma primera d1st in­
ción reside en tar1to que la primera es bies.t.irnulacional, 
mientras que la segunda es estim•.1lacional serialmente. Est.a 
respuesta se aplica, sobre todo, a resp1..1estas en las si tL~a­
ciones simbólicas. La intercondL,cta referencial es, por com­
paración inmediata, en el sentido de qL,e la fLmci•!in de estí­
mulo referidora no opera C•::imo 1.m signo, sino como un factcor­
er1 un ajuste inmediato. En el caso de la cc•nduct.a referencial 
auténtica, la pregunta acerca de C•Áal es el estimulo para la 
acción del hablante nunca surge, dado que no hay. El feriómeno 
de la interacción referencial no existe hasta qL'e se estable­
ce una interacción entre el acto y dos objetos de estimulo. 
En contraste, Lma función de obJeto estimulo en el segmento 
condL1ctual simbólico lleva a un contacto orientativo PC•ste­
rior con otro objeto u otra propiedad del ObJeto. 
Pra Kantor no PL,ede pasarse de largo cuán íntimamente est.a 
integrada la interconducta referencial cc•n otra cor1dL1cta v 
con la vida general del sujeto, tanto en cirigen corno en ope­
raciones posteriores. La conriucta referencial está unida con 
todo lo que la persona hace, prácticam•=nte. Es sólo el len­
guaJe del escucha el q1.1e PL1ede entt·ar en contacte• con las ac­
tividades s1mból1cc.s. En contraste &l len9w~1je i-eferer1•=ial, 
la forma s1mb,~lica está aleJada de otras actividades. Un sim­
bolo y su pareJa se desarrollan de manera muy cercana. La 
respuesta a los objetos símbolo es mu\' especializada y sepa­
r·ada de otras actividades. Se PL1ede decir ·~ue es s•!ilo en es­
tas situaciones que los estímulos reciu1eren contextc:•. Final­
mente. cuando co11s1derarnos qr_,e los estim1..1los sirnb~·li•::c1s son 
comLinmente cc•sas, mientras que los estímulos linguísticos son 
accione'..:::, se ha·=e evidente la difi:rencia entre la cond1.,cta 
refer~ncial y la simbólica. 
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Puede concluirse esta pawte resumiendc· las ca,..-acter i st.icas 
del estudio del lenguaje desde el punto de vista de t<at1tor: 
a) El estudioso del JengLtaJe desde esta perspectiva ccw1sidera 
aquel los campos intercondLtct1..1ales en lc•s q1.1e 1 a; persot1as l n­
teractltan con otras per·s·:ir1as y las cc•sas q1.1e hablan; b> este 
estudioso toma et1 clienta los rasgos de la personalidad del 
que habla y el escucha en relación a la ccomtmicac16n, princi­
palmente, los rasgos especi f"icos de los referentes involt1cra­
dos tanto como los ambientes generales. de los campos 1 ing1.1is­
ticos; e> parte de las observaciones de le• qt1e el sujeto hace 
cuando habla o se intercomtmica. El interés radica esencial­
mente en las acciones baJo tipos e:.pec.íficos de cc1mpc•sición 
de campo; d) asume que los actos do:: la comunicación pw~den 
llevarse a cabo perfect.ament.e mediar1t~e gestos, volviendo pa­
labra, en ocasiones, redundante; e) respect.o a la gramática, 
es considerada tan sólo como Lm estilo de aJ•.1ste -=1L1e penoito::: 
toda suerte de variaciones en la ronunciacit•n, la preferencia 
de las palabras y la condL1cc16n del significado, en tanto q1.1e 
lo que el sujeto hace en sus enunciados verbales y/e• gestos 
es referir al9una cosa o evento, pero la ma11era E!n que lo ha­
ce depende de una serie de factores ambientali:s e h1stót·icos; 
f) desde esta perspectiva, al significado en general consiste 
en conducta que media y facilita algLma accill!•n posterior. 
Así, cuando alguien se refiere a alg~n evento ocosa, el sig­
nificado implicado es simplemente el acto de referir o men­
cionar lo que se est.a hablando en la situación en curso; g) 

en relación a los estudios tradicic•nales sobre el le119uaJe, 
este investigador considera que al ocurrir la condL1ct.a 1 in­
guistica no hay problemas de signi~icado. N1:i hay palabras qL1e 
requieran de decodificación por parte de un interprete. Lo 
que est~ referido por los enLmciados de los hablantes 
normales está completamente claro P•:ir el campo en el qw=: la 
interacción ocurre; h> respecto a la 1~·9ica, r·10 existe oposi­
cit•n cuando ésta es considerada de manera correct.a; e:. decir, 
como una constructora de sistemas. Si hay opo:ición a la mis­
ma cuando implica explicaciones de tipo rnent.e-cL1erpo basadasa 
en el animismo. 

Con la exposición realizda tanto del metasist.ema teórico de 
Kantor con relación a la psicología~ a:::;:í como del esti.1dic• do;::l 
lenguaje en particular por él propL,esto, qL1eda SL1ficientemen­
t.e cubierta una descr ipclll!•n de la psicología de campo por él 
sustentada. Evidentement.: no es Pat·tícipe de los problemas 
señalados en las teoríeis cond•.1ctist.as revisadas, s1end•:. tam­
bién obvias las ventajas de esta forrni.11 ación. Es de pensaqrse 
qL1e, por estos motivo=: y otros •::¡L1e se exponen en el capítulo 
sigL'iente, este Plante:am1ento psicológico paL1latinament.o:: ha­
brá de ser cor1sideradc· de mar1era prc1gr-es1va. c•::in Lma may•:w 
atención. 
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EPILOGO 

La exposición real izada hasta el mc•mento de algunas teorías 
conductuales abocada=: al "=:S1:1.1d10 del len91.1aJe tia ~ret.12nd1d•:i, 
a la vez que real izar 1.ma re· ... ·1s1o!.n h1stór1•=a de la 1 it.erat1..n-a 
en el area, poner de man1 f ie.:t•:• c..·~·-•·:d las ventaJas de ·=c•ncetiir· 
desde esta Perspectiva el e:otudio del len9uaJe, tanto como 
sus logros, lim1tac1.:ines y prc•t•lemas sustan.=iales. 
Todas las teorias cc•nd1.1ct1st.as revisadas <e~<ceptc• en el caso 
de .J. Kantor), s1 bien pueden d1fet·1r en c1..1ant.o a s•.1s concep­
tos de orden te•!•ricc•, cornpa1·ten 1...ma misma base f1losóf1ca, le• 
mismo que, en ocasiones, una metodolc•gia par·t icula1·. Anal 1za1· 
y centrarse fundamentalmente. en el problema de las bases fi­
losóficas gue c·::-mparten estas teorias es impc•t·tante en c•.,antc• 
los alcances y 1 imitaci.:•nes de las mismas quedan deter·rninada:=. 
en gran medida desde este Pl&no. 
La filosofía qLte s1.Jbyace y s1.J;.t.ent.a a las diversas corrientes 
conductistas Caunq1.,e no sólo a ellas) es la del di.,alismo car­
tesiano. Esta f'i losofia de la int.er"acción mente-cuerpo es la 
que ha dominado dLwant:e much•::i tiempo el desar1·ollo de las 
ciencias nati.,rales? conte>"to en el q1.ie~ por r·a=ones de índole 
histórica? el cond1.1ctismo Pretendió 1.1t.icar a la psicol 0:igia. A 
contin1.1ación se bosquejan tanto l~s nociones importantes de 
esa filosofía en el presente trabajo, lo mismo que su rela­
ción con el condi.,ctismo. 

I. Al conductisrno le correspconde el mérit.•:• t-.ist.Grico indisc•..J­
tible de haber dotado a la psico1c .. 3ía de w1 objeto de est.1.1dio 
especifico y de una metodología analítica Partic1.1lar. La con­
ducta como objetive• a estudiar es un carnpo de conocimient•::. 
diferente al de otras ciencias y 7 ademas~ de naturalezn cc•m­
pletamente material, a diferencia de las otras ar·eas es+...1.tdia­
das tar1to en el pasado como en el presente por est.a discipli­
na. 
Sin embargo, en la elección de ese otneto pa,-tici.,lar. q1.1e 
volvería objetiva a la psi·=olo•3ia y la encaminaría por la 
senda de la ciencia nati.a-al r·adicó w-. gran escol lc• Peor mucho 
tiempo ignorado y aun en el presente por mi.ichos rechazado. Al 
elegir el camino de la obJetividad y est•.~diar a la cond1.1cta 
por ser un objeto observable, medible y manipt.~lable se inc1.1-
rrió también en la negación de la existencia de eventos psi­
cológicos diferenti::s a la conducta misma, o bien se les si.,b­
sumió bajo ese rubro general. 
En el p1·imer caso, el problema q1.1e se pretendía resolver· al 
negar la existencia de las actiVi•jades mentales por parte del 
conductismo, sobre tc•do watsonia1·10, era el de la s•.1bJetividad 
inherente a las form1.1laciones tr·adicionales alte1·nativas, y, 
en este tenor, sr...1 n•...1la cientificidad. Rechazar s1.1 e>~istencia 
o declararla area de estudie.• de .:•tr·as di:::c1pl1nas significaba 
resolver de 1.ma vez P•:·r t·::ida: los pn:ablema: he1·edeod 1:·5 Cel 
dL,alismo mental1sta y fo1·:n1.~lar •.ma psicol.:•gía cientifi.=a. ma­
terialista y natural, así com·::. la posibi!iCa.:j de e:::tu•=·ia1· 
!=1.~alqL1ier tipo de •=ornpc.rtarnient=:· al margen de =:u :ir;i.jo:· de 
complEUidad (ir1•::luid:i el ler·p;u-=-J"=). rn.:•:l¡c-nt:e la ~·.·.Jo:;-,·,:. rno::t•.:u:t·:i­
logía propuesta. 
Er-. el segundo casi:•, n•:• 5e ;::-rc•·=edía a leo negaciC•n de este t1::•0 
da actividades <sc,b1·e t·:idr:' dEsdo: el ·=cw1d·1i.:t12:~ .. :. J.:eom;.d.:• '1ni:­
todc•l•!t9ico">. sine• q1.1e rn~s t•1en =~ l~:;. as!.gnaba ta rnisrna r·.;.­
t.ui-aleza y pr1ncipic1s ·:iue o la ·:·:·n°j1 .. .:tc. ·:l~n·-:.rr.1r·,;,..:~ "ct 0 :::.;1·vd-
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ble" o manifiesta, en ·=ontrast..: con la cor1ducta denominada 
"impl icita" o c•.1bierta. 
Pues bien, ambos son ejemplos 
sigtü ficativas del conductismo 
objeto de estL1dio; ambos sc1n 
qt1e ar1t.er iorrnente se di jo que 
sentido. 

que resumen las tendencias más 
y su forma de aproximarse a su 

también ejemplos del problema 
fue ignor-ado o considera.do sir1 

II. Adicionalmente, el marco F1Josófico que hasta el presente 
ha regido el desarrollo de la ciencia et-. general ha sido el 
cartesianismo. Las explicaciones ca•.tsalistas de los ever1tos 
de la naturaleza han sido característica y criterio definito­
rio de las leyes científicas, lo mismo que la linealidad in­
mersa en los mc•delos explicativos que cit=íen s1..1s objet.os par­
ticulares al análisis de relaciones entre variables indepen­
diente: y variables dependient.es, hetciéndo de lado factores. 
const.ituyentes de los fenómenos estudiados. Así es como hast.a 
el momento la ciencia se ha desarrollado, sin q1..1e la psiccilo­
gía haya sido una excepción Caqui valdría la pena reflexionar 
acerca de si lo que para 1..w1a disciplina -marco 'filosóf"1co, 
paradigma, etc. - pudo en LW1 tiempo y circi..mstancia haber sido 
motor de su desarrollo, habrá de jugar el mismo papel para 
otra en otro momento, sobre todo tomandc• en c1..1ent.a los ev1 -
dentes cambios qlh'.:! al respecto oCLJrren en esas areas). 
En la psicología, y no únicamente en el cc•ndL1ctismo. hB imJ:e­
rado la filosofía car.tesiana de la coe>~istencia de dos rne.v.cc.•s 
Cel físico y el mental), los cL1ales interactúan Cen es~ filc•­
sofia tanto como en la psicolcigía) de w1a manera mas ·=onfusa 
CILIE: compleja. Resulta necesario detenerse un pocc• er1 este 
punto. Ryle ( 1949) desarrolla el problema de la fi l·:i~c·7 íc. 
cartesiana en los siguientes términos: toda persc•na normal 
vive dos historias paralelas, la púb1 ica que tiene q1..1e ver 
con lo material, y Ja privada vinculada particularmente a lo 
merita!. Así, el Clh:rpo como materia- 1) est~ er1 el espaci•:i y 
el tiempo, 2> suJeto a leves mecánicas~ 3>observable externa­
mente, y 4J lo que acontece e)~ternamente a un cr.,erpo está co­
nectado mecánicamente con lo que sucede también con otrc..s 
CL,erpos q1..,e, por supuesto, estén también en tiempo y espacio. 
Por su parte, la mente, aun c1..1ando está en el tiempo: 1) no 
está en el espacio, 2>tampoco est.á s1..1jeta a las leyes mecáni­
cas, 3) no resulta observable Csu desarrollo es privado>, 4> 
la existencia de la mente, al no ser material, se da et1 tér­
minos de conciencia, y 5) no hay relación causal de mente a 
mente. 
Un problema fuerte con este tipo de razonamiento lo cot1st.itL1-
Ye la f'orma en que Jos conceptos Cy si..'s referentes) así PL,es­
tos en oposición pueden interact1..1ar. Las cone~~iones entre 
el los se vuelven dud•..'Sas dado que nc:1 pr~eden pertenecer a un 
tipo o al otro. No FUeden pertenecer a ningi..ma de las dos se-
ries. 
Poner en oposición conceptos tale$ como los de mente y mate­
ria implica su pertenencia a Lma misma categcit·ía lógica, 
constituyendo esto un errc-r categc.rial, en tanto cada uno de 
esos ténn1nos '::€:: refiere a cosas distintas CRyle, 1949; Nitt­
genstein~ 1988; López de S~nt..a María~ 198€0 ; MLmdle, 1975~ 
De1tz~ 1984; Mur.sey, 1977). 
Así Plles~ la filc•sof'ía de los dos mi..mdc•s en int..era:cción tiene 
S'·' origen en 1.mc. ~et·1e de graves erron~s lé191cos (a·=1UÍ ~~.Jo 
se mencionan los aspo::.i::t:.os. m~s ro:Jevanto:s Para nuestros propt•-
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sitos>, q1.,e han ! levado a qLle, en tanto las operacic•nes e• ac­
tividades mentales t10 se Plleden describir con el mismo len­
guaje que el perteneciente al mundo de los obJetos físicos, 
deban, si, describirse en términos ar1a.logc1s. Dice fi}'le 
< 1949>: "Como el c1..,erpo •. ,,_,mano es W'1a 1..midad cornpleJa i::•rga.n1-
zada, al igual que Cl..HilqLüer otrc• trozo de rnatet·ia, la mente 
humana también debe ser 1..ma unidad compleJa organizada, aun­
qL,e co11stituida por elementos y estt·•.lcturas diferentes. Como 
el cuerpo humano, al ig1..Jal q1,,.,e c1.ialq1..1ier otro trozo de mate­
ria, está sujeto a ca1..1sas y efectos, también la mente debe 
estar sujeta a causas y efectc•s, pero de tipo no mecánico" 
(p. 21). 
Esta especie de hipótesis par-amecáni•=a s•.1pone q1.fe como el vo­
cabulario que se refiere a la: 1;;,pet·aciones mentales no F'.,ede 
1mpl icar la OCLffrencia de procesos mec~nicos, debe entonces 
referirse a procesos no mecánicos. Las leyes de lo mental de­
ben, pues, explicar las c1per·aciones no espaciales de la mente 
pero en relación a ot.ras operaciones tampoco espa•=iales, y 
explicar la diferencia en términos del tipo de caL1sa.:=ión cp .. io:: 
distinga el c:omportamient•:i inteligente de cL1alqr.11er otra for­
ma de movimiento corporal. 

En cor1clusión. al adoptar el cond•.1ctismc• el pensamiento car­
tesiano como marco filosófico se acoge a las normas y crite­
rios del desarrollo de las ciencias nat1Jrales, pro:::tendien do 
con ello alcanzar ese estatus~ pero al mismo t.iempo recoge 
los problemas inherer1tes a esa fi lcisofía (se i rar1 viend·:i en 
adelante>, entre ellos la incursión en el redL1ccionisrnc• l~·gi­
co al que nos hemos estado refiriendc• como error categorial. 

El negar la existencia de actividades u operacione:.s met1tales 
lleva a reducir los procesos psicológicos al plano único de 
lo conductual,, derivando esto en una incorrecta disy1.1nción 
entre lo ~ísico y lo mental (en este caso la disyunción entre 
mente y rnateria. en tanto la negaci~·n de lo mental reduce es­
te tipo de evento a realidades físicas observables externa­
mente>. 
El conductismo 1 finalmente, es -paradójicamente- Lma fc•rm1.1la­
ci6n dualista, en tanto el énfasis en la definición de la 
conducta corno objet•:i de estudio (mundc• físico) s1.1pc1ne la ne­
gación o el rechazo de lo mental <mLmdo mental), negación q1.1e 
impl 1ca una contrastación sin sentido de categorías 1~1gicas d 
istintas, y de cuya existencia no hay duda (ya q1.~e de lo con­
trario no se podrían oponer o juntar>, tal como el d•...1alisrno 
cartesiano lo propone. 

III. Una característica adicic•nal d.:il pensam1entc• cartesiano 
q1.1e ha ir1flLüdo inne•3ablernente et1 el desarr•:il lo de la cienc1a 
y la tecnología la const.it•.iye la ccw1cepci 1!•n meceinicista de la 
materia y de los or-ganismci: viv•:•s. En "El DiscL1rsc• del M4to­
do" ( 1980> "El Tratadc• del hombre" ( 1980> entre otrc•s traba­
jos, Descartes expone las r1oc1ones fLmdament.ales del rne•=ani­
cismo: 1> un c1rgan1srnc• nt:1 es rntts gue el conjLmtc• de SL1s par­
tes; 2>la natut·ale::a del or··3an1smc1 '.'lene det:enn1nada Por l¡;. 
de s1...1s partes y peor la d1spos1ción de las rnism:is; 3) di·=hc• 
organismo puede ser descornPLles te• y sornet l d•:• a <;in~ lisis; y .i l 
1 a cornprens 1 •~n de un cw·3an i srnc• v 1 ·~e· pi.Jede ser a 1 ·=anza.ja er 
principie• CL~and•:• se ac·=~de a l¡:. ·=·:--rrwr-e.n.:.1•!·1-, de J¡;¡s pc.."·t.e.::::, 
di~posición y movimiento de la: mis~~~. Sir~ emb~:·g~. d~do el 
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.::lima rel1·3ioso del -:iue Descartes formaba parte~ su plante3-
m1ento prescrit.o para el est1..1dio de la materia y los seres 
vivos no incluye el campo de la cor1ciencia o pensamiento~ 
puesto quoe aq1.1el las act.ividades privativas de los humanos 
evidencian una actividad cn~adora sólo eJercit.able por el 
hombre en tanto dotado de una mente. 
Estas n·.>ciones acerca del mecanicismo como visión de la natu­
raleza de la materia y los organismos vivos g1...iardan particu­
lar relación con el tema de la causalidad. ResL1l ta de enorme 
importancia tocar tm poco en det.al le estc•S p1..n-1tos en tanto s1..1 
gran relevancia para la ciencia act.1..1al en general como pat·a 
el cond1..1ctismo. q1..1e en el mecanicismo y la ca1..1salidad sienta 
sus principios explicativos y metodológÍcos para el esti..tdio 
de 1 a condi..,cta. 

La causalidad, desde el punto de vista cartesiano es enLm­
c1ada en términos del movimiento de los cuerpos en relación a 
otros cuerpos. El movimiento de Lm cuerpo siempre es prc•di..,ci­
do por el de otros cLierpos provin1ente Yt:t sea del interior 
del primero, externamente al mismo o por la interacciót1 de 
éste con el alma. De hecho en todos los cL,et·pos, e~<cepto en 
el caso del hombre, en q1.Jien el alma también pi..,e:de proVC·•=ar­
lo,. el movimiento :.iempre es producido por ot.t·o t:uerpc1; de 
otra manera los c1..1erpos L' objetos permanecerían siempre está­
ticos. El cc•ntact.c1 directo er1tre lc•s CLH:::rpo~ -la •=c·nt1·31..·~d~:: 

entre los mismos.es la razón del movimiento de ell•:is. La Ci•ll­
sa es la acción antecedente de un ci..,eri:-o y el efectr.i eE o:l 
movimiento prod1..1cido en 1.m segundo por medie· de la aci..:i ~-n 
contigua del primero. Así pues, pi..iede decirse qL'e pC1ra oue LW, 
cuerpo se mueva es necesario que otr·o haga contacto diri:-=to 
con él o de otra forma el primet·o permanecerá estático. La 
relación establecida entre ambos es 1..u1id1reccional y lineal 
<esto es lo que actltalmer1te st..tcede en ci.tanto a la t:.usqi..~eda 

de relacic•nes causales o fi..mcionales 'entre variable
0

s, siene­
ralmente restringida a dos cla-:es: independientes y d-=pen­
dientes). Estas nociones serían de gran importancia para el 
surgimiento del concepto del 11 reflejo" <Cangi..ii lhen, 1975> y 
el paradigma en él sustentado. De esta forma el refleJ•:i surge 
en tanto "la relación mecánica de un impt.Jlso o fi..,erza e"terna 
el estimulo y el mc•vimiento del c1..1erpc• -la reacc1•!i,...,-, de 
aci.terdo a las características precc1nstr-1..1idas del cLter-p,:. corno 
Lma maquina" <Ribe.s, 1933>. Est.c• es lo q1..1e se entiende, en­
tor1ces P•:ir relación 1 ineal, es decir, el contact•:t entre al 
medio y el organismo~ iniciado siempre por el primero ~ ~~e 
termina siempre ccor1 la respuesta del segundo, cor1cluyendo de 
esta forma la interaccit•n, quedando las s1..1bsiguientes c•:•mc 
"conexior1es posteriores", analizables en los rn::.srnos términos. 
De este modc•, la conducta al ser concebida mecanicist.arnent.e~ 
como en el paradigma reflejo: queda compren·:lida como movi­
miento cc1rporal q1..1e es prod•.tcidc• pc11· la acción contig1.ra de 
otro C•bjeto <el estirn1.1lo), det.enninada por·, y e~<Plicada des­
de, las leyes de la mecánica. 
Uno de los sL'P'-'estos del mecan1cismc• af1r·ma q1.Je la materia y 
los c•rgarü srnos vi vi:os p1_,eden cc•nc•cer~e PO:•t· med1 C• del funciona­
miento de sus: i=·art.e-:~ la se3rnen'tac1ón del objete• po1· ccw1oco:r· 
se just: i fica de esta forma. La conducta corno objeto de estu­
dio del cc.nd1.1cti s:mo es aborda•:la de rn~ .. era análoga: mediant;.e 
la :e·3rnentac16n en eventos discretos di:- a::¡1,.1el lo que es un 
flr.~jo:• t:•:1nt1nuc .. Est: c•:oncepcior, C•t"9ano·=Entric:a di::l comporta-
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rniento (en tanto es. .::ntend1do cc·mo::i el movimient•:i c1 re:.p1..H:st.as 
del orgar'lismo) r10 Sl,Pt.1sc• mayor- pr1:.blema para aquel las formas 
de conducta que se aj1..1stan a este critet·io Cmoverse, orien­
tarse, etc.>; sin emt1ar9.;i, .:•tr.:is tipos de actividades o even­
tos ps1cológ1c•:•s do: may·:·t· •=ompleJ ida•j di f1c1 lrnente 1·es•.ll t.ar1 
así explicados de m~nera ~~t1sfactoria (pensar, ver, etc.>, 
indepen°jienternente: de qr-'e s..: les asigne el r·1..1bro 1je "resp1..1es­
tas" Cesto claramente se v1nc1..1la con el prc•blema del red1..1c­
c1onismo de act1v1dades de est.:; tipo a a·~•.1ellas p•.u-amer.t:..: ob­
servables; Problema q1.1e ya v1m•:os anter·iormente y '=ll.ll.::: hace 
rondar el fantasma del dual ismol. 
Est1...1diar este t.'1ltirno tipo de cor1dl1cta con los mismos C•:oncep­
tos y métodos empleados• para el •=omportam1ento "motor" irnpl i­
ca restringir ese estudio a las relaciones imp1.1estas por las 
descripciones conceptuales del condl1ctisrno <•~antor, 1970> ~ 
las cuales son l.'1ti les en tanto la descripción de eventos Plm­
tuales, repet1t1vos y sEct1enc1ad•:is linealmente en situaciones 
simples" <Schoenfeld, 1972) .. 

Las impl icac1ones qlle est.o tiene para el estudio del len­
guaJe desde la perspect1 va conductl1al (especialmente 1 a de 
Skinner) radican en qr.1-: el episodio cond1.1ct1.1al (ir1t.eractivi:• 
por naturaleza) resl1lta d1v1dido en dos segmentos (la ce•nduc­
ta del hablant.e y la del escucha) analizado:. de manera inde­
pendientep alterar1do de esta forma esa naturaleza y reducién­
do este tipo de comporta.miente• al nivel de cond1~ctas de mayor 
simplicidad, Pllesto ·=1l1e de est.a forma es estudiada. 

IV. Un problema para el conductismo relacionado con la adop­
ción del refleJO como paradigmap derivado, como ya se dijo, 
de la filosofía cartesiana, lo constituye el status asignado 
a los factores de orden histórico. El t·eflejo como mecanismo 
de autorre-;tl,la·=ión biológica no tiene mas hist:.oria q1..le la de­
terminada por la especie de la que un organismc• forma par­
te. De esta f'orma, la interacción r.¡t.1e el sldeto establece de 
manera individ1.1al c1:ir1 Sll medie· no Pl'ede ser descrita emplean­
do ese paradigma. Pretender llevar est::.o a cabo supone: un de:­
cr ipción de nat1..ffaleza ahisti!·1· ica, en la que la condl1cta del 
individuo resl,lt.a dscrita l.'.u1icamente et1 lo:; términos de los 
eventos actuales con los que éste se relaciona, en tanto la 
riaturaleza rnecan1cista de dicho paradigma s•.1pone el desarro-
11 o de 1 i nd i vi dliO ce.mo t..Jna cadena se contact.e•s st.,ces i vos en 
el tiempo .. 
Aun cw:.;ndc• desde el conducti :;mo se pretenda incllar a la his­
toria como un factor imPot·tante en la deterrninació1·1 de la 
condl1cta, e inclt.,sive se le "manipule 11 experimentalmente, no 
existe ,_,na forma adec1.1ada ·=iue pennita "ident.ificar a la his­
toria como un segmento emPiri·=o a describir, come• tamp•:•co se 
plantear1 propos1c1ones 1·el~tivas a las pt·opiedades funciona­
les q•.1e deben asignárzele a la historia, como segmentos int~­
ract.1 vos precedentes. La lü stot· i a es 1 a cond•.1cta de J c•s orga­
nismos en el pasado~ perc• no p1.iede set- lm concept.o vacío para 
referirse ad hoc a .:p1:::•:•d10:1 ;:: ar·.ier.: 1jt!•t:i.•:..:1s en la v1Ca del c1r9a­
nisrnc•" CRibes, 1983). Con.::eb1i::1a de est.a f.:•r·m~ lci h1:;;tot·1=i no 
pw:de f·:wmar part.ie realmente: d..::: e=:.te t1po de anál1s:..s.., a::>i·~­

nar.dosele l.'u11camer.te un r·ol 3.necd•:Otico. 
La~ e~~plicacic•ne::: •=a1.1s.;le:: si:ot·1 ahist.1!11·1·=c..3 en tant.•:- :::e lim:.­
tar1 a l:s descr·1pc1ón de r·.::Iac1o:•rre: entt·e e·~·ent:•s pr·esentes •:i 
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act•.1ales. Tomar.de. el p 1.1nto de vista de Ryle esto es decir q1.1e 
las relaciones causc.,les (o fi_mcionales como se entienden des­
de el condL1ctismo> se aJustan ~w1icamente a la descripción de 
ocLffrEdicias, precindiendo de aq1..1el los conceptos disPC•siciona­
les -::p.Je, para ese a1.1tor, resultan característicos de una 
afirrnacii.!•n tlPC• ley. AsL eil &Jl.•sta.rse a la descripcil!.•n de 
tales ocL1rrenc1as se: excl1.1ye tanto el caracter eminentemente 
histór ice• di:.. tc•da interacción psic•:ol-!1gica, lo misrnc• qL1e lc1s 
factores conte~<t.uales sin ci.wa participación esa ir1teraccil!.•n 
:.e veria altera.ja. [Je ahi Sll t1ecesaria consido:raci~·n. 

Se puede concluir diciendo que dado el carc..cter lineal Y 
ahist¿•rico del cor1ductismo como aproximaci·~m de lo psicol~·9i­
co, el que se funde en Lm paradigma de la naturaleza discuti­
da anteriormente obl 1ga a q1_1.; s1..1s conceptos y métcujc•S de aná-
1 isis e~cluyan necesariamente eventos y situ~ciones partici­
pes et1 r.:1..¡alq1.1ier int.erc.cciór1 del s•.1Jeto con su medio. Tantc· 
la t1istor1a como el ·=ontexto desernpet=;an flincic•nes que modifi­
can la probabili•:fad •:fe q1.1e cier-f::.a interaccil!.1n ocurra; ex­
clLiirles del análisis de la condl1cta del or·gani::meo y s:.1 rela­
ción con el medio conlleva a cerc.::nat· dra::t1camen+ .. e la bus­
queda de relaciones entre ambos, y, en o:sta medida~ s1.1 cc.rn­
prensi~•n. 

V. - Es también en el contexto de la filosofía cart-:.si!tt"1tl ~L,€! 

la psicología. tia Pli:lntead.:.• el est.L1dio do:l len-31.utje, y?. •-:orr•:• 
rnani festación de un procese• antecedente y ca•.1::.al .j~ i mi sm•:•, o 
como w1 area a estudiar por def"o::.cho prc•p1c .. Las di fEr.::-.t..:.s 
teorías psicológicas que se han avocado al problema de s1...1 es­
tL1dio han empleado esta filosofía en tanto cornpart.en, Y sepa­
ran, un m•.mdo externo y 1.1no interno. y en tantc• conciben al 
pensamiento como distintc• y separad•:. del len•31.iaje, a la vez 
que agente oculto y causal del mismo. 
Si bien el conductismo ha intentado aparl:.arse de esa=: apro~~i­

maciones mentalistas~ no ha deJadc• de ser •=c•partic1pe de la 
problem:..tica lógica mencionada, pw=stc• que, como :;.e recorda­
rá, al negar la existencia de le• mental, el lenguaje q1..1eda 
concebido como una forma adicional de condL1cta q1.1e p1.1ede Y 
debe ser explicada en terminas de los movimientos de los ór­
ganos y rn(1sculos responsables de SLI oc•.n-rencia, o bien ac•::pt;.a 
ql~e la 11 cond1...¡cta verbal" constit.uye un nivel de comport.amien­
to de mayor- complejidad merecedor de un trat.amie:nt.o aparte ;.· 
distinto, el cl1al, sin embargo, es estudiado con los m1smc•s 
métodos y herramientas concept•.1al>es q1..1e la conduct.a de ma)•c,r· 
simple::a~ atribuyéndole, de esta forma, si.1 misma naturaleza y 
los mismos principios. Es necesario ampliar estos coment.aric•s 
acerca del conductismo y si.1 estudio del lenguaje, sin embargo 
previamente debe exponerse et'"I q1..1e •=ons.isti: la fi losof.ia car­
tesiana del len-3uaje o Teoría Nominat~iva. 

La teoría nominativa del lenguaje red•.1ce los t>é:rminos del 
len·3uaje a la función de nombrar; es decir, cada palabra tie­
ne r.ma signif"1cación cor1 la que se corresp•:w1de; es el objeto 
al c•.1al :.e refiere. Las caracterist_.icci=. princu:·.:des de dicha 
tec.ria son la~ sigr.;ier1tes: aJ t•:•dos los elernent.eis del leng1_1a­
je: qL1e sc,r. si-;;rnifi-=ativos son o p•.1eden red1.1cirse a nomt•res 
l1!•"31camente prC•F i·:.s '=1'-'""- se C•:ort·es¡::: 0:w1den ·=·:in objetos; b> el 
r:•bJetc• n1:.mbrc.do "='!- o:! si•3nif1o::ado del térmlt"ic•; o::> las pala-
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bras del lengi..,aJe (dad•:i ':lUe s.ólo PlH::d.,;:n nombrar> ::::cm de dc•s 
tipos: en primer h'gar·. aGl'el lás q1_,e Plh~den nombrar C•bJeto'.::: 
del mundo exterior ("caballo"). y, o::n s.e9lw1do término, aqL,e­
llas q1.le PLleden ne.robrar objetc•s del mLmdo interior ( "dc•lc•t""); 
d) las palabras del mund•:• fisicc• :;;:¿ refieren a l•:•s 'obJetr:•s' 
del m1.1ndc• e:;.·tet·no, y la5: 0jel mLinc'c• it·.t.e1·nc. se refi•:re1·1 c. l•:is 
1 objeteo:.' mentales (que, además, es tan ocul tc•s, sc•n ina•=cesi -
bles empíricamente y p•.4eden af;;...=tetr a c•bJet.i:•s e~~ternc•:;,). 

Esta caracterización de la te1:•ría nc.rn1nat.iva permite identi­
ficar el surgim1entc• do: un p1·oblerna c•r1·::nnc.d•:. .:r• la f1 l•:iso­
fia cartesiana y ·=1ue es el del leng1.,aJe privadc•. El arg1.lment. 1:• 

del lenguaje privado aparece C•:itn•:• la pr-·:ilongación de la idea 
de proceso mental, que S1.l9lere la e.<1sten•=ia de procesc•s de­
finidos y ocultc•s vinc•.;lad•:is a p~··::icesos físicos, perc• de ria­
turaleza distinta, y ql'e son los referentes de 1°:1:; t.~r-minos 
ps1cológicos <Lópe:;: de Santa Mari.os, 1986>. Est.i:: len91_,aJe: f:·r1-
vado, o de le• ment.al, conlle·-1a a la re1ficac1ón de este t1pc• 
de actividades~ a las cuales se les asigna de rnaner·a errono:a 
la naturaleza de "procesos" y "me•=an1smos" mentales oc•.lltc•s 
pero existentes <en ocasiones sin lugE.r prefiJadc•7 o bien lo­
calizados en el cerebro o en al91.1na par·te del sistema nervie.­
so en general). Tal re::. ficación 0 1=1.'r·re en t.anto los términos 
psicológicos, que ne. poseen referentes análogos a lc•s de lc•s 
términos del mun•jo físico, conllevan la suposici•!on acerca de 
la existencia de procesos par·t.i·=ipes de •.m mecanismo ment.al 
inobservable e ir1accesible. 
Asi, el propósito unificador de lc•s términos del len91.1aje 
perseguido por la teoría nc•minat1vc:. en toase al model•:, 'ot•je­
to-nombre' tiene la consec•.1encia Cparadój ica) de separar dos 
tipos de leng1.1aje: el físico y el mental, y, en •=oinciden•=ia~ 
dos tipos de realidades a las que el leng1.1aje puede referir·­
se. Evidente resulta el q1_,e se encuenf:.re en es.to n•.le:vamente 
el problema de la interaccii!1n cartesiana: cómo es =11.'e puede 
establecerse un víni=1.1lo entre la experiencia privada y el 
mundo externo, y entre ambos tipos de len91.1aje. 
Esta teoría nominativa, en t.antc1 fLlnciona con la rn1srna estra­
tegia lógica cartesiana, explica Jos conceptos psicológicos 
de igual mar.era que lo hace cc•n los conceptos físic•::>s. "Toma­
te" se refiere a una 'cosa' material; 'per1samiento' se refie­
re a una •cosa• mental. Esta oposic1o!•n es erronec., seg1:..r-. vi­
mos, en tanto esos conceptos tienen funciconi::s di ferent.es ~· 

reglas de uso distintas. Es decir, pert.o::necen a wi nivel ca­
tegorial lógico diferente. 81.1 contrastación supone 1.m error­
lógico <Ryle, 1949), en tanto constituyen "J1.1egc•s de lengua­
je" distintos (Wittgenstein. 1988>. 
La distinción entre cate•3orías di: diferente t:ipo lógico ori­
gina dos tipos de reducci<:•nisrno, ::tl r1egar al3i.n10 de lc•s dos 
términos, el físico o el mental. La ne•3ación C• e:;r•=lusi•!•n del 
término 'mental' -como ocrJrr·e: e:n ~l cc•nd•.ic:t: ismc•- p1·od1.,Ce: 1.~n 

reducci•:rnismc• rnate:rialista, F·lan1:i o:n e:l •=•.lcl ubi=a l•:.s fe:r.ó­
menc•s psicológicos. Di che• r-ed1.lc•=i•:•r1isrno maf:.e:t·ial i;.+:.E.< ~·.1ede: 

tomar varias formas: fis1olo,~1sta <si es~ es la realidad ma­
terial a la c1.1al se ~1.1ieren asumir lc•s ferv!1rnenc1s psic·:ili:!•gi­
cos). y cond1.1ct1st:a ('.;l E.'.;f:?. i::s la rec.l !.ded =ir.;.: se les Pre­
tende asigr1at·J. Así. "e! r·e:du•=-=:i.c•ni::.·nc• ~~ uno:- r.::;:.=c1c:·1 frente: 
al cartesianismo q1.,e, sin -=.rnt•~t·gr:i, p&.rt:i: do: le. c:..cept:.ación ·je: 
los s1.1p•.lestos de éste. Es la ne-:ia•=1i:•t"r de un•:• ,je: l·:•s f:.4~·mir1os 
de la oFosición estatolecice ~or· ~! duel1smc·' L~Pe:Z d~ sa~t:a 

Maria. 1986). 
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Las anteriores son algunas consideraciones en tot·no a la fi­
losof:i.a cartesiana del leng•.laje, =sí cc::•mO algunas de stlS im­
pl icac1ones (la función t'uuca de nombrar a~tgn~da a las pala­
bras. el error lógico y el Flanteamiento reducctonista>. 
La relación que puede t.razarse entre esta -+:.e•:wia norn1nat1va y 
el estudio del lengtlaje por parte del conductismr:•, ademas de 
lo mencionado al inici·:o de esta sección, se da de la siguien­
te manera. A pesar de mantener algunas díferenc1as con la te­
oría nominativa, el conductismo s-:ist1ene la f1losc•fia oje 
aquella, radicando en ello un caracter dualista. 
Si bien seria dificil pensar que el conductismo asigne a las 
palabras la mera funci-!•n de nombrar (p. e. Skinner. 1957; 
1974), cuestión en la ·~ue: en parte i::c·ic1dirian las pos1ci•:ine::: 
de éste y la filosofía del ler19uaJe CWíttgenstein, 1988>, en 
tanto para ambas posturas es el uso y las condiciones del 
mismo lo que les da el signifi·=ado <Day~ 1969a), -:.i existen 
en él otros elementos q•A>:: permiten la asignación de coinc1-
ciencias. 
Previamente se ha intentado mostrar C~•mo es qt.1e el condt1cti s­
mo es participe del dualismr:• en tanto el error lógi•=o en q•Ae 
incurre. Este error lo lleva a incursionar en posturas redt.,c­
cionistas también ya discutidas. Se mencionaron dos "f:.ipos de 
reduccionismo materialista, ambos, de hecho, presentes en es­
ta aproximación, en tant•:• la •r·eal1dad fisiológica' no ha es­
tado a•Asente de la explicación conductual, por cuanto a la 
primera se le asigna la imPot"tante ta1·ea de poder explicar, 
complementariamente, los eventos Psicc•li!1gicos en términc•s 
conductistas. "Dentrc• de la piel de cada uno de nosotros está 
cc•ntenida una pe·=1ueña parte del universo. No hay razón para 
que tenga un status fisi·=o especial por encontt·arse dent1·0 de 
estas fronteras, y, eventualmente, se podría lograr tma ex­
plicación completa de estoa m•.mdo a partir de la anatomía Y la 
fisiología" (Skinner, 1974>. Este pdrrafo permite hacer la 
aseveración previa. Junto con •:otros argwnentos similares, por 
ejemplo: "Las respuestas a los estímulos privados no parecen 
diferir de las respuestas a los eventos p•:!blicos. Sin embar­
go, la privacía de tales es-+:ím1.'10:: da lugar a dos problemas. 
Una primera dific1Altad se enci.lent.ra en e.l análisis de. la con­
ducta en general: el investigado:•r no pr.!ede señalar de manera 
inmediata los estímulos a los que debe apelar al predecir y 
controlar la conducta. Posiblemente este problema event.ual­
mente sea resuelto al m~jorar las técnicas fisiológicas q•.1e: 
hagan públicos los eventos privados" (Skinner, 1957), puede 
observar:e como e-1 st:.at•.ls fisic•::o del "mlindo t•ajo la piel" no 
se considera dist.into al ,ji::_l mtmdo e>~ter·no, y cómc• la fis1c•­
logia siempre ha sido, para -+:.odi:o el pensamiento:• c•:•ndu·=tist:.a 
desde Watsc•n- r.ma her1·amienta co:•ncepttlal: "Una ciencia del 
comportamiento debe tener en •=1.lent.a el 1 t1ga1· de los est: :i.mt1los 
privados corno cosas físicas, y al hacerle• ofrece tma explica­
ción alternativa a la vida mental'' CSkinner, 1974); ''La pro­
mesa de la fisiología es de naturaleza diferente. Seguirán 
prod~'ci éndose r1uevos i nst: r1.1ment.c•s y métc•dos, y, fina 1 m-==r,te~ 
conoceremos m1Acho más acer··=a de las 'clases' de pr.:·c~SC•E fi­
sológicos, qt1írnicos o elé·=t:riccs, ·~1.1e tienen 11.1•:1ar· cuandc• !8 
pers.ona se comporta. El fisio!·logo do:::l fut.:..1ro nos dirá todo lo 
que se pt.lede concu=er ace1·ca de l•:o que s1.11:ede en el interi>:or· 
del organismo ·~1.¡e se comF·o:.rta. Su e>'.Plic:i.c1o!or1 cc•nstit.1.11rá tu-1 
importante avance si:..bre el an8.l i=.is cc•ropcort:.~mo:r1tal P 1:ir·=11..H= es-
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te ~lt1mo es necesariamente <~historico~> - es decir, reduci­
do a las relaciones fLmcionales ·=lue poseen lagunas tempora­
les-. Hoy 5.e hace algo que mañat¡a afecta el comportamiento 
del organismo. Al margen de la claridad con qr.te pueda est ... a­
blecerse el 1-"1.:cho, se Fierde 1.w1 pas•:• y debemos esperar a q1.1e 
el fisti!•lo·;o lo suministre. F'odrá mi:•strar Cc•mr:• se cambi:t un 
organismo cuando se se e>~pone a las contingen•=ias de refuer­
zo, y por que el organismo se comporta de 1..1na manera diferen­
te, P•:•Siblernente· en •.in moment.c• muy po:ter·ior. Lo qi.te él des­
cubra no puede invalicjar las leyes de la ·=iencia del comP01·­
t...arn1ento, p.aro ayuda1·á a tener· un c1.iadro de la accio!•n J·11.lmana 
más completo" <Sk1nner~ op, cit.>. Adicionalmente, este últi­
mo comentario de Ski nner· permite abi.~ndar sobre los comenta­
rios hechos anteriormente en relac1C·r·1 al stat:1.ts que el con­
d1.1ct1smo l~ asigna a la hist:.cwia. 

La aceptación del "mund•:. bajo la piel" r·eintroduce y valida 
en esta aprc1ximación psicológica el di.~al ismo mente-cuerpo, Al 
misrno tiempo qi.~e reintrc•d•.tce y genera en ella •.tn viejo pro­
blema: el lengué'Je privado, en el c1.1al han •:le anal1zat·se las 
formas en que el sujeto:• es ense¡:;ao:lo por la comunidad ·,.·erbal a 
describir y a refe1·1rse a ese mundo únicamet1te accesible a él 
(p. e. Skinner, 1945). "Sin embargo, en la act•.talidad r1c· se 
dispone de bi.~erras expli•=aciones, y, por· tanto, parece ·=r.1.: l·-· 
más importante es establecer contacto c•:•n ese r.iur.do por· .:itr-,,:; 
caminos. Lo sentimc•s y, 1;:n ciet·ta forma, lo c·bservarno=:, :1 J:i.··· 

re1=er ía tonto desci.üdar esta fc1rma de infor·mación sólo:• p1:i"'CUl~ 
ónicamente esa pe1-so11a puede ent.t·ar et-, .::ontactr:• :::•:·n el pi"•=·~:;() 

mundo interno" (Skinner 1974>. Si se as1..1me que le•;; e-1entos 
psicológicos son st•lo accesibles par·a el suJet·~ q1.1-:: lo:.:. i::~:pe­

rimenta, el lenguaje con que estos se describen es en se1·.tido 
estricto el lengL1aje de SUS actividado:s me:ntale::. 

Resltmiendo. En relaciC~1 al estudio del lengi.taje en part1c•.1-
lar,. el conductismo, si bien no pi.tede llamarse nominalista 
por c1.1anto a las palabras no les asigna el nombrar come• Ltnica 
f1.1nción, si as1.1me~ al igi.tal qi.te esa fi lr:•sofía, la e:o<istencia 
de un mundo interno e inaccesible, e:>~ceptc• para Sll poseedor, 
sólo cognoscible por éste y descr-ibit1le a partir de un len-
9L~aje privado. Los ar·31.,mentos tomadc•s de la obra de Skinner 
así lo hacen patente, sin q1.te esto supon·3a q•.te dicha teoría 
sea la que en partic1.1lar- si.lfra el problema; es posible encon­
trarlo en 1 as dem~s explicaciones conductuales al respecte•. 
Por otra par-te, el q1..1e se criti·=l'-'e el ar9L1mento del len3r..1;!ue 
privad.:• en el condut 1smo ne• impl i•=a la negación de la oci.1-
rrencia de eventc•s psicc1lógicos "singi.tlar·es" <observables •:t 
no); lo qw:: se afirma es cp.1e el planteamiento proptiesto incu­
rre necesariamente en formulaciones dualistas -situación que 
se qi.teria evitar desd.a ~latson-~ q1.1e éste se genet·a sobre tod·~ 
a Partir del ape•yo en una filosofía mecanicista y ahistórica 
por necesidad, segl)n vimos. El estudio del lenguaje por esta 
pec1.tl iar forma de hacer psicología q1.1eda ci.iestionado por las 
razones dada:.:. 

Vl. - Hasta este punto es evidente q1.1e las críticas real iza­
das al conduct: ism•:i c•:•rno fi losc•fía de la ciencia de la cond1.1c­
ta h:.,·1 sid·:• e.labc•radas a partir· de la filosofía anali.tica del 
leng1_1aJe ~Wit.t.genstein 196:?., 1·:,.s5, 1·~88a, 1988b), y q•Ae, o:n 
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cor.~e.=1 . .i.:nc1a, est~ irnplíc1t•: q1_.iie: so:: propone ;:,, e:;;t.a forma .je 
pensc..1· como la alternativa c<::•ncepti..ial qL1e debier·a subyacet· 
•.tria teor·ia psicol~··:uca en general, y oje.l len9r.1é-.je en part1Cl1-
lar. E~-poner los 11neam1ent.cos po::rf;:1nentes p3r-a tal meta de­
biera ser· el c1.1r-so a segi.111· en este m•:•rnento, y o:::s lo q•~e :::e 
har~. La expos1c1ón pr·oce.:le en térm1nc0s de los puntos de ex­
cl1.1sión de ésta c•:in la apr·ci:.~imac1·~n conduct.ista. Esta tarea, 
ademas nc1 es del tc•do senc1 l la, tampoco es del todo original, 
PL1eSto q1.1e r.in nUrnero cons1det·at•le de a1.it.:·t·es se han abocado a 
tal meta rpor ejemplo, Arr1n-;ton, 1990; Blc•or, 1983; Costal l, 
198(1; [lay, 1969 a,b; De1tz, 1'990, Kenn, 1'390; entre ot1·os). 
Sin embargo, en la medida en que resr.11 tan bastante polémicos 
s•~s argL,mentaciones y en tanto los p•.mt:.os de vista en alg1..1na 
ocasión SL1stentados han resLlltadc• posteriormente c1.Aestionados 
por los mismos a1..1tores (pc•r ejemplo [:Eitz y Ar1·ington~ 1984) ~ 
se v1.1elve necesario retc•mz11· el i:·Lmt.o e int.entar hacer alg1..ina 
aportación al respecto. 

En un trabajo ahc:·r:i. cl~sico, ['ªY < 1969 a) desarrc•l la Lma se­
rie de sirnilitudes aparentes entr·e la obra de 1.ilitf:.genstein y 
el trabajo de Skinner en partici.1lar. Ccir-1 la idea de desarro-
1 lar el punto de vista de la filosofia a1~alítica ~l miErno 
tiemp•:> que: hacer una crítica a esas semeJanzas así plantec:1-
das, se exponen brevemente a contin1..1ación algunas de el :.a:.. 

1). Para Day, Wittgenstein y Skinner coinciden en •.meo posti .. -
ra no r·ed1.1ccionista. Para ar·3ument.a1· en e::t:e :.entid.:•, el aL.­
tor cita a Verplanck <1954) en tanto: "La :.pro·x:1T12•=1'~'"' ele 
Skinniet· r10 tiene rnás parecido q1.1e el tet·minoló-:iico cc:•n H~_ll l •:i 

Pavlc•v, pero es, cuando menos, primo her·man•:i del sistema d.: 
Kantor, el c1.1al e;.(plícitamente más que de manera implicita 
acepta una posición metafí.sica, el r·ealismc• ingenuo, y recha­
za la posibi 1 idad lógica de un redL1c:cic1tus1T,o" (Vet·F·l~ncl:, 

1954, en Day, 1969a>. Independientemente de lo afort.Lmada q1.1e 
dicha afirmaci•!in p1.1eda resultar· •=on t·espe•=t.c• a Kani:•:ir, a 
nuestro parecer es poco acertada con respecto al cond1.,ct.i~mo 

en tanto lo que se dice a contir1uación~ 

Se vió que se incurre en problemas lógicos en tanto la oposi­
ción de términos de diferente categ1::iria lógica tales corno 
mente y cue1·po. Se diJo también qL'e el condw=tismc•, al negar 
o E:)o~cl1.lir el primero, asigna a teodos los eventos psicc·lógicos 
una nat1.1raleza material idéntica a la de las 'cosas' físicas, 
cayendo, por lo tant•:i, en ti?.l plano. Estas y otras considera­
ciones hechas en apartados anteriores permiten afirmar q1.1e el 
sistema cond1..1 1=tista, incluido el de Sl:inne1·, es 1.m siste:rna 
reduccionista. 
En el caso de la fi l•:iSc•fía analítica ne• ocL1rre esto, en tanto 
nc1 hay una simpl i ficaci·~n terrninolo!.19ica de Lm plano a otro. 
Para esta postr.wa ambos son términos que se 1·efieret1 a cues­
tiones ojistinta;: (pcw t.antc• no pue·jen oponerse>, y tienen 
también reglas de 1.1so di fer-entes. Son "juegos de lenguaje" 
distintos y la transgresión de SLIS limites lo único qL1e pro­
d1.1ce son "embrollos fi los•!dicos" de los que la psicología se 
encuentra a cada paso. 

2>. Otra serneJan=a citada por Day la cc•nst1t1-1ye el hech:i de 
qLie la PC•stt.wa conductista ne• es d1.mlist.a, al ig1.1al q1.1e la de 
Wittgenstein~ y "en gr-an medida PC•r l ::t. misma razbr1" (p. 493>. 
Ya se cornent·~· Previamente el •=ara•=ter parad1!tj icamente d1.1al is-
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ta del 11 mo:•ni:.mc•" co:w1d•.1•=t1s1:0 y po:.t· .:¡1.ie -:.1en.: :•..i-;iat·. Las c¡':.a; 
hechas con anter 1or 1dad acerca de que: r1•:• hay :·az~·n par-a s1.ipo­
ner una nat1.ffaleza distinta a la de las 'cosas' del rn1...indo fi­
sico para las •cosas' mentales así lo m1...1est.ran. Otra c1t:-a de 
Skinner lo reaf1nne.: "La:. '.:et·;;::acione~. las iméger,es y :=1.1:: se­
mejantes son caracterist1.=ame1,te calificados como eventos 
mental es o psi gu i cos. ·::iue O:•Cl.H" rer1 en lff1 m1.1nd 0: 1 espa·= i al de 1 a 
"concienc1a" donde, a1.1n·:¡ue no oc1.1pan espesc11:i, p1.1eden, sin em­
bar•3o, ser visto-:. f1·ec1..ient:ernent8. N-:i po;11jerr.c•S decit: con ce1·t.e­
za alguna por que se reali=ó esta d1st1nc16n pr·oblemát1ca, 
aunq1..1e q1....11zá. fue un intento p•:ir 1·esolver ciert.c•s problemas 
ahora necesar1c•s de revisar" (Sk1nr1er, 19'53, p. 226). A1..1r1que, 
como ya se vio, si sabernos ·=cw1 •=erte::a córoo s•.w3ió esta dis­
tinción, el arg1..1mento apr:ortad•:t parece reafinoar· una (1nica na­
t1.u-aleza para amb•:tS tipos de "•=osas", y el ca1·a,=ter red1.1cci·~­

nista de la misma afirmación. 
El punto de vista de la filosofia a11alitica 1·especto al dua­
lismo p1..1ede expresarse como s1g1..1e. Po le ( 1':;153. en [>ay 1969~> 
comenta ct.mo estas post1..n-a <la conductista> intenta romper 
ese dual tsm•:•, ºaunque corre el riesg•:i de dar la impresión de 
que lo qL1e se propone sea s1.1 rernplazc• peor· algo q1.1e P•:idría 
llamarse Monismo. Pero el motusmo, rnent .. alista o materialista, 
es para Wittgenstein sólo ot1·0 er1·01·, p1·ofundo error'' 
(p. 493). 

3). Un argumento de Day con respecto a los "eventos privados" 
consiste en que ni la filosofia analit1ca n1 el conductismo 
(especificamente el sk1nner1ano) los rechazan como entidades 
ficticias carentes de s191üficado. A1.1n c1..1at·1do esto en pt·it-.ci­
pio es cierto, también lo es que para Wittgenstein el proble­
ma reside en la forma en q1..1e se habla de el lo::, mientras q•.~e 

para el condL1ctismc• ocurre acerca de la naturaleza de lc•s 
mismos. en palabras de L•!.pez de Santa Mat·ia ( 1986): "La cri­
tica al d1.1al1smo y la e-.....perienc1a pr·1vada no pret.:nde pues, 
negar la existencia de los fent.menos meni:.ales, sino •:m1camen­
te aclarar el modo como hablamos de ellc•s. El de Wittgenstein 
es un ataque a una ficción gramatical cc•m•:n-1 al dualismo y al 
conduct.ismo: la de que el leng1AaJe de los fenómenc•s mentales 
incluye Ut1 BILD de ellos. La única diferencia q1.1e e>üste en­
t.re ambos es qL1e para el cond•.1ctismo le· son •:le conductas" (p. 
224). 
Para Wittgenstein los 'evente•s privados' no son reducibles ni 
a los términos ni a la naturaleza de los eventos 
'no-privados', ambos tienen reglas de 1..1sc• distintas Y se t·e­
fieren a ce•;: as diferentes. En todo case•, el problema del len­
guaje privado no se presenta, PLtesto qL1e s•.1 descripción es en 
términos del leng1.1aje p1:1bl ico. 
Los eventos privados, par~ Sl(inner, a diferencia de Wittgens­
tein, son aquel los event.C•S ps1ce•l•!•:.:i1•=e•s qr.ie C•Cl..H"t"en a un ni­
vel cubierto, inobservable y accesible sólc• al sujeto, des­
cribible sólo por él, y a los c•.1ales, •=orno ya se dije•, les 
corresponde la misma nat1.n-ale=a q1.1e a le•s procesos no priva­
dos. De hecho, est.a pc.-zt.1.u-a se ace1·ca bast:.ant.e a 1.1na fenome­
nología bastante tradicional 1sta <Da.y, 196"3t•> y a la c1.1ezt.ión 
del lenguaje pr1vado en .j,:.r·,de e:l pr.:ot·lema 1·o:"E"1de -:n cc•n"te;t:.ar­
como la comunidad verbal mold.:a est:e tipo de repe1·t..:ir·10. 
Al respect.o Cc•stal l, 19:.?.(1 plante-a.: "Un r,1'.uoet·o •='-= a1.it.ot·es han 
comentade• la converger11=ia entre el ·=c•nd1.ict..1smo r:~d1cal 'z' la 
cr·it1ca al dualismo encont:1·ada en la fer·1c•ioenc•lr;•·3ia ce Sat·tre 
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y Merlau Pont).· O::.vc.le ar1d Gre..::nes, 1967; l3ior9i, 1975~ C•:ir1· 
veaL,, 1972J. En SL' rechazc• del fisicalismo, sin embargo, la 
fi losofia Y la fenomenología de Wit.t ... genstein c.ont-... rast.an con 
el cor1diuctismo radical de Lma manera fundamental. El ar91_,_ 
mer1t•:• de skir1ner es q1.,e "operam•:•s en LH1 rnL,ndr:• -el mur1d•:. de la 
física" '1':63, p. 13'3'). Per.~ la fi~1ca, enfatiza Witt.ger1~­
te1n, proporciona una explicación del mLmd•:i! no constituyo:: 
alguna clase de realidad L''lt.irna más allá de la experiencia" 
(p. 128). 

4). Day menciona una semeJanza más en t.anto el apar·ent.e re­
chazo de ambas posiciones a un lengL,aje "p1.ffamente privado". 
Parecen coincidir .. ciertamente, ambas posturas en cuanto a la 
imPosibil idad de tal tipo de lengLJaJe por cuanto la necesidad 
de un ºcriterio de identificación" público que permita deter­
minar fc·nnas correctas o incon·..::·=tas del lengLJaje (de su 
apl icaciórr), que en el planteamiento skinneriano podrían apa­
rentemente analogarse a algo semeJant.e .al refor.::amiento dife­
rencial de discriminaciones verbales (aLmque aquí valdr·ía la 
pena set-;alar, JUnto con Cost.al 1 -1980 -, q1.,e ig1.1alar la con­
cepción de Wittgenstein con las contingencias de reforzamien­
to es un grave e1·ror). 
La forma en que se explica la adq1_1i:::ic:'.ón de este ":.ipc· .je 
lengL,aje puede pare•=er también semejante en principio. 1=1..1E<:;1:.•:1 

q1.-4e sucede en términos de la ocurrencia simLlltanea .jel "-::\..e•·s­
to privado" o sensación con criterios externeis q1.ie ir1c!1•:3 ... ~.i-' 

acaecimiento. Sin embargo, aqLd hay una diferencia irrpo~tant:.-: 

a recalcar. Si bien las 'set1sacic•nes' se dan en el ,:.t·9d~-,1~r.10, 

carecen para Wittgenstein de la cc•nnota•:i~m fisic•l·:•o;;:1::;ta 
atribuida a estas por el condu·=t.isrno (pt·oblo::.rna re;ji_.icc~·:in¡::.tc, 

seg•:m se ha visto>. Tampc•co se implica, desde este plantea­
miento, la e>~ist.encia de "un mundo bc..jo la piel" de le:. misma 
naturaleza que el mL1ndo físico. Menos aun se supone la posi­
bilidad de acceso a el 1 a=:. L'1r1icamente p.;:i,- pei1·t.e del SlU eto qL1e 
las padece, con lo cual se trae a cc•lasión el problema del 
lenguaJe privado, segUn se vio también. 

5). Semejanza en cuanto al lengua.Je como conducta. Aquí debe 
mencionarse que las nociones de conducta en ambas posiciones 
no siempre parecen corresponderse. Sobre todo en la medida en 
qL1e para el conductismo la condL,cta queda concebida en t.érrni­
nos. de los movimientos del organismo. Por eJemplo, Skinner 
señala: "Así. pues~ por conducta entiendo simplerne:nt.e el mo­
vimiento de lm organismo e• de sus partes dentro de Lln marc.::i 
de referencia suministrado por el pt·opio organismo o por va­
rios objetos externos o campos de fL1erza" <Skinner, 1975. pp. 
20). En este. sentido, Ribes C1988) plantea q•Je "Las accic•ntas 
son siempre definidas en términos de movim1ent. 1:•s y el Conduc­
tismo siempre ha tratado de ident.ifica1· los movimientos im­
Pl icadc•s en di fer-ent.es clases de accic•nes. Las a 0:ciones ·::¡1...1e 
C•:l"nsisten en de;plazamie:ntos, manipula·:1ón u ci1·ie:ntacié•r1 ·=01·­
poral no han representado gran dificultad en este sentido. 
Sin emb~r90~ otrc•s e:vent.c•s psicolo!•gicc•s cuando son concebidos 
como acciones. dificilment.e pueden redL1crise a movimientos. 
Ver~ com1.1nicar·. per1sat·. imagi11ar· y recordar son instancias de: 
esta última clase de eventos ps1col·:•g1cr::is. AunqL'E: l•:is mov1-
m1en": . .:•s QC•.da1·e:: cu=•.u-ro:.n al vt:=.r. por ejemple•, ver ne• reSlJlt.a 
je:::cr 1 te· :;..decr.1adarnent: e en términc•s de movimientos O•=l~ lares. 
Ur,~ alt.o:.~-r.ativc- f·,a ·=•:rns1stidc· er, re.::urr-ir a un amt•ient_.e corn-
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pleJo <como en el pensarnientc•J o a cond1.1cta •:r.,t,1ert:a t•:c•m<:· .:n 
·la 1ma9inación>, con tal de alcanzar una descripción adecuada 
de los eventos psicológ1cos de estos tipos. Aun menos t.:1t.i l 
resulta hablar acen:a de r-elaciones tales com•:• e:l pensamiento 
como si fueran acciones o respr_1e~tas, •:om•:• en las "1-espu.;:=:t.as 
de recordar", "respuest:as .je Fensar", .:te." (p. 9~3) .. En el 
caso del lenguaje, el trat:a.m1ento q1.~e de é::.te: ze hace 1je::.de 
la perspectiva condL1ct1sta no escapa a estas criticas. Sl:1n­
ner lo aborda en términ•:•s •:l.: movirnientc•s. sobre t•:•do vocc:.les, 
aunque vinculados a estos también ocurran C•tros de di fer·ente 
clase que por definición habré.n de ser verboles, pareciéndose 
de esta forma a la noción de Juego de lengi..aaJe. Sin embargo, 
la. definción de la condu1:ta verbal corno aq1_1el la c1..1yo reforza­
miento es mediado por otras pe1·sonas presenta otros incc•nve­
nientes. Resulta tan la-.,a qi_;.: dentrQ de ella Cábe, de hecho, 
cualquier tipo de comp.~rtamientc,. Esto resi..ll ta mas bien i..m 
problema, puesto q•.ie la defin1c1Cw1 se vuelve tan ambig1_1a ·=ll..le, 
incluso Skinner lo dice. la condr.lcta de la rata y la del ex­
perimentador en i..ma situc.c1 1~n de laboratorio también o:s c•:in­
ducta verbal. La 'amplitud' de la defin1c1ón vuelve innecesa­
ria tal categoría de comportamiento al mismo tiempo que in­
distinguible de otras formas de condl1cta. 
Acerca de cómo Wittgenstein concibe a la c•:ond1...1cta~ ésta re­
sulta fundamental para la atribución de sensacic•nes~ pero re­
quiere para ser comprendida de un conte>~to: las circunstan­
cias externas a la misma. Tomas1n1 (1986> comenta al respecto 
que: "Wittgenstein no identifica dolc•r y c•:ond1..1•:ta de dolor·, 
pero lo que le permite eludir esta identificación es q•.le n•:i 
entiende por cond1.1cta mov1mier1tos mec~nicos, sine• rnQv1miento; 
con signif'icación~ y ello sólo es posible si lo que se hace 
es visto con un trasfondo determinado ( inst.i t1.1ciC1nal 7 inten­
ciones.., etc.>". 
En tanto Wit.tgenstein no pretende ofrecer •.m modelo mecan1-
cista de la candi.teta humana. ni ·je nin91:m término:> psicológico 
en general~ hace resaltar que estos conceptos ne• son concebi­
dos ni estudiados en lo aislado, sine• interactivos en condi­
ciones sociales. Así, los conceptos psicológicos resultan de 
la actividad humana. es decir, de si..• vida so•:ial, desplaza1-.­
do, de esta forma~ cualquier concepción ah1ste'•rica de lo psi­
cológico. Lo importante aqi..~i, set=:ala Tomasini, es llegar a 
tener una representación de la complicada trama q1.~e constitu­
ye el sistema de relaciones q1..1e ligan c.1 leng1_,aje~ la cond•.1c­
ta y las sit1.1aciones. 

6>. Una m~s de las semeJanzas ql1e Pay er.cuentra entre Skinner 
y Wittgenstein se 1..ib1ca en el caract.er antimentalista de am­
bas. En los comentarios a la segunda semeJanza en•=.:•ntr-ada por 
este autor se adelai-1taron ya al9una:=. c,·ít:.icas- al re:.po:ct.::i. 
Mii!i:!ntras en Wittger1stein no hay validac1·~·n de la 1°!.tgica de 
los dos mundos, veíamos •=.:•rr.o est..:• si 0·:1.1rre en el .:;:.se• do:l 
conductismo en tanto la nega·=iór. do: tm•:• de ell.;:is implica la 
aceptación de 1 a d icoti:•m i. a que •=•:iritrap•:w10: c·:·n•=eJ:-tos de di fe­
t·ente caracter l·~·gicc:•. Corno:• F'ole (1',58. o:n Vay l'?t'E.9al 1 1:• ci:·­
ment~. el monismo. en este caso mate1·1ali2ta cot~llev~ en sí 
el riesgo de otr~ grave e•·1·or. 

Al91.mas ot.1-as seme:j anzas eru:1_1o;t •1;.t· o:~ aut.:w menc1 ::inad•:i entt·.: 
W1tt..genstein y· el cond•.ict:1s.mc•. _ n .:rnt.a·-;?:•. pa~a l:·S mr.:1 t-i·1::s 
del present.e trabaJc' la: "t:•·&ta<·:f~ :=:•:.·- !=-::; rn~= r-.;l.::"ar··t.e::: .:n 
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tanto la:: •=riticas que hacen F·O:.ible. Empero, una nc•c1ón mr..1y 
importante -::n esta f i losof ia la const i tuyé les de "forma de 
vida", la c1.1al ha restll t.ad•:i ignorada en las comparacione:s que 
se hesn realizado de lo~ puntos de vista de Wittgenstein y 
Sk inner <y del cc•nd1..1ct i smo en gener~ 1), como acertadamente le• 
señala Costal l ( 19'.::o). adern~s de insistir en qr..1e r10 ón1camen­
te debido a elle· e:..dst . .;.n suficientes rnc•tivos para d1.1dat- de 
tma alianza natural entr-=: e-stess fcwmulac1ones. 
El con•=ept•:i .j-2 forme. de vida es pieza fundamental en la filo­
sofía d-= W1ttgemst..::1n y resr..,lta ajeno al punto de vista con­
ducti sta, en tanto las s1g•.1ientes cons1de.ra•=iones. 

La noción de "forma de vida" puede establecer más detallada.­
mente el contraste entre el conduct1smo en general Y el pr..mtc• 
de vista de Wittgenstein. El conceptc• de forma de vida no se 
refiere a lo b1ológi•=c• o psicológico meramente; y tampcu::o se 
encasilla tan sólo en alguna clase part1c•.1lar de hecho social 
o cr..,ltural. Cubre, si~ toda la cc•ndr.1ct.a social o cultr..u-al en 
tanto es significativa. De esta forma, las formas de vida sc•n 
"patrones de acci-!•n" establecid·:•s y cc.rnpart idos por Jo-:. m1err,­
bros de •.m grr..1po, con un sigtü 'fica•jo comUn para éstos. Estos 
patrone-:. de a-=.ción sc•n real izados por y con el len3uaje. Así .. 
la forma de vida es distinta de la cc·nducta q1_,e no tiene teil 
significado, por eJemplo, los acontecimientos físicos o bio­
lógicos, o la conducta totalmente individual qr..1e, aun cr..1.a-·1.:::jo 
pueda. ser significativa en algr.:ff1 sent.ido, no t.1ene r..m ;:1gni­
ficado establecido por el grupo. 
El lenguaje, particr..llarmente el •;·,a,t.lad•:•', o:-=. Part:e ent.rel~­
zada de una forma de vida. Esto es lo ·=1l1e sign1f1i::=. la f'ras~ 
"imaginar un ler1guaje es imaginar r..o1a forma de vida" <Witt­
genstein, 1983). Un Juego de leng1.1aje tiene que ser imagina.do 
en cone>!ión con alg1 .. m& actividad, ese es sr..1 cont.e~cto, y esto 
es una forma de vida. "El contexto inevitable del lengr..1aje es 
alguna actividad hr..nnana que es si·:mificativa en los términ•:is 
en los que el lengr..1aje q•.1e se lleva a cabo es. significativo. 
El que se real ice •=on el lengl,aje pl1ede ser tornado como un 
criterio de significatividad distingr..liendo lo qr..1e la gente 
hace con sentido no sólo porqr..1e es reconocible ceimo un patrón 
recurrente de conducta, sino porque es recc•nocible como al90 
q1Ae tiene sentido de~de el pr..mtc• de vista de aquel los que lo 
hacen. Una respr..1esta fisiológica o una respr..1esta individual­
mente 1:mica no p1.,.1ede ser entoe:ndida como r..ina forma de vida da­
do que no representa t.1na manera reconocible de actr..oar como un 
patrón aceptado por aq1..Jellos q1-'e lo hacen" (Fink 1 1977 1 F• 
91). 
Asi pues, una forma de vida es una posibilidad de acción sig­
ni ficat.i va compartida por los miembros de un grupo, repetibl-a 
por los diferentes miembros del 9rl1po en diferentes c•casic•­
nes~ y Cdet1tro de ciertc•::> límites>, en di ferent.es: ci rcunstan­
c1as. Estas son las actividades •:::¡ue llamamc•s sociales o ct.11-
ti.a-ales y q1..1e tienen qr..1e ser- ent:.endidas si se t·1a de entender 
lo que la gente hace y si se ha de hacer ser1tido de lo que 
dice. 
La ci:ln:ccter izaci~·n anterior i:::·ermi te observar que le":. pr..mtos 
de: vi~t.a do: lo= ar..1tc•res mencic•nado: n•:i re=.r.1ltat·, en ese Parti­
cr..dar d>:l todc• comF·atibles. La noción de forma de vida exclu­
ye: dE: entrada cualquier- f•:•rrna dE: rE:dr.:c•=1onism 1:i biolt!•gico~ 

F lanteamiento tan scu=•:rrr ido desde el •::onduc+;. i smo~ a1.~n •=r..,ando 
también el1.1de el r1e'E'g-:t de ir,cr..u-rir -::•·1 un plano r.:u"licarr,er1te 



social. Por el contt·ario. la de fi:.rma de vida es t .. H"ti:1 r;c•ción 
que implica toda la conducta social o c1..~ltL1ral en tanto es 
significativa. o sea, real izada por los miembrc•s de w1 grupo 
social con un significado cc•m1Jn para todos ellos. 
Por otra parte, como el comentario de Fink permite apt·e·=lar, 
el entender y estudiar la co:•nducta de la mane.·a en que los 
enfoques conductuales lo hacen. aun c1...1at1do es algo qw~. ha 
mostrado sus virtudes y bondades, también ha dejado ver sus 
limitantes. Una de ellas es que la manera en q•.1e dicho est1.~­

dio se lleva a cabo excl•.1ye la posibilidad de entender las 
formas de vida en tanto el est.1..1dio de la c.ond•.J•=ta individual 
no r1ecesariamente constituye en si el estudio de "Lma manera 
reconocible de actuar como 1..1r·1 patrt•n aceptado pcir aq1 .. 1el los 
que lo hacen 11

, come• ya se indico que señala Fink. 
Finalmente, acerca del lenguaje, las fc•rmas de vida en tanto 
patrones de acción qi..te el -;:1rL1po establece y comparte, son re­
al izadas por y con el len·;Juaje. El ler19uaje, particularmente 
el hablado, es parte de t.ma forma de vida. Cc•mo Fink ha 
señalado (parafrasear1do a Witt:.gentein>. el leng1...1aje, en este 
sentido, no puede ser imaginado al margen de una f"orma de vi­
da. El lengLus.Je tiene que ser· acerca de algo, su conte:i-~to se 
da en algún tipo de actividad y este• CC•nstit•_,ye en si Lma 
forma de vida. Esta Ultima, resulta obvio, queda excl1...1ida en 
el estudio del lenguaJe q1..1e se lleva a cabo desde el punto de 
vista conductual, en tanto las herramientas analíticas que 
emplea, según hemos estado revisando. 

De lo hasta a.guí planteado puede indicarse que los parecido: 
de "familia, como los llama Cost.all, entre Wittgenstein y 
Skinner surgen en relacion a su punto de vista compartido 
acerca del significado del lenguaje como su uso y algr.ma se­
mejanza adicional~ sin q1...1e esto suponga una asimilación entre 
ambos planteamientos. De hec..-10, para Wittgenstein, el conduc­
tismo no puede ser 1..ma alternativa a la concepcii!•n dualista 
del lenguaje en general y los términos psicológicos en parti­
cular. 

Vll.- El recuento hasta el momento realizado acerca de los 
sistemas cond1...ictístas y s• .. , relación con el estudico del len­
guaje (con particular énfasis en el enfoque de Skinner, en 
tantc1 esta es la teoría al respecto de mayor importancia den­
tro de esta aproximación general), permite apr~c1ar varias 
cuestiones: a> la insatisf"acc10n con estos sistemas par·a es­
tudiar el lenguaje en tanto, como hemos visto, los problemas 
fundamentales encc•ntrados no son tan sC•lo de orden empírico; 
b) las posiblo::s s.imilit.1..1di::z con la filoscofia del lenguaje 
formulada por Wittgenstein no siempt·e res1.1l t.an del todo :=:1..Jfi­
cientemente argumentadas, sin por el le• negar· los posibles. pa­
recidos de f"amilia q1 .. te ya se han in•jicado; e) dad.;. lo ante­
rior, 1 a necesidad de c:c·nta~· con una formulacit•n fi loso!•fica 
que sustente esa bósqueda o est•...1di•:.. del lerig• .. ~aje dentro de la 
psicología, y q1..1e en n• .. 1estra opinión es tr::italmente necesar·ia 
(véase también Deitz y An·ington, 19:::4l, pr .. iesf:.:, q•.1-:: oé:sta Fet·­
mitiria deJar de lBdo las limitaciones reduccionist:as y men­
tal istas de las q• .. 1e r11:• s•!•l.::r el cc•n1juct.isrn1:• .es m1 .. 1.;.st:ra. 

Finalmente, se han .jeJadc· para este m·:..mento algw1os coment.a­
ric's al respecto del plc.nf:et1.rnient•:: psic.:•l•:•·:iic•:•, y o:n c•.1C<11to 
al lengL,aJe. realiza•j::•s For J. R. t<antor. Como \t:S se mer1cicw11.:1 
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en la se•=cit!•n c•:orrespondier·1ti::. el cond1..1ctismo de Kantor~ o 
Int.ercc·nductismo, sostiene diferencias bási•=as con los demás 
o:.istemas cond1..1ctistas tratados, de forma tal q•.1e v1rt1..1almente 
ya no se tocan en este mQrnento. Lo:. •=omenteir ios, en nuestra 
·:ipinión. pertinentes al r·espeo::tc• se vinculan con la ar91.imE:n­
taci•!•n de al gi.ina=. cc•i nc1do::nci a.E entre .,:anb:w y Wi ttgensteln: 
sin q1.1e esto imPl iq•.1e necesar·iamente la corresPondeni=i;:i l:·il..1-
nívoca er,tr·e el sistema Psicolo!·gicc• del pt·irnero y la fllos•:·­
fía del se9•.1ndo. S<:tlamente se pretende indicar que tal anál i -
sis ha ~1do gene:r·almerite ignorado, p<:or razor1es histót·icas, y 
q1.1e, sin embargo, debería llevarse a cabe•, en tanto que, den­
tro de l•:•S sistemas cond•.1ctistas, repri::.senta • .. .wl avance en la 
direccio!•n deseada. 
Como se dice i=·reviamente~ las diferen•=ias entre los conduc­
tismi:•s tratad•JS y el de •(antor ya se abundaron lo s.1.1fii::ient . .;;, 
i:·c1r lo tanto se obvian en este apartado. Así ,~.._,e a continua­
ción sólo se bosq1..,ejan las c 1:iinciden•=ias anted1cha;: 

1) Se ha mencionado el gran valcor que dentro de la filosofía 
de Wittgenstein posee la noc1•!•n de "forma de vida", y cómc• 
ésta lo desliga virtualmente de los tr·atam1ent.os cond1..,ctist.as 
CCostall, 1980>. Kantor parece coincid11· con esta filosofi& 
en tanto afirma la importancia de las influencias culturales 
en la confor·maci~·n y O•:urr·en•=ia de lc•s event.:.•:1 ::; psi•=o:r:•!··~1·=c•s. 

Para él, al considera1· los detEil les. de las interaccic•nes psi­
cológicas rest'l ta evidente el impc..rt.ante pa¡::·el q1.1e Juega1·1 las 
condiciones antropológicas en el desarri:·lleo de la cc•nducta. 
Asi, se ha señala.de• que "las •=C•t·11jici•:anes c1.1lt:1Jt·e.lo::.s ni::• :=.6l 1::i 

juegan una gran parte en el desar·rcd lo de las accii:ines sit1c• 
que también influyen en su ocurrericia ulterior·. En otras pa­
labras, para entender por q1..1e los individuos creen. hablan, 
crean y dest.rozan cosas~ w10 debe comprender las •=las.es de 
condiciones antr·:ipológicas baJc• las cuales ejec1..1tan s1..1 cc1n­
d:.1•:ta. Estas condiciones consti tu).·en l•:·s ausFtcios inevi ta­
bles de toda la conducta h1.1mana" CJ<antor- y Smit~·1, 1979). 
Esta er1 sí no e:s una mera declaración q1..1.; P•.1diera penzarse 
cc•incide:nte con alg1..mas otr:as formuladas dentrc• del conduc­
t.1smo, en tanto que: si bien puede así pare•=et·, en e~t.c•s t.'1lti­
rnc•s sistemas no e~<isten las condiciones filc·s·~fi-:.as y teóri­
cas q1.1e así lo i=-e:rmi tan. Si..1ponemos q1..1e el pe:nsamient.o kanto­
r-iano, con base en lo ya dis.c1..1tidc1 acerca del mismo, se apt·o­
xirna et1 esta dirección. 

2) El empleo de conceptc•S diSPC•sicionales permiten en su sis­
tema la c•:•n::;ideración efectiva del conte:..:to y la hist.oria in­
teractiva como elementos verda•jer·amente p~rtícipes en la ir1-
t.eracción psicolo!•gica. Estos eliminan la nece;idad de apelat· 
a conceptcis cc•rno los de pr-:•ceso y mecanismo mentales; es de­
cir. o:lirninan el r1esg.J de incurrit· en form1.,lac1ones d1..1alis­
tas. C1..1ando se cae en este t·ie~·;c• es en tanto "se está pasan­
do por alto w1a distinci~·n esenc1al a la que Wittget1ste1n 
alude en relación con la gr·amát1ca de <<cc0mpr-ender>>~ pero 
que se extiende a 1.ma pl1..1ral idad de fenómenos mentales cc•ns1-
deradc1s como procese•=.. Se t.rat.a de la d1stincié•n. establecida 
también y de fc•t·mc.. mtss s1st.ern~t1•=a por G, Ryle eritre vertios 
de d1si=·osicié•n y verl:1os de 5.C,:-ntecirnientos'1 CLé•pez de Sant.a­
Mar í;:.. 198€., p. 120; lilitt9en=:1-.. ein. 1988, p, 149). 
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t(antor, le· mismc• que Para Witt.genst-=in, s1.1 i:::mi:leo no PL,.;de 
explicarse mo:d1ant.e la aplicación de reglas gr·amgf:1cales. Pa­
ra Kantor. el uso de reglas gramaticales, tanto ce,m•:• el -::m­
Pleo general de las Palabras s•:.n ::rns:·lo:::~ ·=at:e·3or1::::a·=i·:ir-.e~ de 
accior1e:; efectuadas cuand•:i se real i=an aJ•.,stes a l·:ts ObJ<:::t•:•s. 
flebe resaltarse aqL1i q1_,e, det•ld•:• a las ·=·:•nd1cic0t··es ambient~­
les de los infantes, -::sti:•s se adaptar. a las s1t1.iC1.c1cor1-:s ,je! 
lenguaje: es decir·, mediante entret1am1ento en diversas situa­
ciones, las palabras. mediante Sll us•:. en esas cir··=1.1snt.ancias. 
se vo.n aplicando paulat: 1namente .je manera C•:•rr-::•=t.a. Est:o:i es 
Cc•1ncidente con la idea de W1ttgenst:ein al respecto de la ad­
qLnsic1ón del leng1.1aje. M~s aun, para Kantor, en esta adas:·t.a­
ción sólo e>~iste el prc·blama de la mad•.iración cc•nduct..ual, Y 
lo que d~nomina ''situaciones sociolongt,íst:icas'' res1.1lta s1..lfi­
ciente para explicar la manera en que el niño habla. 

4) La nc•Ción de len•31..Jaje en t-',ant:.t:•r Par·aece ir más al lé de la 
de los sistemas condui::t:.istas mencionados, en t:esnto para Kan­
tor el lenguaJe no supono:: la mera operación de r.in mecanismo 
biológicc• y aislado socialmente de manera conceptual. En 
Kantor el lengl1aje es una forma de ccw1d1.Kta m1...1d·10 más elabo­
rada q1.¡e la mera opeTa•=lC•n de mecanismos fisiolC•gicos, y no 
puede e~plicarse el desar·rollo del lengua1e mrament~ co11 base 
en las recompensas~ pseudc•recompensas. y cast ¡gos, er1 t:antc• 
que, de est:a forma, se p1erd.,;: una descriP•=i•!ln adec1...1a•ja de es­
ta forma de comportamiento en sus características esenciales: 
el len9L1aje pl~ede •=On•=eb1rse, par·eo •:::arit:r:ir, cc•ln() lo.:• •=i1..1e las 
personas hacen y dicen al reaccionar a citt·as personas y a las 
cosas de manera s1m1.lltanea. A·=iui puede cont:.ernplar:..e 1.ma f1_,1er­
te semejanza con la noción de J•_,1ego de leng1.1aje. 

5) En •'-':antor f:..etmbién podría encontr·arse esa afinidad mencic•­
nada er1tre Witt9enstein y Skinner cc·r·, r·espect:.c• al r·echazo a 
la tec•ria nc•mir·1ativa en favc•r- del uso •=t:•rno •=1·1t.erio del :;ig­
nif1cadt:• de la palabra; sin eml:•argc•, a difet·enc1a de lc•s sis­
temas cond1.1ct.istas tratados, la fc•rm1.1lac11!in de Kantor ne• in­
CL1n·e en red•.1ccioni ::;mos lógicos come• las de aqL1el los al no 
s1.1gerir la dualidad mente-cl1erpo, n1 negar la e:~istencia de 
uno er1 favor del otro. Pat·a Kantcw le• que e>~l ste es el e1rga­
n1smo que interactL'~a cc·n Sl..J med1~·· y en f:.a.nto esto •.1nidad, 
Ccon la que psel1doprc·blemas tales come• pL'1bl1c:.:•-Pri'~ado, pen­
samiento-leng1.1aje, et.e.~ ·=luedan totalmente al margen), F·Lle•je 
señalarse: m~s un parecido cc•n la filosofía de Wittgenstein. 

€;.) Una semejanza ad1·=1•:0nal ·=i•.1e puede atrit•u11·se a ambas i=·c•s­
tL4t"as consiste en el papel PO.:•t" o:::llas asignadc• a la lbgi.=a· Es 
cor1ocida la PC•sici•~n aswn1da pcq· (.IJi t:tgenste1n en ;1.1 fi l•:is•:ifía 
temprana y cC•m•:• la modific•!• drást.i•=amer1te en su f•:iormulacii!or-1 
posterior·. t<antc•r asume •.H"1a Pc•s1c1 1!ir1 sernejant;e ::.n•=l•.•SO desrje 
el p1·i11cipio de su obra Ckantor. 1924-1927). Para Kanto1·, lo 
l 1!og1ca no es previa n1 det.erm1nant:.e del leng1.1a.1-=, y do:be :er 
t·ecr.azada c•.lar1do S.Lrpone irnpl ica•=iones de ·:·r·den dual ist.a. 

VIII).- Lo:: ·=c•men-t:ar10=. vert:l•:l,:is hasta este p1.into n•:• dEt•.::r·r 
hacer i=ensar- q1.1e e:-<1ste ·=· se af1r,·na •.1nc cc·1·r·e::;pon.jer1cia per­
fecta entre esti: pensarn1ent.o ps1cc.l 1!.••31c•:· y El f1l·:·~C·f1•=::i de 
Wittge--.st.ein. Incl•.,so est:.:• es algc• q•.•e n1 siq1.11er-eo se h·.it·1e­
ron F t"OP•.fest..::r !C•S al<l;.orE:s o::n •.1n rr:•:•merto oj?,j•:•. Tarns:•:":•:• SC•t"J l•:~ 
•:iro1cos paral-:1.:·s posibles a estat•leco:r. co:•m..:• y·a s.;, vi·:• en :1 
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caso de Witt·3enst.e1n y Sl~innet·. 1'11ás aLm, eJercicios como el 
pres~1-1T ... -:. se. han n:ali=adc• incli.1s1ve con otro tipo de plar1tea­
mientos psicológicos tales cc•mo el psicoanálisis, y di fer·en­
tes a lc•s psicológico, corno en el caso de la ar1tropología y 
e.tras are;:.s de conocimiento. r1e hecho, Kantor <1975> califica 
.:1 po::r1sair,1entc• de Witt•3enstein corno 1..1na cierta clase de "F-C•­
s1t1vism,:. terapé1..1t1•=0" =tLtE: gE:nera m~=- p1·obl.:.mas de los •:::¡1.1e 
resuelvo:. Sin ernbargo, la; semeJan=as ent.re arnbas fot·mulaci•:i­
r1es pueden e>~plorarse de la forma s1.1gerida y abLmdarse, sobre 
todo teniendo er1 mente q1_1e el prot•lema fut1da.rnental en este 
trabajo ha. sido proponer una alterr1ativa conceptt.1al adeci_,ada 
para e:l est1.,d10 de.l let191.~aje. de:sde la psicología. 
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